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EN EL LICEO 
IST Director de 

DESTINO 
Por la condicufm de las 

obras que te representan 
en el Liceo, creo <tue no 
debería aplaudirte m á s 
que cuando el telón que 
marca la terminación del 
acto. Comidero que debe 
estarte atento a la músi­
ca v cantores, tal como es 
misión del aficionado, y 
mirar la escena, tal como 
lo es del espectador. 

Tiene « i t e s í r o Gran 
Teatro una fama de cul­
turo musical admirable. Ci 
cual ha ido trans/iriéndo-
se por herencia a los ac­
tuales espectadores. 

En aquellos ya lejanos 
tiempos en que los devo­
tos oyentes de la música 
liceísta- poblábamos hasta 
los más escondidos rinco­
nes del cuarto y quinto 
pisos, y a precios que os­
cilaban de los seis a los 
diez reales, no se ota chi­
llar n i «crido nejar» tal 
como se oye actualmente 
a algunos (o muchos) de 
los que ocupan aquellos 
hoy ya tapizados asien­
tos, a precios que han 
conoertido los reales, en 
los llamados «duros». Esto 
nos viene a demostrar que 
la afición musical no de­
pende de un libro de co­
ja más o menos ancho, v 
seria muy de lamentar 
que estuPiero en razón in­
versa a este l ibra 

Es algo desorientador y 
lastimoso notar que ta 

duración de un acto no 
depende de la extensión 
de la partitura, y si sólo 
depende de la duración 
de los aplausos que crean 
u nacen de los cpinyolss 
que dan los cantantes. De­
sanima ver que hay actos 
en que los aplausos y gri­
terío detiene la orquesta 
cinco, seis o más veces, 
resultando como conse­
cuencia prolongado inútil­
mente la duración de un 
acto en cerca de media 
hora ítodo depende al có­
mo se recioe un t p i -
nyols). 

Resulta chocante que 
como consecuencia de una 
interminable lluvia d e 
aplausos y vocerío, se vea 
obligado el actor a rom­
per su idea de canto, pa­
ra dirigirse a saludar al 
público, mientras el direc-
tor de la orquesta debe 
aaralizar el impulso de su 
batuta 1/ cruzarse resin­
ada mente de brazos pa­

ra yol ver a seguir su mi­
ñón al cesar --el ruidoso 
clamor de los que saben 
iplaudir y gritar tan es­
trepitosamente. 

Si el inconcebible ooce-
rio lo diera la claque fca­
so de que ésta existiera), 
con recabar de la Direc­
ción del Liceo ordenara 
mesurar culturalmente los 
uplausot y suprimir los 
gritos, sera suficiente. 

Los cantores actuales no 
«on los únicos mejores que 
'c han escuchado en este 
teatro, puesto que han pa­
sado por él unas veces que 
hoy. por lo que se ob­
serva, dejarían roncos y 
'•"«nados a los "crídai-
res'». 

TOMAS BARRI 

PELEAS OE GALLOS 
«Sr Director de 

DESTIffO 
Durante mucho tiempo 

he venido leyendo su Re­
vista, que considero mag­
nifica en todos aspectos. 
La sección (Cartas al Di­
rector» siempre ha tenido 
mucho aliciente para mi, 
pues en ella se ponen de 
manifiesto opiniones de 
unos y otros, cosa siem­
pre ameno e interesante. 
Hoy, 25 de diciembre, leo 
el número extraordinario 
de Navidad y en la ante­
dicha Sección me sorpren­
de y "horroriza'* la carta 
firmada por J. /.. «Un bar­
celonés muy catalán y 
muy español». 

Señor J. I . : Usted consi­
dera la pelea de gallos co­
mo un deporte. ¿Es posi­
ble* Supongo que el de­
porte, según usted, es una 
lucha sangrienta y cruel... 
Enfrentar a do» seres, pa­
ra que uno destroce al 
otro. 

Don J. L, por favor, sea­
mos sensibles... ¿O es que 
usted enseñará a sus hijos 
el "deporte" de destruir 
nidos* No te alarme. Se­
gún sus opiniones, puede 
ser. Imagínese un árbol 
lleno de nidos... Mucho 
público debajo y dos "pre­
ciosos y cultivados" niños 
encaramándose a él para 
destruir nidos ¿Gana­
dor* £t delicioso pequeño 
más destrozón... //Precio­
so.'.' Un verdadero alarde 
de ternura y sensibilidad. 

¿No cree usted, señor, 
que ya tenemos más que 
bastante con la barbarie 
de los toros? 

Conozco personas afi­
cionadas a los (oros que 
en un momento de since­
ridad han dicho: "Pen­
sándolo fríamente, es ho­
rrible, pero como hace 
tantos años que voy. es­
toy acostumbrado. Mi gp-
dre me llevaba cuando 
era yo muy pequeño". 
Acostumbrar a un niño a 
la música, al deporte, a 
la lectura, es magnifico... 
/Pero llevarle a presen­
ciar el tormento de un po­
bre animal, me parece 
denigrante.' 

PLATERA 

tSr. Director de DESTINO 
La pelea de gallos no 

es ninguna invención mo­
derna, sino algo muy an­
tiguo que los españoles 
llevamos a América, don­
de tanto ha arraigado. Se 
celebran en Europa, en la 
mayoría de los países, y 
hasta en la Rubia Albión. 
Actualmente los america­
nos también exportan ga­
llos de los llamados de 
pelea a su Patria y al ha­
blar de los americanos 
me refiero a los del país 
del dólar. 

España exporta a todos 
los países gallos de pelea, 
incluido Méjico, Puerto 
Rico, Filipinas y ahora^a 
Italia. Como español me 
satisface que nuestra raza 
de gallos sean los más 
bravos y los preferidos 
en los mercados de esta 
raza seleccionada y espe­
cial. 

Con decir que las peleas 
de gallos es algo español 
ífíjense que digo ESPA­

ÑOL) ya se destruye el 
epíteto de «cobarde» co­
mo se atreve o motejarla 
el tenor Roca. En España 
(fíjense que digo en Es­
paña) no han cesado de 
efectuarse peleas de ga­
llos debidamente regula­
das a los efectos de fo­
mentar la cría y el mejo­
ramiento de la raza deno­
minada de pelea. Los ga­
llos de esta raza se coti­
zan, los regulares, sobre 
las mil pesetas. Hay ga­
llos que se llegan a coti­
zar hasta 20.000 pesetas, 
sin contar los que no se 
venden a ningún precio 
por ser los de fuera de se­
rie. Las mejores galleras 
están en Andalucía, sien­
do sus propietarios presti­
giosos ganaderos y tore­
ros. Se celebran peleas 
en Madrid, Andalucía. Va­
lencia, Castellón, Alican­
te, Santander, Asturias, 
Murcia, Gerona, ¡biza y 
Mallorca cuenta con un 
local especial para una 
capacidad de cerca de dos 
mil personas. Canarias es 
quizá con Andalucía la 
mejor reproductora de es­
tos gallos, siendo las pe­
leas la fiesta nacional en 
dichas islas. 

En cuanto a personas 
aficionadas, la Hsta sería 
interminable si enumera­
ra las que sobresalen por 
su gran personalidad y 
prestigio. 

Los aficionados de dife­
rentes esferas sociales se 
cuentan por miles. Son 
muchas las personas dota­
das de cultura, inteligen­
cia y «sensibilidad bien 
entendida» las que sien­
ten afición por las peleas 
de gallos y que nunca han 
demostrado la cólera, la 
ineducación y el mal ge­
nio del señor Roca. Hasta 
saben que tienen perfecto 
derecho a demandar por 
injuria al citado señor, 
pero, en gracia a su igno­
rancia, prefieren abste­
nerse. 

/Ah? Les prometo que 
en el Coligo. Argelia y 
otros países donde la ma­
tanza humana está a la 
orden del din, no conocen 
las «riñas de gaíios». 

A. GARCIA 

«Sr. Director de DESTINO 
En el DESTINO del día 

24 del potado mes lei va­
rias cartas dirigidas por 
otros tantos lectores refi­
riéndose a las «Peleas de 
gallos». 

Me ha sorprendido el 
contenido de dichas car­
tas, pues si bien considero 
que este mal llamado de­
porte no es digno de ser 
presentado entre personas 
civilizadas, creo que el 
anuncia de dichas peleas 
de gallos no debería ex­
trañarnos a nosotros que 
tenemos c o m o FIESTA 
NACIONAL otra salvaja­
da de parecida índole. 

Atentamente le saluda.» 
J. M." CALVET PARBRA 

«Sr Director de DESTINO 
A l señor J. I . y, según 

é l , a muchos otros, le» 
sorprende que en un se-

(CmMmmm en ta p¿g. 5) 

CNTO D I L FKEMI ' 
b o te nú i s fo pwblicamui una 
piia información tobre lo concesión del 
XVII Premio «Nodo4», que tuvo efecto, 
con en t rumi éinario biiHoatex, el pasa­
do dio 6. En ios istauM del hotel Rita 
mói ds mi) ifaseienlos comentataa si-
f i t i o n los rctocionet del Jurado, que 

rrfATRO 

SIGNO DEL TIEMPO, por Cattanys 
— i Oh! ¡Los nlílos también! 

filatélico 
ESPAÑA 

En el concurso para desig­
nar •) más hermoso sello eu­
ropeo de 1980. celebrado den­
tro de la V Exposición nia-
teiica Europea que organizó 
recientemente la Cámara Sin­
dical de Comerciantes de Se­
llos de París, logró España 
un resonante triunfo, puesto 
que los sellos elegidos fueron 
los siguientes, por el orden 
que se Indica: 

1. Espafta. 70 c. Inmaculada 
de Murlllo: 2. Francia. SO fr. 
Tratado de los Pirineos: S. 
Espafta. B c El Buen Pas­
tor, de Murlllo: 4. Turquía. 
75 k. Rosa; S. Espafta, 50 c. 
Virgen del Rosarlo, de Muri-
Uo; 6. Bélgica. • fr. Indepen­
dencia del Congo. 7. Grecia. 
4.50 d. Año Mundial del Re­
fugiado; S. Greda. 250 d. 
Arto Mundial del Refugiado; 
t. Noruega: SS o. Barco de 
carga, y 10. Noruega. Velero. 

La elección verificóse por 
el sistema de referendum, 
mediante el escrutinio de los 

5.316 votos que dieron los vi­
sitantes de la exposición, por 
lo cual fue completamente 
•ibre y espontánea. El resul­
tado constituye un auténtico 
y triple gran triunfo para 
España, por el que debemos 
felicitamos todos, ya que no 
hay que olvidar que esto 
certamen parisiense estaba In­
tegrado por emisiones posta­
les de lo* 10 países que lan­
zaron en 1980 los sellos «Eu­
ropa». Como recuerdo del 
primer premio, la Cámara 
Sindical de París entregará 
próximamente al represen­
tante espaftol una valiosa 
medalla de oro, que debe es­
timular a nuestras aulmlda-
des postales a una supera­
ción en sus emisiones, s las 
que se ha reconocido la su­
premacía europea en esta 
ocasión histórica. 

Se anuncia oficialmente 
para el 23 de enero, la pues­
to en circulación y vento 
de la serta espaftola conme­
morativa del «AAo del Re­
fugiado», que constará de 
dos valores: I pea*ta. Tírate. 
8 millones, y 6 y 5 pasttai. 
4 millones. Motivo único: «La 
Huida a Egipto», de Bayeu 
Validez postal hasta agota­
miento 

EXTRANJERO 
Este ailo 1881 se cumple el 

centenario de la primera 
emisión postal de Nevis. ac­
tualmente St. Oirlstoptiat-
Nevls-Anguitla, y con tal 
motivo se emitirá una serle 
conmemorativa de 4 valorea, 
reproduciendo el sello Nevis 
de 1861 y Is Inevitable efigie 
de la reina de Inglaterra en 
medallón. 

Otra colonia inglesa, la Is­
la Mauricio, tamoa» por su 
error en los primeros sellos 
que constituyen una verda­
dera Joya filatélica, celebra 
este año el 150 Aniversario 
d* la administración británi­
ca del territorio, que será re­
cordada sai mismo con una 
emisión postal de 4 valores, 
efigies de Isabel I I y Jorge 
I I I de Inglaterra. 

SEMSO 

A J E D R E Z 
p o r J O R G E P U I G 

DATOS PARA LA HISTORIA 
DEL AJEDREZ PATRIO 

LA ACTUACION INTERNACIONAL 
OEL EQUIPO ESPAÑOL 

Primero époco; 1927-1931 
y 111» 

FIN DE ESTE PERIODO 
p L inesperado fracaso que significó la de-

flciente clasificación de nuestro equipo 
en la Olimpiada de Praga agudizó los pro­
blemas de participación, concretados en las 
dificultades odonómicas que venám ace­
chando, por lo que se dejó de acudir a las 
de 1933 en Folkestone "EE. UU.) y de 1935, 
en Varaovia. 

Al sobrevenir la conflagración nacional de 
1936. quedó definitivamente cancelado el 
periodo. 

Hay que agradecer a los hombres de esta 
época la voluntad que tuvieron de acudir a 
la máxima competición Internacional, aún 
a sabiendas de sus pobres posibilidades de­
portivas. No hay duda que con su gesto con­
tribuyeran a fomentar el auge del ajedrez 
en España. 

De haber cootado c u una organización 
más eficiente, que se bailaba en sus albo­
rea, motivo por el cual en la mayoría de 
los caaos debían fiarse de la Iniciativa par­
ticular, no siempre lo suficientemente ecuá­
nime, hubieran podido superar el desalien­
to de su continuado fiaaoo. 

RESUMEN Y AGRADECIMIENTO 

Dado que la época comentada apenas tu­
vo trascendencia posterior, ya que se trun­
có su trayectoria natural, por cuanto la ma­
yoría de tos jugadores que en la mima in­
tervinieron quedaron definitivamente apar­
tados de la práctica una ves reanudada és­
ta, puede hacerse el balance numérico que 
la concrete. 

En la primera parte dimos a conocer el 
cuadro de los resultados generales del equl. 
po. tonto de sus ennmmu» globalmcnte 
considerados cerno de su desglose pardal por 
partidas. Acompañamos ahora el cuadro re­
sumido de la actuación de loa jugadoras 
que integraron el equipo nacional, con ex­
presión del porcentaje de efectividad alcan­
zado por cada uno de ellas. 

Hace más de un año que pretendíamos 
ofrecer a nuestras lectores este trabajo, cu­
yos datos recopilamos en su mayor parte 
de las revistas de la época. Pero nos en­
contramos con la Imprevisto dificultad de 
obtener el desglose de resultados de nuestra 
actuación en Londres y La Baya. 

Como sea que en la revista aEls £scscs a 
Catalunya*, única que se publicaba er.loti­
ces en Espafta. no recogió estos datos, y 
también sus protagonistas y seguidoras, 
amén que la F. E. D. A., carecían de ellos, 
optamos por consultor a toa raspectHas fe-

(Continúo e» ta pif l . 5) 
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SERVICIO DIURNO 
De f » 

Cnn Cubierta. « 
Taquígrafo S*rra. 3 y 9 Atnaud 
Manila. « Almrcóa 
Teodora Lamadrid. 31 Albon 
Laurka. XI Atanazor 
Paseo Triunfo. 36 Anglas 
Avenida Icaria. 187 Armas 
San Elias, « y 30 Bafiare^ 
Pedro IV. 210 Bas 
Travesera. 23S Batel 
A*. José Antonio. 571 BatSe 
Rariqua Granado». 155 BofUl 
S. Antonio M. Claret. 97 Bonany 
Av. Mistral. 7* Boseh 
Clot, m BOTÓ 
Pan tasara. 13 Bruatenga 
digáis, i Cabau 
RoscllOn. 2M Camó» 
Conde Borren. 7 Carboneo 
Plaza de la Lana. I I Cases 
A*. S. Ant. M. Claret. M> CucaniU 
Arco de: Teatro. 21 Cuixart 
Alcalde de Móstotaa. 38 Daunas 
Mallorca. 2M nemlnga 
Aragón. 32 Doncel 
Badal. 19* Estrucfa 
Vallcspir. 190 Plt* 
CamnnvM. 236 Uas&u 
Urgel. 132 Gras 
A usías March. 31 Izard 
Carretas. 35 Uebaria 
San Pablo. 33 Uevat 
Julián Romea. 17 Uoveras 
Infanta Carlota. 3 Malagarriga 
Diputación. 106 Marti 
Paseo de Gracia. 129 May ruó 
Rambla Cataluña. I Meaaeguer 
Bcrtraod T Sena. 13 MiraUes 
Aragón. 939 Montúa 
Montaña. 19 MoreU 
Z a n c ó n . 133 Nogal 
Av. Vir. Montserrat 143 PaUarés 
PL Moas. 3 Pasquín 
RoseUón. 72-74 Peralta 
A». J. Antonio. 669 bis A. Pérez 
Manso. 64 J. Pérez 
Rosal, m Pifan* 
Encina. 29 Pon» 
Santa 16. 93 . Puig 
Ronda S. Antonio. 15 Quintana 
Paseo San Juan. 46 Raurlcb 
Anbau. 72 Ra ventos 
Sonta Ana. 21 Ravetllat 

Albor» 39 1 

23 36 56 
30 91 90 
3* TI 13 
39 91 «6 
22 94 71 
S 23 15 
36 24 30 
37 35 81 
29 17 97 
36 84 34 
13 X a 
30 «6 11 
39 31 83 
23 59 «5 
29 50 «I 
39 0* 21 
31 n 79 
38 29 58 

teodora Lamadrid. SI 
Laurta. 37 
Avenida Icaria. 187 
Travesera. 239 Batet 
Av. José Antonio 571 Batlfe 
RoseUón. 204 Camóa 
Alcalde de Móatolca. 38 Daunas 
Aragón. 32 
Julián Romea. 17 
Ancón. 937 
Manso. 64 J. Pérez 
Santa ló. 93 Puig 
Paseo MaragaU. 106 Riasecb 
Marina, 187 Romero 
Majar de Goda. 107 Rubio 
Selva de Mar. «I San Miguel 
Provenía. 199 Sanclemente 
RamUa San José. 98 Scsalá 
J. Anselmo Clavé, 4 Solé 
Port-Bou. 43 Viñeta 
tacaño. 57 Virgili 
Ludorico Pío. 18 XipeU 

Taquígrafo Serra. 3 y 9 Ainaud 
Paaao Triunfo 28 Anglés 
San KUaa. 10 y 30 Bañares 
Enrique Granados. 135 Bofill 
S. Antonio M. Claret. 97 Bonany 
Av. Mistral. 70 Bosch 

22 94 71 
26 24 30 
36 84 34 
23 26 82 
38 20 90 
95 30 36 
23 30 8» 
37 88 89 
25 38 02 
23 18 91 
27 22 88 
30 46 90 
29 I I 29 
27 73 97 
45 21 80 
27 40 85 
31 20 58 
31 50 07 
90 23 41 
23 12 33 
31 SI 03 

30 t i 00 
29 S 13 
37 36 61 
38 08 11 
35 31 83 
a 59 65 

Gtgnás. 9 
Maltona. 340 
Badal. 130 
Urgel. 132 
Auaias March. 31 
San Pablo, a 
Bertnnd y Serra. a 
Montaña. 1» 
PL Mona. 3 
A». J. Antonio. 060 bis 
Rosal. 88 
•onda S. Antonio, 19 
Sonta Ana. a 
Brucb. 114 
Valencia. 303 
Ros de Olano. 15 

Domingo 
Ettrncb 

Gras 
Izard 

Uerat 
MlraUea 

r 
Pedro IV. 210 
ciot. no 
Panlaaan, a 
Conde BorrcU, 7 
Plaza de la ¿ana. 11 
Av S. Ant M. Claret. ( 
Arco del Teatro, a 
VaUespir. 190 
Carretas. S 
Infanta Carlota. 3 
D nutación. 100 

Pasquín 
A. Pérez 

Pitan* 
Quintana 
Ravetllat 

Boca 
Urgen 

Xirlnaebs 

BOTÓ 
Brustenm 
CarboneU 

si 17 a 
a u r a 
39 08 17 
a a 22 
a oí a 
n u IO 
90 14 M 
38 28 38 
a 01 38 
a a a 
a 48 33 
21 50 21 
a a a 
36 « 66 
25 53 40 
37 04 83 

a n a 
25 50 47 
» 06 21 

Paseo de Gracia. 139 
Rambla Cataluña. I 
Zaragoza, US 
Av. Vir. Montserrat, t a 
Roeenón. 72-74 
Encina. 29 
Paseo San Juan. 45 
Anbau. 72 
Casunatoa. 2 » 
Bori FontasU. U 
pi, a 
Craywlnckel. 7 
Acacias, a 
Via Layetana. UO 

Maymó 27 
Messcguer a 

Nogal 27 
PaUarés X 
Peralta a 

Paos 37 
Raurtch a 

Ka ventos 39 
Sena a 
Saks » 

Subiré 
Sufier 

TorteUa a 
Tusen n 

ra a 
01 12 
98 47 
u a 
si a 
a a 
44 a 
18 B 
08 88 
31 34 

a a 
83 41 

• A R R I A D A S 
HORTA 
SBBVICIO WUBNO: « • v a • a U 

Cases a 37 63 a Cucaran 
Cuixart 

Pité 
Gasaó 

Uebaria 
Mrlncpn Iga 

Martf 

a a a 
» 77 «5 
a 85 10 
31 17 94 

Peris Mwictuta, ! 
Cadf. i a 
La Plana, a 
P. VaDdawa. 09 

OUvet 3» 50 80 
López 

rebter 36 71 81 
Rodé» « 42 08 

SOKVMnO I » CBOBNCU NOCTURNO; De 

La Plana. 25 
P. Validaura, a 

Pens Mancheta. 
Cadi, 143 

Febrer 
Rodés 

OUvet 
López 

a 7i oí 
36 42 06 

SARRIA 
TORNO DC t m n a o PEBMANKNTB 

•vanado; P D. Bosco. a Manan» 30 74 M 
Holatag»: CpL Arenas, a Surribaa a 47 91 

1 Calatrava, 77. Bof Ul 47 11 16 
Iwmn: Vergó». 5. Torres 47 a I 
Maltes: Santo. 76. BatUc a a 00 
WMRata: Santo. M7. Sabaté a a a 
Janes: CastaUnou. a Cuixart a a a 

> P- Bonanova. 75. Vito» 47 M a 
Vienes: Card. Sentmcnat. 12. Sltges 39 a a 

* Vfa Augusta, 2 a Vito fia» 

RARCRUMfTA 
TCBNO DB .««VICIO PBBMANBNTB 

BÉhH»; A Cervera. 17. Miró a II 21 
« l l t o C » . A. Docta, 91. Soto 22 U 80 
Laura: Maquinista. 9 Coma a a a 
Martes: Ginebra, 13. Padró 21 a a 

S. Cartea. 1, Piqué a 12 a 
Jaeres: P • Nacional. 72. Boada a a a 
V tenes: P.- Nacional, a Gorchs a 12 14 

13 76 

21 «1 02 
21 17 a 
21 U 18 

a 8a 
a ra a 
a a 12 
50 14 04 
a a so 
27 99 47 
a si a 

oí 
a si 
a a 42 
a IO si e l a l i m e n t o 

d é l a 

l u v e n t u d 

E S P E C I A L I D A D E S V E G E T A L E S 

DOLOR DE CABEZA 
MALESTAR 
OVE 
r e s f r i ados 

P r e c c a d o Ce 

V I T A M I N A S 
m u y po ten te 

Las virtudes de las plantas 
científicamente asociadas 
en valiosos tratamientos 

solano 

SAN ANDRES Y VEROUN 
SERVICIO IHCRNO: Re V a 

36 4« 98 
J6 08 6* 
25 II 25 
27 73 57 

a a 
45 21 
27 
31 a 50 

Riasech 
Roca 

Romero 
Rubio 
Sata 

San Miguel 
Sanclemente 

SecaU 
Sorra 
Solé 

Subir* 
SuAer 

TOrteOa 
TusaU 
UrgeU 
Viñeta 
Virgili 
XlpaR 

Xlrinachs 

M r ^ t - i í i J S Í ' J t 
F L O R A I a B A SERVICIO DB CRGENCIA NOCTl'RNO: De 

a 3o a 
27 a 41 
s a « 
90 a 41 
23 12 33 
31 81 83 
n <c 

te oaaedo MaoMrto a ta» bnoacioo.1 

Afiuuat 
* 71 13 

Paseo MaragaU, 106 
Brucb, 114 
Marina, 187 
Mayor de Giacta, IB7 
Bori FontestA. 18 
Selva de Mar. « 
Provenza, MB 
Rambla San José, 98 
CastiUeto». 
J. Anselmo Clavé. 4 
PI . a 
Craywinckel, 7 
Acacias, a 
Via Layetana. 13» 
Valencia, 3a 
Pon-Bou. a 
tica no. a 
Ludovico Pío, 10 
Roa de Olano. 15 

SERVICIO DE URGENCIA NOCTURNO 
De II aorbe 

Cruz Cubierta, a 
Manila. 40 

Vlntró 51 7B a 
Artos 51 M 13 
Fellp 51 56 17 

9i a II 
Ribera 91 11 a 

Fíbrega 91 a 15 

9i a i i 
Ribera 51 11 57 

Fibrega 91 a 19 
Vlntró 51 ra a 
Artés 51 14 13 
Fellp 51 a 17 

RUEN PASTOR 
TI ANO DB .XKBVH'H» PSKWANENTK 

San Adrián. 131 Rfbot a ! 



( V i n . « • l r « « » l í 

uní na no tan «eno y di-
/undulo como «r pu­
bliquen opinión»* distin­
ta* a bu «uya» 

tio n la primera otz 
que un lector se tiente 
ofendido más que por las 
opiniones publicadas, por 
el hecho de que tale* opi­
niones se publiquen. 

La ít-cción de «Carta* 
ai Director» de «n perió­
dico «erio debe ser una 
tribuna Ubre, abierta a to­
da* la* opiniones. El señor 
J í.. M los mucho* otros, 
deben tener en ementa que 
no es a pesar del presti-
gio de DESTINO, tino a 
causa de él que tales opi­
niones se publican Más 
exactamente, es en esto 
en lo que se funda buena 
parte de su prestigio. 

Por otra parte, no creo 
que la carta que motica 
'a protesta del señor / . /. 
dé lugar a que se siento 
ofendido personalmente. 
¿Creen de verdad el tenor 
J. I . , v los otros muchos, 
que organizar peleas de 
gallo* contribuirá mucho 
a aumentar el prestigio 
de Barcelona? y aunque 
ají lo crea», me parece 
que para introducir un 
«deportes como 'éste no 
bosta con la opinión de 
«muchos», hace /alta la 
de algunos más. y a mi 
nadie me ha preguntado 

nada.» 
R. CLOTBT 

EN BUSCA DE UN 
INVENTOR 
«Sr. Director de DESTINO 

Muy Sr. mió 
Tengo el gusto de co­

municarla que soy un fiel 
lector de su prestigiosa 
Rerista que recibo aquí 
cada semana gracias a la 
gentileza de un buen 
amigo 

Valiéndome de esta ca­
lidad querría preguntarle 
*< le fuera posible comu­
nicarme la dirección del 
incentor español del «Ro-
tor», que se exouso en el 
Salón internacional de 
Inventores de Brusela*, 
que oisité en el mes de 
marzo del casado año. 

Interesándome m u c h o 
en todo lo que se refiere 
a la seguridad en las ca­
rretero* he ido reciente­
mente, en los primeros 
dios de octubre, al Con­
greso internacional para 

la Seguridad en Carrete­
ra, que tuno lugar en Ni­
za, con la esperanza de 
que se hablara del citado 
inrento español, del «Ro­
tor». Quedé muy decep­
cionado de ver que nadie 
lo conocía. 

Me gustaría tener uno* 
dato* sobre el particular 
para poder comunicárse­
los a algunos participan­
tes de dicho Congreso. Me 
parece recordar que el in-
rentor iñvia en Barcelo­
na y que en Bruselas fue 
galardonado con una Me­
dalla de Oro. Pienso que 
si este tn t)mto se llenara 
a la práctica en Francia 
reduciríamos, sin duda, el 
espantoso número men­
sual de muertos en carre­
teras 

FIERRE GARCON 

LAS POBRES «TIETAS» 
cSr. Director de DESTINO 

Me refiero a las «netas» 
que intentan se les reco­
nozca un día destinado a 
ellas, bajo la adrocación 
de una santa todarto a 
determinar 

Desde luego, la legiti­
midad de tal i-indicación 
entra de lleno en lo sub-
ietiro y lo único que pue­
de oponérsele son meros 
pareceres. Por lo que a mi 
respecta, aTií 0a el mío. 
totalmente contrario. 

En primer lugar, no 
puede ponerse el tema e« 
la misma linea de los 
dio* del padre y de la 
madre, que se celebran en 
las festitndades dedicada* 
a los padres del Redentor, 
puesto que no existe día 
idóneo para ello. Las mis­
mas solicitantes lo reco­
nocen de Tforma tácita 
en su búsqueda de fecha 
apropiada. 

Luego, de prosperar la 
idea de esta* señoritas, 
podrían salir, con idén-
t i c a s pretensiones, los 
«tiets», hermano», herma­
nas, primos, primas, cuña­
dos, cuñadas, etc.. que. 
unido a las actuales festi­
vidades de ios cumplea­
ños y onomásticas, nos 
dejarían un calendario 
muy sobrecargado cuyas 
consecuencias nos imagi­
namos, quitarles, por rei­
teración, brillantez y sen­
sación de acontecimiento 
a los dios que ahora dedi­
camos a nue*tro* familia­
res. 

Por último, creo que el 
día de la» «lietas» no pue­

de prosperar porque el 
caso dr la* repetidas soli­
citantes no es común a to­
da» la* fías. sino, por lo 
general, únicamente u la» 
«oltera* 

En fin. sin menospre­
ciar a los contraopinuri­
te*, encuentro de extrema 
cursilería un eventual día 
de lo* «tietoi». 

OTRA «TfETA» 

PARASITISMO 
•Sr. Director de DESTINO 

Quiero referirme al ar­
ticulo aparecido en el úl­
timo número de la Revi* 
ta de tu diana dirección: 
«Chile., del Callao u Val­
paraíso», firmado 'por Jo-
té Pía 

Extraña verdaderamen­
te descubrir el particular 
concepto que el señor Pía 
tiene del parasitismo. Al 
dar cuenta del ciclo bio­
lógico formado' del gua­
no, excremento de aves 
que se nutren de peces, 
que a su oez ingieren 
plancton manno, etc., ha­
bla el articulisai de un 
«ciclo de parasitismo ce­
rrado». 

Un parásito, es un ser 
vivo instalado sobre otro, 
nutriéndose a sus expen­
sas y generalmente sin 
producir la muerte del 
huésped. Alo puede pue* 
llamanr asi, un ave que 
hace de los peces su» 
victima* come*íible*, por­
que entonce» teñamos 
nosotros parásitos de la 
ternera, y esta a su vez 
de la verde y rugosa hier­
ba. 

El concepto de parasi­
tismo, no es ni con mu 
dio privativo de lo* ini­
ciados en la Biología. Es 
t é r m i n o sobradamente 
conocido y empleado, y 
no habré «ido el único, a 
quien llamara la atención 
la forma inexacta con 
que fue usado. Tampoco 
creo que se trate aquí, 
de una intencionada de»-
viación del ortodoxo sig­
nificado de la palabra, 
perseguida con fine* Kte-
rorío*. como cuando dice 
en el mismo articulo que 
«en los squares ajardina­
dos hay una botánica muy 
bien atendida». Esto últi­
mo tiene sentido, e inclu­
so suena bien, pero lla­
mar parasitismo a un pro­
ceso de alimentación he-
terótrofa totalmente nor­
mal, es por demás inade­
cuado, y de ahí que me 
haya permitido llamar su 
atención». 

LUIS DE TORRES 
tLicenc. en Farmacia > 

iCanlinúa en lo pág- Ti 

'leracloncs que en su tiempo organIzaron las 
correspondientes ollinptsrta». sin ou* misiiln 
gestión se viera demasiado favorecida. Lo 
único que obtuvimos fue el resumen numé-

I . Greenway. de Buenos Aires, poseía un 
í:chero con infinidad de anotaciones de !• 
actividad ajedrecística de este siglo. A él 
acudimos y con la mayor benevolencia nos 
completó los extremos reQueridos. 

Ante su noble con; .• bución. que puede 
consKlerarse como un servido nacional, nos 
place agradecer desde estas columnas al 
doctor Greenway la atención que ha tenido 
en complacernos. 

Como sea que la escasez de espacio nos 
ha obligado a fraccionar en exceso este jje-

C U A D R O D E R E S U L T A D O S I N D I V I D U A L E S 
C l a s i f i c a c i ó n s e g ú n a l n á n a x o da par t idas jugadas 
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' 00 de la actuación de 1828, pero sin es-
".cficación de cuáles fueron los Jugadores 
^Iversaüos. 

Cuando más apurados estábamos en la ta. 
de reconstruir nuestro historial. Uega-

nw a conocimiento de que el doctor Daniel 

riodo, cerramos aquí esta primera exposi­
ción para continuar dentro de pocas sema­
nas con el segundo iierlodo. que llega has-
la nuestros días. 
• Véare DESTINO número? I.2Í0 y 1.S22. 

gresite 2 0 4 '- • 3 7 6 2 4 9 
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C O Ñ A C 

Claro que hay ambiente! 
Con F U N D A D O R 
hay ambiente de 
cordialidad... hay alegría, 
porque F U N D A D O R 
brinda ese ambiente 
de an imac ión que 
hace m á s grata • 
y amena 
t ó d a reunión 

Fundador 
E S T A C O M O N U N C A ! 

p r e s e n t e . . . ¡ H A Y A M B I E N T E ! 
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¡GERUNDENSES, 
UNIOS! 
tSr. Director de DESTINO 

Le agradecerla la publi­
cación de Uu siguientes l i ­
neas: 

El señor R Noguer Ca­
rnet, en sus ngudos co­
mentarios en la «Carta al 
Director» titulada tLos 
ampurdaneses se dividen», 
aboga por la reconstitu­
ción del antiguo y presti­
gioso «Ateneo Ampurda-
nés». 

Creo que de llevarse a 
cabo tal iniciativa, no se 
lograría otro resultado 
que ampliar la disgrega­
ción que pretende corre­
gir con la recreación de 
dicho Ateneo. 

Es opinión y deseo de 
muchos gerundenses pro­
cedentes de sus divenas 
comarcas y residentes en 
Barcelona que es urgente 
la creación de un «Casal» 
que no» reúna a todoi. 
Es una necesidad sentida 
por muchos. 

El censo de gerunden­
ses que residen en la ca­
pital de Catalufta. te acer­
ca a fax 40.000 y. entre 
ellos, se distinguen mag­
nificas personalidades que 
honran la í/nicer»idad y 
otras organizaciones do­
centes, así como las Be­
llas Artes, las Ciencias, la 
Industria, el Comercio y 
todos los ámbito* nobles 
del trabajo. 

Esta unión acabaría con 
(a disgregación apuntada 
V personalizada hoy por 
el «Casal Guiiolenc». en­
tidad que representa una-
rama desprendida de la 
«Germandat de Sant l iar­
eis» que hasta hoy ha 
pretendido representar a 
lo» gerundenses estableci­
dos en Barcelona. 

No es a mi a quien co­
rresponde hablar de la 
«Germandat de Sant fiar­
eis», pero si puedo decir 
que. aparte de su actua­
ción religiosa, esta enti­
dad ha efectuado una es­
timable labor cultural a 
traces de sus conferen­
cias, conciertos, excursio­
nes y demás actuaciones. 
Pero entendemos que lo 
actuado no basta. 

£1 gran número de ge­
rundenses situado* en 
Barcelona necesita de una 
acción más amplia, que 
acoja a todos en su diver­
sidad comarcal, enten­
diendo, no obstante, que 
el futuro Casal debe estar 
integrado por las agru­
p a c i o n e s mencionadas: 
«Germandat de Sant Wor-
cis» y «Casal Guixoleno. 

Todos los gerundenses 
aquí residentes debemos 
ayudar a la creación del 
•Casal de Girona i se* 
Comarques». 
J. M . ' DALMAU UASSA 

CAMPANARIOS 
ROMANICOS Y . . . 
«Sr. Director de 

DESTINO 
Mucho me ha interesa­

do el articulo de don Joa­
quín Folch y Torres en el 
número 1220 de su mag­
nifico periódico sobre los 
campanarios romdni eos 
de Cataluña, pero me in­
teresaría saber, ¿por qué 
no ha nombrado lo de 
Santa María de Ripoll. 
Sonta María de Sera y 
Santa María de L'Estany? 
¿Es que no pertenecen al 

mismo estilo? ¿Son tam­
bién de influencia lom­
barda? 

Le quedaría muy agra­
decida si luciese la ama­
bilidad de contestar a 
mis pregunta*. 

Y ya que tengo la plu­
ma en la mano, me es di­
fícil resistir a la tenta­
ción de implorar: ¡Que 
no hayan peleas de ga­
llos.', ya que, por desgra­
cia, no se pueden supri­
mir los toros.» 

M . y R. 

GAS 
«Sr Director de DESTINO 

Hace unas dos semanas 
que la Compañía de Gas, 
está dando un servicio 
deplorable y extraordina­
riamente deficiente, sin 
que en la Prensa haya 
aparecido hasta el mo­
mento ninguna explica­
ción satisfactorio de estas 
anomalías 

AnomaUas que son gra­
ves problemas para las 
casas, que como la mia. 
carece de otro tipo de 
combustible en la cocina. 

F u e particularmente 
desagradable la ausencia 
total de gas en la vigi­
lia de Navidad hasta me­
diada la tarde. 

El suministro de ga* es 
un «servicio» público u 
tiene la obligación de dar 
explicaciones c o rrectas 
cuando este «servicio» no 
puede prestarlo en la for­
ma adecuada. 

Lo que no es admisible 
es el «mal servicio» acom­
pañado del silencio. 

Ruego conste mi más 
formal protesta». 

M.* LUISA SANS 

DE ANIMALES 
«Sr Director de DESTINO 

Veo que hay señores en 
el «Principal» que han 
sentido y sienten la mis­
ma necesidad que nos­
otros en el «Regne». Igual 
sucederá, supongo, en las 
otras tierras de nuestro 
dominio linouistico. Se 
trata, de la edición de un 
diccionario que como el 
de Casares en lengua cas. 
rellana haga posible al 
estudioso, al escritor y al 
simplemente curioso, la 
aproximación a palabras 
que se hallan ocultas en 
el fárrago insoportable de 
un diccionario confeccio­
nado por orden alfabético. 
Yo mismo he ido /arman­
do con el tiempo un pe­
queño vocabulario par­
ticular donde, entre otros, 
he recogida los que co­
rresponden a los sonidos. 
Dentro de estos, un apar­
tado corresponde a las 
voces de ios animales. A 
las cartas que han apare­
cido en la Revista, con 
cuyos firmantes me siento 
identificado, quiero aña­
dir uno* detalles, incom­
pletos a mi pesor, para su 
gobierno e información. 

Hay voces o grito* ge­
néricos que corresponden 
a una misma especie o ra­
za de animales. Los Pája­
ros «xerrotegen, piulen, 
piulegen. canten i refi-
len». Las fieros «bromu-
len. bromen, bruelen o 
rugen». Otros animales. 
lobos, perros, linces, pue­
den «llodrar, grinyolar, 
clapir. udolar i bordar» 
según momentos y deseos 
instintivos. £1 gato y el 

caballo suelen «bufar», 
por causas diversas. El 
asno también «remuga» 
además de «bramar». Las 
gallináceas «canten, esca-
lainen, escaínen, cacare-
gen, esclaquinen (en pon­
dré un ouj, cloque gen (la 
lloco especialmentj, i du -
quegen (la cucóla en par­
ticular)». Los palomos «pa-
rrupegen i marruquegen»; 
pero también «comique-
jo» la tórtola, y epiteja. 
el pmsd i altres». La gru­
lla «grulla i xiscla»; el 
gamo «ronca i pila». £n 
cuanto a la perdiz «esco-
tet.ro i escotxina». Los pá­
jaros nocturnos «esgarí-
pen» generalmente. 

Con todo, los animales 
emiten voces que pueden 
tomar nombres no tan es­
pecíficos. Así podemos de­
cir que «donen crits i ala-
rits», producen «sorolls. 
remors. avalots, espin-
guets. etc.». También, 
cuantos sonidos emiten 
los hombres, o los elemen­
tos naturales, o con la 
percusión de herramien­
tas u otros instrumentos 
y objetos, pueden ser 
aplicados estos nombres 
según el criterio de quien 
lo explica. 

Por último, quiero re­
petir el ruego dirigido es­
pecialmente a quienes te­
niendo fichas de palabras 
por haber editado algún 
diccionario ell nuestro 
idioma puedan hacer uso 
de ellas con un nuevo 
servicio a nuestra cultura. 
¿Por qué no ordenarlas 
de forma que tengamos 
un diccionario del tipo 
«ideológico» como el del 
señor Casares para el 
idioma oficial? 

JET. 
(Mislata) 

•CIURANA AGRADECE» 
«Sr. Director de DESTINO 

Agradecería de su ama­
bilidad la pubBcoción de 
esta corta en la Repisto 
de su digna dirección, la 
cual es contestación a la 
que fue publicada en el 
ejemplar número 1219 del 
pasado día 17 de diciem­
bre y escrita por el señor 
R. Mayóla bajo el titulo 
«Pobre Ciurana» £n ella, 
el mencionado señor Ma­
yóla hace referencia al 
peligro que corre Ciurana 
de quedar desfigurada. 

Creo oportuno tranqui­
lizar a dicho señor y a 
los que hayan leído su 
carta con la siguiente 
aclaración. 

Con fecha 20 de no­
viembre p.p., la Comi­
saría del Patrimonio Ar­
tístico Nacional, y la 
Academia de Bellas Artes 
de San Femando, pasa­
ron a la Dirección Gene­
ral de Bellas Artes con 
informe favorable la pe­
tición de «Paraje pinto­
resco de Ciurana». 

Posteriormente, c o mo 
consecuencia de la cons­
tante preocupación que 
c i e r t a s personalidades 
sienten por nuestra Ciu­
rana. el día t de diciem­
bre fue constituido un 
Patronato, al cual desde 
esa fecha habrán de soli­
citarse los permiso* para 
Indo aquello que haga re­
ferencia a obras y cons­
trucciones en Ciurana. 

Ahora que disponemos 
de un plan de urbaniza­
ción aprobado, las autori­
dades civiles u eclesiásti­
cos podrán prohibir, o 
autorizar en su coso, a 
través de dicho Patrona­
to, lo que sea más conve­
niente para la revaloríza-

|Continúa en lo pog. 9) 
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CALZADOS C I A R 
A R A G O N . 247 C M * Obla CotoIuño) 

TAPON DE CORCHO 
Es garantía de calidad 

I ¿ Q u é l e d i c e 
I s u 
p i m a g e n ? 

¿Que e s tá usted más pálido?. ¿Que tiene el s e m - » 
blante triste?. ¿Que los ojos amarillean un poco?... 
Enumere con los dedos los inconvenientes que 
encuentra a su rostro. Y d i s p á n g a s e a remediar­
los con "Sal de Fruta" E N O , la famosa bebida tá­
nica que, como la fruta natural, fresca y madura, 
facilita las digestiones, equilibra la función he­
pática, purifica la sangre y devuelve el bienestar ¡ 

H o las personas que sufren anomal ías fisiológicas. [ 

salde r t m FRUTAXIV U 
mm 

mm 2 

REGULA Y ENTONA a ORGANISMO 
LABORATORIO FEDERICO BONET, S. A . 

Apartado, 501 - Madrid 
Deseo recibir el folleto " E l Plqcer de 
Vivir" que ustedes ofrecen gratuitamente 
NOMBRE 
CALLE 
LOCALIDAD . 
PROVINCIA ' 
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Lujo , 
confor t 
y f o c í l i d o d 

e s e l 

Las m a n t a s e n L E A C R I L s o n d e l i c i o s a m e n t e s u a ­
v e s , c á l i d a s y l i g e r a s . S e l a v a n f á c i l m e n t e y 
c u a n t a s v e c e s se q u i e r a , i n c l u - a m á q u i n a . N o 
e n c o g e n , s e c a n r á p i d a m e n t e y - j e d e n u t i l i z a r s e 
e l m i s m o d í a . 

nombre de la manta en 100 •/• L E AC R I ü 
L o s m o n t o s L E A C R I L se f a b r i c a n e n 5 t a m a ñ o s y 11 
p r e c i o s o s c o l o r e s d e i n s u p e r a b l e s o l i d e z y q u e a r m o ­
n i z a n c o n t a m á s e l e g a n t e d e c o r a c i ó n . 
A l c o m p r a r su m o n t a L E A C R I L , f í j e s e e n l a e t i q u e t a 
L E A C R I L - L Y D I A q u e g a r a n t i z a l a c a l i d a d L E A C R I L 

SICA K A P I D A M f N T l 

1 

L E A C R I L es l a m a r c a d e c a l i d a d p a r a l a f i b r a a c r í l i c a A C S A , 
f a b r i c a d a e n I t a l i a . Es ta m a r c a d e c a l i d a d s ó l o se c o n c e d e c u a n d o 
l a f i b r a a c r í l i c a A C S A h a s i d o e m p l e a d a c o r r e c t a m e n t e . 

L E A C R I Ü 
Fabricante de la manta LYDIA: 
BARATA HERMANOS, S. A. - Torrase, Teléf. 2322 

D E V E N T A E N L O S M E J O R E S E S T A B L E C I M I E N T O S D E L R A M O 
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ción y eotucrooctóii de 
Ua bcUeza* m í M u t t i de 
nuestra querida CúiraM-
Aitte», nada se podía ha­
cer, es el sentido artístico, 
je entiende, más que con­
vencer particularmente y 
confiar en cada «no de 
Jos que aqui se afincaban, 
y no podré negarnos qne 
el conjunto y la ai n i a l » 
general ha sido formidable. 
Todas las obras tienen 
tus errores, y lo* produ­
cidos hasta ahora confia­
mos en que se subsana­
rán también en el /«turo. 
La casa de loe horrorosot 
lodriH—. que tanto le 
asustó, será revestida de 
piedra del pois y su pre­
sencia disimulada lo me­
jor posible, en trien del 
paisaje y de la estética 
natural que el mismo re­
clama. 

Referente al estado del 
camino que no* une con 
Pradcs, le diré, señor Ma­
yóla, que graews a él nos 
ha sido posible la recons-
írucción de Ciurona y 
aunque su pase sea con 
incomodidades, por lo 
menos a l llegar a Ourana 
se la encuentra con trida 
y no derruida y abando­
nada como parecia ser su 
signan. 

G. MARTORELL 
(Alcalde Pedáneo 

de Ciurona) 

EL OCSVT OC 
MARIA BARRIENTOS 
«Sr. Director de DESTINO 

Sn el «limero 1-220 de 
DESTÍNO. extraordinario 
de Natridad, se publicó un 
artículo nuestro títuladn 
«Los teatros barceloneses 
desaparecidos», en el cual 
se deslizó «na importan­
te errata que tenemos in­
terés en rectificar. 

En el apartado del cita­
do artículo dedicado al 
«Teatro Líricos, figura la 
liguiente noticia.- «Como 
anécdota importante de la 
trida de este Teatro, re­
cordaremos que el año 
IM> actuó por primera 
vez la iaobridable artista 
Marte Berrientos > Es­
tamos mvuitm de que los 
lectores que hayan leído 
estas lineas se. habrán da­
do cuenta del error sufri­
do, pues «o es postble 
que M a r í a Barrientos 
efectuase su debut el año 
l a n . ya que la célebre 
artista hatria nacido en 
Barcelona el 10 de marzo 
de 1U4. Por lo tanto. 
creemos preciso hacer 
constar que su debut tu­
co lugar en el escenario 
del «Teatro Urica» el año 
de IOS. 

La célebre oopraoo tí­
fica barcelonesa actuó 
también con gran éxito en 
el escenario de nuestro 
Gran Teatro del Uceo y 
después de conseguir gran 
renombre y muchos triun­
fos, el «ño 1907. en el 
cual contrajo matrimonio, 
se ret iró de la escena, 
hasta el que reapa­
reció en d «Metropolitan 
Opera House», de Wuera 
Varíe, en donde conñguió 
magitífkus éxitos. Tam-
bié» son dignas de ser re­
cordados tres importantes 
conciertas que «tío Marte 
Barrientos en el «Palas 
te la Música Catalana», 
de Banelona. con ta cola­
boración de la célebre 
Pianista Wanda Landows-

Unos años más tarde, 
"«estra aran artista se 
retiró defñatúmmente de 
la escena trasladando su 
r'iM<ncte a Pmría, en 
donde estuvo hasta el año 
1941 que pasó a r i r i r al 
Brasil y es IM2 a B«e-
"o» Aireo, pasando tiempo 
después a San Juan de 
L«z en donde falleció el 
«MS de agosto de IMS. 

Costa homenaje y re-
cnerdo a nuestra eximia 

(CanHaáa « • la pé«. 11) 

R u t o c l i m a t o l ó g i c a d e " D e s t i n o " 

COMENTARIO. — Dentro de los últimos siete días, 
el tiempo bueno ha superado al inestable en un 80 por 
ciento. Las precipitaciones recogidas en loe pluvióme­
tros fueron consecuencia del paso de Oeste a Este de 
un par de listoni tu frontales húmedos atlánticos y. en 
general, no rebasaron los 15 o 30 litros de agua por 
metro cuadrado. Volvió a nevar en puntos de Castilla, 
asi cono en los tíKtfma» orográficoe del Pirineo, em­
pero, en forma poco intensa. La temperatura se mostró 
agradable y en pontos de la vertiente mediterránea 
algunas másimas fueron más primaverales que inver­
nales, pues los JO grados ciflaJos en Murcia o Alicante 
nos lo demuestran. 

EUROPA SE HALLA ASI 

INGLATERRA Y FRANCIA. — Hasta el miércoles 
cierta inestabilidad con múltiples chubascos o nevadas; 
posteriormente les mejoraron las condiciones climato­
lógicas. París, mínima. 3 grados; Londres, 2. 

SUIZA. BELGICA. PAISES BAJOS. — Tiempo muy 
irregular, ya que entre día* despegados han tenido que 
observar otros de abundante milioeiflad y lluvias o ne­
vadas. Sus mínimas han oscilado entre I y 3 grados 
sobre cero. 

NORUEGA Y SUBCIA. — Buen tiempo, pero frío: 
con decir que en algunos observatorios del Norte de 
Sueeia se han medido temperaturas de 35 grados bajo 
cero habremos dicho bastante. 

ITALIA Y GRECIA. — Alternativas nubosas con 
algunas precipitaciones, que fueron nevadas moderadas 
en los Alpes italianos. Roma, miniwm o grados: Ate­
nas, 9 

ESPADA. — Temperaturas mínimas correspondien­
tes al miércoles día I I : Bajo cero: • grados en La Mo­
lina; 4 en el Hontseny. 3 en Villafria (Burgos); I en 
Lérida; cero grados en Soria y <"•»'-»•""• l u (Teruel); 
sobre cero: 1 en Alicante y Cnencia. 2 en Valladolid y 
Salamanca; 3 en Toledo; 4 en Barajas. Cáceres. Sevilla 
y Lugo; 5 en Zaragoza. Logroño y Córdoba; 6 en Bar­
celona. Santiago de Compóstela. Monasterio de Mont­
serrat, Alicante y Alcantarilla (Murcia); 7 en Bagur 
«Costa Brava). Santander. Castellón y Finisterre: 8 en 
Vigo; 9 en Alicante y 10 en Tortosa, Gijón y San Fer­
nando (Cádiz), 

LAS POSIBILIDADES. — Seguirán predominando 
las buenas condiciones climatológicas, con temperatura 
un tanto más fria, especialmente en las horas noctur­
nas. Algunas nevadas en el Pirineo. Brumas y 
en el moral y llano de Lérida. 

DOTATE 

C R U C I G R A M A S 
CRUCIGRAMA NUMERO 912 

% Z J A S é T. « « « • «• 

HORIZONTALES- — 1. Alumno de un aenlnario. — 
Jugo que fluye de aliun»» plantas umbcUteras. Due-

Aa. Apócope de santo, — 3 Consonantes. Arbol. Conso­
nantes — 4, Prefijo que denota lugar o tiempo anterior. 
A l revés, «apario situado entre las costillas falsas y las 
eadoaa. — S Latear la Uaná. Al revés, ca&a de Ms ce-
lealcs separada del grano. — & Ciudad de la provln-
cis de Navarra. — 7. Wonttee de mujer. Levantar ex 
esslvanMate el raliaWo el cuarto delantero al galopar. — 
«. Símbolo del sodio. Avivó el fuego removiendo los t i ­
zones. Cincuenta y uno, — 9. Temblor. osUemetlmian 
to. — 10. Nombre de letra (plural). VUla de la pro­
vincia de Granada. BorradMra. — 11. Quitasoles. 

VERTICALES. — L Signo aensIMe de un afecto espi­
ritual que Dios otea en uuosti ai almas — 2 NoiuUe 
de mujer Al revés, árbol frutal, — 3. IW|»etirtn. madre. 
Interjección. Demostrativo. — 4. Al revés, hombre sim­
ple, mentecato y flojo. — 5. Plaata crucifera. Cansan-
ció. — f- M i m e . Quia. Chiflados. — 7. Roedor. Nom­
bre de varón. — •. Al revé*, cerro poco elevado. — », 
Cmsinisnt» repetida, A l revés, tira de lela que da va­
rias vueltas alrededor de la datura. A l rovéa. prefija que 
sicsifics cnekna de. — W Eaeudo grande. Planta liliá­
cea (plural). — I L Medlcsmento de acción antitérmica 
y anslgéslra. — L, C, 

SOLUCION AL CRUCIGRAMA NUMERO 911 
HORIZONTALES. — 1. MU smsiiiiilíii — i Ibl. Etc. Ope. 

J. Tr Bourg. Ms. — 4. BoaOn AnsoL — i . Ms. A. airl , — 
C D. Atadero. G. — 7. Ansar, Sanie — I - To, Jamán. Bn. — 
t . etnemaUciT — M. Sao eOL lié. — I I . Remoradas. 

VEBTICAIXS. — I . I f ttxtdates — 2. Iteos. Motar. 3 — 
rl . Mías. No*. —t 4, A. Bastaje, t í . — S, Maón. Arameo, — 
6. alu. Ad Maíz. — 7. Hora. Esotra, — i . O. Guaraní. 
D. — 9. Ln. Sloa. Cía, — 10. IpmoR. Ibsrs. — 11. Ncgtlgenle, 

e A t c ^ t í ^ d e 

l e ¿ ¿ a a á & U A d e l /w^UA^áü 

I A L O C 0 4 U U C S O B M E £ L R E f € 

desde su propio hogar a través de la televisión 

PHILIPS 

d • » eztein n r t ü i de M e r ó m , Htnas y l e u s 

1Z0 AW. CENEIALISIMI, 5 S I 
TIAVESEIA I E HACIA. I I 
I A M U S . 72 (FKMTI I C O ) 

TIL 27 14 13 
TEL 21 M SI 
TEL 31 M N 1 

a n r i d i a p w i i fc W w i i í i i w m k ú k w t t c i í c n e s p e c i a l i z i d i s 

— * 



Banco de Santander 
F U N D A D O EN 1857 

S u c u r s a l e s y A g e n c i a s U r b a n a s e n l a s p r i n c i p a l e s 

p l a z a s d e l a P e n í n s u l a , I s l a s C a n a r i a s y B a l e a r e s 

R e p r e s e n t a c i o n e s e n e l e x t r a n j e r o : 

ARGENTINA INGLATERRA M E X I C O VENEZUELA 
Corrientes, 465 

Teléfonos 400242 y 400375 
BUENOS AIRES 

38, Lombard Street 
Teléf. Mansión House 6070 

LONDRES E. C 3 

Isabel la Católica, 38 
(Edificio cLa Neriai) 

Tel. 125383 • MEXIC01, D. F. 

Avda. Urdaneta, esq. Iban as 
Edificio Central, Oficina 104 

Tel. 819377 - CARACAS 

C o n e x c l u s i v o s f i n e s c o m e r c i a l e s y d e i n f o r m a c i ó n 

C O R R E S P O N S A L E S E N T O D O E L M U N D O 

O R G A N I Z A C I O N EN BARCELONA: 

OFICINA PRINCIPAL : Paseo de Gracia, 5 
Teléfono 21 65 32 

AGENCIA URBANA N . " 1 i Avda . G e n e r a l í s i m o , 331 
Teléfono 36 11 45 

AGENCIA URBANA N.° 2 : Rambla Estudios, 109 
Teléfono 22 40 51 

AGENCIA URBANA N . ' 3 \ Caspe, 70 
Teléfono 26 83 59 

AGENCIA URBANA N . * 4 : Rambla Ca ta luña , 114 
Teléfono 27 04 40 

AGENCIA URBANA N.° 5 : Ronda San Pablo, 80 
Teléfono 31 21 77 

AGENCIA URBANA N . " 6 : Paseo Maragall, 170 
Te lé fono 35 45 22 

AGENCIA URBANA N . " 7 . Vía Layetana, 157 
Teléfono 37 28 18 

AGENCIA URBANA N . " 8 ; Plaza San Jaime, 2 
Teléfono 32 02 28 

AGENCIA URBANA N.° 9 : Balmes, 291 
Teléfono 27 04 39 

AGENCIA URBANA N . " 10: Sans, 76 
Teléfono 24 03 02 

AGENCIA URBANA N . " 11 : Travesera de Gracia, 51 
Teléfono 27 99 28 

AGENCIA URBANA N.° 1 2 : Plaza Palacio, 3 
Teléfono 22 45 68 

AGENCIA URBANA N.* 13: Paseo Triunfo, 84 
Teléfono 26 40 68 

AGENCIA URBANA N . " 1 4 : Paseo Fabra y Puig, 3 
Teléfono 25 20 62 

AGENCIA URBANA N . * 15 : Avda. J o s é Antonio, 515 
Teléfono 23 23 79 

AGENCIA URBANA N . " 16 M e n é n d e z y Pelayo, 98 
Teléfono 35 67 99 

AGENCIA URBANA N.° 17 . Valencia, 617 
Teléfono 25 00 35 

AGENCIA URBANA N . ' 1 8 : A r a g ó n , 185 
Teléfono 30 44 64 

SUCURSAL DE HOSPITALET ; Baquel, 11 (Hospitalet de Llobregat) - Teléfono 50 22 71 

Autorizado por la Dirección de Banca. Bolla e Inversiones 



lARTAS AL DIRECTOR G R A F O L O G I A 

artista, hemot cr t téo m* 
deber recordar eataa fere-
oet aoUs biogréficm* de 
la vtdm de Marte Barrica-
la*, pae* «a aombre asa­
ca m fcmiaid de la lae-
moría de Um barcelone­
ses -«ae tmeieroa H pla­
cer de ««cacfcar <« nnyai 
fice voz». 

JVAM TORREMT 

CORRESPONDENCIA 
«Sr. Director de DESTINO 

Tres frsaecnta* ate ia-
dican ra» descae de co-
rreipoader con jóvenes 
espafioics cava edad os­
cile catre los U y 22 
ñ o s -

No he dadado en hacer­
le smtúi ra* direccioaet 
para rogarle, si ao le ct 
woCeitia, tenga a biea ia-
i aicrtar esta solicitad ea 
la ¡ección de «Cofia* al 
Director». 

JORDl PADROL 
<****) 

Sus direcciones son: 
MadeaiOMcUc Andrée 
Bretón. 
15, Rae Jean Noagoro 
HURET 
(Haute Coroaac). 

ModcaMiselIc Clmudr 
Kaha 
I I , Sqaare de Tassigag 
HTJRTT 
fSoate Garooac). 

Mademoúelle Daniel* 

/ . R u é Dalayrae 
HURET 
(Haute Garrmne). 

•Sr. Director de 
DESTINO 

£stas das letras son pa­
ra Bailarle aa precioso 
tiempo, y me perdona por 
anticipado, somos dos 
amigos españoles residen­
tes ea Zariefc, «jae desea-
Hamos tener correspon­
dencia con chicas espa­
ñolas a eztranieras para 
intercambiar datas. Nues­
tra edad es de X a 27 
años. Incluso cambiaría-

La dirección nuestra es 
la sigaiemle: 
Mwmel Vidal y Antonio 

Velera. 
Calle nauhiií i i i i iL 7. 

Eucen. Ancst 
ZORICH 10. SCHWEIZ 

sSr. Director de 
DESTINO 

Son aa esfadiontc /raa-
é t de 23 años, estadio el 
casteUaao y lo hablo 
btea, teniendo la madre 
"peñóla. Me encaata lo­
do lo «ae representa a 
España, p por eso me 
mutsria escribirme coa 
«aa chica (o eMco) es­
pañol, « fia de tener 
sqai amistad. No hace 
/alta qae sea estudiante 
la chics o el chico * 

Coatestar a; 
Monsiear 

Germhl d'Arondel 
i.yoée A. Le Braz 
(C du N) S t Brieuc 

FKANCE 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Enterada da sa otea-
" ó a al pabiiear las peí . 
•Tonet de correspondencia 
m ra revista, macho U 
" t i m a r á gaicra dar car­
io a la mí*. 

Destalla sostener co-
" ' n n i a d f t l i coa jóce-
••«* españoles de 27 año* 
o mds, pora practicar «I 
f stellaao y conocer me-
w sa pais. 

May agradecida de an­
te 

r . LUCAS 
Otreeeíóa.-
frvuaae Lucas 
••• Quai da Cmi—rr i r . 
BnixeUe» I BELGIQUE 

M. O. B. — Marhistms (e-
tnimMsri Capaz de ser una 

• Usa ao carece de ialcto-
tírss propias sabe sajetarse 
a una buena dlrecdOn. 

Amante de la f«milla Eco 
nomia equilibrada. Le (usta 
ri orden, la llamteis. ««jul 
dad y Justicia. 
castriUtoa en el s i n . la place 
aoaar, aunque ya sabe 

de i 
encontrar ta 
de lo sendUo. 

InquietMd constante y cu­
riosidad InM lonte 

Deseo de p«iUntan. Ideas 
relictaaas y 
ellas. 

un moaaento m dele vencer 
par al cansando. Capaz de 
i l H i l m r gran actlsklad. 

Ha recibido educación re 
Ugtaaa. para su carácter se 
ha «do mol' ' 
por ai mlsm 
de los iirimltdsq • 
pttO t i COO •Q^SBdÓB % 
repto» de lácKs 
dad. no por fe 

Par su t.miiHctai> de 
da ae ha tenido que i 
y «raptara a aa ié* di 
4 B sntiailann* lo que la 

le dicta 

VBBTIOO. — Se complace 
con las emnetanes. el cam-
Mo. el ias«o de arar, fortín 
«o. Don de miiti*. 
•n iHa. Detallista, 
ao. Comea la buena 
y capaz da sacstBcaias md-
íoteacameote por d ía . b 
m*a posible llegue a la abne­
gación con gandm i mnm ade Heear a cabo d saed-

pequeAo y mntlmiedn 
r adüdad para d estudio 

de ctandaa. matimilli as Le 
gusta ser centro de interna, 
de redbír afecto, sitinrto su 
debilidad el f a c t o r ^ S l ^ 

D dinero esta a su servido. 
M d l c a . Sendll». No le gus­
tan las estridencias. 

Bectitud de cnarienci». Su 
cotaboradún puede *er va­
liosa por saberse entregar a 
un trabajo y ejocutario a 
conciencia. 

per- curiosidad 
— Su 

d porque 
oe aa casas ta abra un ca­
mino ante oslad, puesto que 
sabe que ta queda m u d » 
para aprender. Su carácter 
ae menteinliá prafaabtamsn-
ta slempra Joven ClcrU U-
mtdee le 
trane con 
dad. Anda staoqire en pos 
de tas leyes raii**l»«, tras 
d pmmd de tatias y efec­
to. 

Se nata cierto l u mi i i i 
to dd amMeota que ta ro-

pántura. etc. 
En general, buena salud. 
«IZEB. — Ha «Mdo us­

ted, sin duda, bastantes ex 
partaadas en su vida, que le 
Inducen a no esperar y a 
obrar con algo de Umldex. 
•oa por los dtoques da tipo 
fmll tar o causas vacias, sa 
vhta no karBagado aWato -
la que habla concebido lo 
que ta iliaisganma. era en 
estadas en tas que alterna 
ta pasividad y d psotailsmo 
y si una rendija de Ms cap-

' ta. qa plansaniu un futuro. 

dldo o acaso mal liiteipse-
tados sus puntos de vista. 
Estas circunstancias ta cie­
rran más dentro de usted y 
si bien adquiere mayor n -
qnasa lataitat. pierde en do­

cto de laadaptatiau entra la* 
tnrrleulra mmtarnas y las 
costumbres arcaicas. Sus re-
acdonm son más propias de 
una dvlltaadte que creyó 
res que 
turada i 
risa que ae están acrisolando 
en ta menta de alguna* In­
te l i g e o c 1 a s privilegiadas. 
Amante de ta tradición, de 
ta familia. 

Su salud parece algo que-
torantada. acaso por algún 
trastorno circulatorio He 
puede hacer emitir esta hi­
pótesis una smmaHa que se 
neta en ta sai iltuia que 
tambión pudiera ser debido 
a unos traaos con plumilla, 
por persona avezada a ha­
cerlo con bolígrafo o estl-
tagráftaa. 

fácilmente. 
Rqtal.'taio económico, ra­

bo ajustarse a un orden y 
de acuerdo con sus posibi­
lidades. Le cuota recibir ca­
rillo, alado. Sensibilidad f i ­
na. afiMaillsliin 

Wnsnns SHitbateiitns Idea 
combina ttva. 

«'ABOCINA FSSIXA.—Me­
moria «diz Inteligencia cul­
tivada, puesta en pleno «far-
d d o para i inusgiilr mayor 
•slmltaitan de conodmtan-

toa 
Sus Ideas no pusden acri-

«•buiadai unas surgen otras 
y otras s trapd. que se fun­
den o tunihanteu con las pri-

OC U M CANDE­
LES*. — De «can intuición, 
sabe Uesar a ta verdad a 
primer golpe de vista, sin 

da someter tas 
l Melca y deduc-

De monte sápida. In­
quieta, constructiva, con do-

Jugar con 
dtas y moverla a su antojo. 
nes con d prójimo 
que acaten su voluntad, con 
la l n i i d t l f t i de sa criterio. 
Ceta facilidad unicatKiial 
dssds lo más red a lo mas 
fantádlco. pero h a b i d a 
cuenta de su parte «to ta 
que es positivo, realizable a 
ta que es mera ilusión. 

Da buen autodominio se 
convierte en d ser carabral 
qus controla d escenario, d 
conjunto y d propio direc­
tor. Tiene gran confianza en 
d mismo, en lo que es y an­
ta que por su trabajo y es­
fuerzo es capaz de tnaat 
guir. 

Dadivosa. Obra con gsne-
roddsil. en parte, porque ao 
duda de que no ha de fal­
tarle aaooOo de lo cual se 
desprende. 

Irania tina, punzante. Agu­
do bisturí crítico d servi­
da de «ría tntoligenaa cul­
tivada. No ta Importa la opl-

racllidad para reteuei lo 
que estudia. Esfueiiu para 
sintetizar los conocimiento», 
va de lo peneral a ta parti­
cular, nqidts lita ser plena­
mente intravertida. 

Reservada. Capaz de des­
pertar en otros gran Inte­
nta por usted. Sabe llevar 
sus sociUltus quedando su 
verdadero iiraaaailmtn en 
situación recóndita. Con 
buena diplomacia, hadará 
muchoj su djuversn Inn re­
sultará sin duda Interes» i -
te. poro su pshinlMsi que­
dará con d caparazón de ta 
reserva, de la prudencia pa­
ra estar mejor d pairo de 
ta situación objetiva. 

Capaz de desplegar gran 
actividad, con talento eje-
cntivo Sabe organizar d tra­
bajo para que menor esfuer­
zo dé mayor rendimiento. 

Indlnaclfa para d depor­
te. Gusto para Indumenta­
ria sencilla. Cultivo de ta 
amistad con todos los mati­
ce» de una buena campaAc-

MAWA TCBEHA APABl-
r iO . — Concepción fluida, 
rica, rápida. F l — l n i l i i J pe­
ra s t i doitaeea muy mujer. 
Consecuente en sus actos, de 
orden y disposición para d 
mando, con dotes didáctico-
podagóglcas. Le «s fácil ha­
dar participe a áoa iltniis 
de sus conocimientos. 

Ama lo boBo. no lo super-
fluo. Oadivoss. comprensiva. 
Violón objetiva de les pro-
btamss propios y de los de-

Arte y literatura van da 
la auno can usted. Curio­
sidad para todo aquello que 
represente avance en 

Dispuesto para todo tra­
bajo intelectual. 

Con algo de autosuficien­
cia se sitúa en un elevado 
nivel Segura de d misma, 
d d valor de sus up nlonsf. 
ta t i n t e dar su brazo a 

NOTA; 
ta suya comunidodoms su 
myt^iA^ acerca mi estudio. 
¿Opina aún que ae «rata 
de un arter Oreo que se 

Con un amsr propio gran­
de que a veces raya d mis­
mo orgullo vibra cerebrsl-
mente aunque tonga que sa­
crificar toda su Intarns emo-

•da y que 
ajustan a 

BUSAHCH. — Convenci­
miento da sos aplatanes. 
l i U n f b n m i l a las dreuns-
ta netas de ta vida. Tsoad-
dsd para llevar a término 
una empresa, sin que por 

•spadlUra. obra sin titu­
beos, marcha aa raaslnn con 
• i g a l l i f , stattaadoae muy 
¡f ipo.isdil» de si misma 

Con algunos atavismos d 
parado, no rae eztraAaría se 
viera reflejada su manen de 
ser a uno de sus snfemmss 
o personas que puedan ha­
ber Influido en su formación. 

Y a h o r a / ( 

<|W0 fintpia l a pÍDl# 

e l B A L S A M O BEBE, 

q u e c a l m o « I d o l o r d e (as 

l a h i g i e n e s e n a i n c o m p l e t a . 

BALSAMO BEBE 
AFECCIONES DE LA PIEL 

EUBRONQUIOL 
ACECCIONES D i LAS VIAS ScS = IR ATO0IAS 

Laboratorio HOCWCO BONET. S. A. - Edificio Boaeco Madrid 
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A R G E N T I N A 
IMPRESION DE LLEGADA 

D£ SANTIAGO DE CHILE A BUENOS AIRES 

MI intención hubiera sido pasar de la capital de Chile 
a la de la Argentina en el ferrocarril transandino, 

v aun de conocer alguna ciudad del trayecto, como Men­
doza, por eiemplo. pero la realidad dispuso las cosas de 
otra manera: las grandes nevadas que han caracterizado 
el invierno de la América austral mantuvieron cerrados 
los puertos de la linea del ferrocarril durante varias se­
manas y asi tuve que abandonar el proyecto que, desde 
el punto de vista informativo, hubiera tenido, ciertamen-
te, más interés. Hice el viaje en un avión chileno del 
L.A.N. (Líneas Aéreas Nacionales), que es una empre­
sa que tiene fama de ostentar en su crédito la menor can­
tidad de catástrofes aéreas posibles. 

En el viaje en el «jet» de Panagra que nos transportó 
de Prnamá a Lima volamos sobre los Andes de norte 
a sur, pero a una elevación enorme: los enormes pica-

chtw rutilantes de nieve, los volcanes, los lagos verdes y 
azules se veían a ras del suelo. En el aparato de las 
L A.N. atravesamos la cordillera de oeste a este, rozan­
do las grandes alturas, hasta el punto que a veces parecía 
que el avión se iba a quedar colgado de la hoja de al­
guna de las fabulosas rosas de la acarminada y blanca geo­
logía. Los Andes... ¡Qué cosa obsesiva, grandiosa, abru­
madora, desmedida! Empiezan en el cabo de Hornos y 
a reniñan en las mismas calles de Caracas, después de 
habei descrito sobre el Caribe una enorme curva de an­
zuelo. Hace tres meses que veo los Andes, que oigo 
hablar de esta fabulosa espina dorsal noche y día. <No 
será esta ia d ivo de toda la América del Sur, de la 
presión geográfica, de sus fermentas separativos, de la 
tristeza del hombre ante esta fabulosa geografía? 

En el Perú, detrás de los Andes, a levante, está la 
selva virgen del Marañón y del Amazonas: una exten­
sión interminable de verde oscuro surcada por las cintas 
de ciénaga de las corrientes de agua. Detrás de Chile, 
hacia donde se levanta el sol, está la pampa argentina, 
llanura interminable que ya no tiene el verde de la sel­
va, sino el color gris-marrón del prado natural agostado 
por el invierno. Pasa por debajo de la caja del avión 
la dudad de Mendoza, rodeada de una gran mancha de 
viñedos avinagrada e invernal. Y ya luego se desarrolla 
la pampa de la provincia de Buenos Aires, que tiene 
simplemente la curiosidad de tener una extensión tan 
Rtande como Italia y casi tan grande como la mitad de 
la península Ibérica. Así van las cosas en América. Des-
ile la altura del vuelo —menos de dos mil metros— 
no «e ve rastro alguno de densidad humana sobre la 
pampa argentina. La gota microscópica de una estancia. 
¿Uún poblado reducido, desparramado sobre la tierra: 
todo es geografía. 

AL ANOCHECER 
Cuando el avión inicia su descenso para atenizai en 

Ezeiza —el fabuloso campo de aviación de Buenos A i r e 
ue construyó Perón y que hubiera sido el instrumento 

dominio de la Alemania nazi caso de haber triunfado, 
m la América austral— se ve una luminosidad que va 
creciendo. El altavoz del aparato señala Buenos Aires y 
los pasajeras se asoman a los cristales. A mi lado viaja 
un argentino que lleva muchos años de residencia en Chi­
le sin haberse movido. Se asoma al mundo exterior y me 
Jice sorprendido: 

—<Pero esto es Buenos Aires? Es imposible... 
— ¿Y por qué es imposible? —le acaban de decir. 
—En mis tiempos Buenos Aires tenia mucha más luz. 

Era una ascua de oro... 
(La retórica de la América del Sur, las frases más gro­

tescas y tópicas, de la literatura absorbidas por la con-
"csición corriente. Horrible.) 

Yo no sé qué decirle a mi compañero de viaje. A mí 
™e parece también que dada la concentración humana 
« Buenos Aires (4 millones) la ciudad es un poco mor 
"-•ciña. 

El campo de Ezeiza, llano como la palma de la mano 
posibilidad de ver cualquier ondulación de la tierra 

algunos centenares de kilómetros, es inmenso, te so­
bra todo, por todos lados. Dadas sus posibilidades, el 
" ^Fp parece vacío. Dado el auge creciente que tiene la 
aviación, casi todos los campos o están a medio construir 
0 500. '"suficientes. Este de Buenos Aires, basado en una 
t'n?*'v» política frustrada, es archi-sufkientc. 

J^*pues de posar la policía y la aduana —servicios 
P?rtectamente organizados— emprendemos el viaje a 
11 «pitaj en ei autobús de las L. A. N . El campo cttá a 
^renta o cincuenta kilómetros del centro de la ciudad, 
^pasados los prados de la pompo, entramos en un in-
'"minable suburbio —o suburbios— de casas bajas, 

piso, informes, inacabablemente continuados. Y cons-
' "amos que la luz es realmente pobre y mertecina — 

impresión que en el centro de la ciudad se acentúa a 
simple vista—. Desde luego, el problema de la luz en 
Buenos Aires, que está resuelto legalmente —después 
del largo proceso que convirtió la CHADE en CADE 
y la CADE en una empresa semi estatal argentina— no 
está resuelto todavía prácticamente. Es un asunto que 
afecta a la totalidad de la política de estabilización que 
está en marcha, peto que no es susceptible de fáciles mi-
lagroserias, y sobre nido de milagroserías de fulgurante 
rapidez. Andar al ritmo de hoy, con quince y mas años 
de retraso, lo que se anduvo mal, es cosa compleja, lenta, 
difícil, por más rápido que el poso sea. Mientras tanto, 
la luz de Buenos Aires parece sometida a un régimen 
de economías muy ostensible. A las personas que cono­
cen la situación de Argentina, este régimen de econo­
mías les parece muy bien. Pero los argentinos se quejan. 
Dicen que Buenos Aires, en otros tiempos, fue la ciu­
dad de la latinidad que después de París tuvo la mejor 
iluminación. Fue la segunda Vi/le Lumiere, siempre de 
la latinidad, se entiende. Peto ¿de qué no se quejan los 
argentinos? Están todavía ligeramente intoxicados, un 
poco borrachos de las facilidades inflacionístas. del gus­
to de Perón sin contrapartida. Cuando llegó el momen­
to de ajustar las cuentas, las inevitables cuentas, empe­
zaron los gemidos. Estes gemidos, por lo inevitables, me 
parecen bastante sanos, de manera, que la entrada hoy 
en la Argentina, no se produce sobre malos auspicios. 

Llegamos, finalmente, a lis oficinas de la Compañía 
aérea. Y entonces aparecen unas dificultades muy osten­
sibles. Encontrar en Buenos Aires un taxi durante el día 

Et famoso monumento ol gaucho argentino, en Buencs 
Aires, recuerda al legendario héroe de ios pompas de los 

vieios tiempos 

es difícil ¡ por la noche es dificilísimo. Ahora bien: en 
una ciudad como ésta, de distancias inmensas, fabulosas, 
esta escasez de comunicaciones es de una escasísima ame­
nidad —una cosa francamente ridicula—. En Buenos 
Aires y partiendo siempre del supuesto de la desorbita­
da extensión de la ciudad, la falta universalmcnte consta­
tada de esta falta de comunicaciones, constituye una cons­
tante molestia. Buenos Aires es una ciudad de fácil 
orientación, cuadriculada, de comprensión sencilla. Tie­
ne un sistema de autobuses que son tomados por asalto 
a cada momento; tiene unos ferrocarriles subterráneos 
que tienen el defecto de esta clase de servicios: si la pro­
pia dirección no coincide con las que siguen las lineas, 
son inservibles; tiene todavía algunos tranvías —que 
se van sustituyendo por trolebusei— arcaicas y anacróni­
cos. (Cómo moverse en una ciudad semejante sin disponer 
del taxi que resuelve casi todos los problemas? Así son. 
sin embargo, las economías que se están haciendo en la 
Argentina. Se importa lo que se considera de utilidad 
más eficaz y más urgente con vistas a la estabilización 
y lo demás tiene espera. El viajero se disgusta, pero no 
hay más remedio. Me permitiría un pequeño consejo: 
si llegan ustedes a Buenos Aires, por la vía que sea, 
asegúrense previamente de la ayuda de algún amigo. Y 
si no lo tienen, ármense de paciencia, de mucha pacien­
cia. 
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A R G E N T 1 N A 
También es difícil encontrar el hotel moderno y 

confortable que en todas las grandes ciudades es utiliza­
do por el pasajero corriente: dos o ores dólares diarios 
para dormir: de 150 a 180 pesetas diarias son los pre­
cios habituales de America. En Buenos Aires hay unos 
pocoa, grandes hoteles —el Plaza, el Airear, etc.— de 
aspecto anticuado pero buenos, que son inasequibles 
porque están siempre llenas de personales generalmente 
oficiales. Hay un sinfín de hoteles pequeños, andenadisi-
mos, de escasa confort, ante muchos de los cuales «ale 
más practicar una cierta cautela. El hotel intermedio, 
existe ciertamente, peto en número relativamente tan 
irrisorio, que constituye un verdadero problema ubicar­
se (como dicen en el país) en algunos de ellos. En fin, 
Buenos Aires, dudad inmensa, concentración humana 

Buenos Aires, que era hoce veinte años la ciudad mejor 
iluminada de América, ha perdido chora mucho de su 

fulgor 

fabulosa y activa, es una de las ciudades que han pro­
gresado menos, más inmóviles, más r*~*«« de Améri­
ca del Sor. Cometí el error de no avisar a algún amigo y 
así, encontrar un taxi a las once de la noche y una habi­
tación en un hotel, me costó casi canto tiempo como el 
empleado para pasar de Santiago de Chile a la capital 
de la Argentina. Luego me hicieron observar que aque­
lla noche llovía... ¡Llovía, realmente! 

DOS O TRES DIAS DESPUES. 
EL GOLP1SMO 

Dos o tres días después de mi llegada a Buenos A i ­
res y en el momento de hacer un examen del empleo del 
tiempo —cosas que a veces hago al acostarme y a menu­
do con una cierta utilidad— constato la cantidad de ho­
ras empleadas, no precisamente hablando de la situación 

política del país en el fono que esto suele hacerse en to­
das panes, sino hablando de bulos político». La consta­
tación me sorprende, me sorprende de una manera ere 
cience. 

— A l argentino —me dicen vicios amigos, radicados 
de tiempo en el país— le gustaba hablar de política. Ha­
blaba de ello en voz alia, .-n la calle, en los lugares pú­
blicos y lo hacía con una liberad completa. Esto ha de­
sapareada Ahora no se habla de política en voz alta ¡se 
habla de bulos políticos —o soctsln— en voz queda, 
en la intimidad, de oreja a oreja! Pocas veces he visto 
en el curso de mi experiencia periodística una cosa u n 
densa y asfixiante como esta. La noticia política estric­
ta, no parece interesar a nadie. Interesa lo marginal, in-
defecriblememe rodeado de secreto, genera I mente ultra-
dramático y frenéticamente seosacionaTísa . Hay muchí­
simos porteños que se dedican a transportar infundios 
como los maleteras se dedican a transportar moletas. La 
cosa no tendría la menor importancia, naturalmente, y 
dado el tiempo que dura, se h a b r á ya desvanecido si al­
gunos de estos infundios no resultaran intermitentemen­
te f i r i t m Lo cierto es que está flotando J>oy sobre el 
país un. clima morboso de fantasía y de realidad que pa­
rece haberse coavenido en b objetividad misma, un cli­
ma que riese mucho de enervante, que es "muy difícil de 
explicar por su densidad misma y que uno acaba por no 
saber si responde a una situación de espontaneidad o a 
un artificio perfectamente montado pero de aprehensión 
muy difíciL 

No es necesario decir que los infundios circulantes 
giran todos indefectiblemente alrededor del «golpismo» 
Palabra habitual ¿sima en la América latina y de una di­
fusión cada d á más espesa. El i g o l p t s m » es el ambien­
te del egolpistaa, es decir, del hombre, del grupo de hom­
bres, o de la institución que quiere forzar algo median­
te la perpetración de un gripe de fuerza. En la Argenti­
na no se habla más que de igotpismo* y de «golpistas» 
No es necesario ^r^«»< decir la cantidad de tiempo que 
hace perder la forma y la presión de un ambiente seme­
jante. Es necesario añadir, que adrmíw produce una in­
soportable y enervante mnlrwia 

Vean ustedes lo que me pasó en un sólo día. A las 
nueve de la fr"i"*nf me ll»w>A un »mij^n a l ' hotel para 
decirme que en una población del interior —en Córdo­
ba, si no recuerdo mal— un grupo de oficiales habían 
dado el golpe y que k cota estaba ardiendo. A las doce 

L media almorzaba en un restaurante con un amigo. Se 
acercó un señor, le llamó aparte y le dijo que en la 

base naval de Puerto Belgrano un crucero había dado el 
golpe y que de un momento a otro se verían las conse­
cuencias. Por la tarde, en una casa particular, un señor 
de aspecto sensato y normalísimo me describió con un 
admirable detallismo, con todos los pelos y señales, lo 
que estaban fraguando los sindicato» comunistas y pero­
nistas para el próximo lunes a las 0 horas... y estaba 
mos a viernes: una huelga revolucionaria de una grave­
dad sin precedentes en el continente. 

Durante los días que pasé en la Argentina quedé 

V i u J a d e J O S E L L E D O M A S . S . A . 
P L A Z A D E 
U B Q U I N A O N A 
N U M E R O , f r . 
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E D I T H PIAF 
JJABRAN transcurrido unes quince 

años desde que tuve el gusto de 
presenciar la viva realidad de Edith 
Piaf cantando desde nn escemario. 
Por anual entonce» la Pinf era y» 
famosísima y conocía yo bastantes 

creaciones suyas grabadas en disco, pero por mocho que diese de sí la graba­
ción, el choque de la artista de carne y huesos metida en el clima caliente de 
un gran público arrebatado, constituyó para mi un fenómeno de tipo emocional 
muy difícil de clasificar y más difícil de coaparar coa otros producidos en 
circunstancias semejantes. 

Yo no sé si en la manera de presentarse la Piaf, para que ante el público 
se realizase el prodigio, había algo de secreta y diabólica inspiración. Si lo 
había, confieso que ai remotamente me di cuenta de ello, porque la Piaf, con­
siderada a través del sentido de la vista, se ate antojó una criatura en la que 
todos los elementos, los naturales y los de la trampa y al maquillaje, se com­
binaban en ella para que llevase las de perder. Es decir, todo parecía traba­
jar en contra suya. Su figura no era ai esbelta ni arrogante, sino todo lo 
contrario; era más bien una triste y poco afortunada figura, y lo mismo podía 
decirse do su rustro, y en cuanta a la indumentaria, no sobrepasaba los limites 
de una austera y modesta vulgaridad. Quiaás en aquella poco sabrosa insignifi­
cancia de la presentación residía la sabia malicia, para que luego al producirse 
la transfiguración el contrasta fuese más extraordinario. 

Y, claro está, la transfiguración se produjo, i y de qué manara. Dios míe ! 
Aquel mezquino a insignificante cuerpo de mujer se convirtió en algo poderoso 
y gigantesco, completamente insospechado; en algo como un monumento de sus­
piros, de angustias, de arrebato*, de ternuras, de desganas y de alaridos. 

Pero {as que tanto caudal de materia emotiva ara producto da una multi­
plicación de excelencias, de primores y de selecciones? Yo creo sinceramente 
que no. Ni su voz roza lo sublime, ni su dicción lo extraordinario, ni los recur­
sos expresivos de su arte hay que ponerlos por encima de las nubes. 

Y en cnanto a su repertorio, tanto poéticamente como musicalmente, tam­
poco se puede afirmar que soa superior, ni mucho menos, a otros repertorios 
actuales, más sabios, más malicioso*, más inteligentes o más profondos. Lo que 
más le sienta es precisamente una dudosa literatura que en otra garganta que 
no sea la de la Piaf pecará más bien da lacrimógena y melodramática. Y, no 
obstante, en esta mujer se realiza lo único. Los demás y las demás, que pueden 

en la actualidad titularse señores universales de la caución, comen de sus glo­
rias y de sus éxitos, y algunos comeo espléndidamente, pero la Piaf come aparta. 

Lo curiosa en esta majar as que de su anécdota personal no pueden cons­
truirse deslumbradores escándalos sin maravillosas circunstancias de esos que 
la propaganda utiliza para sumar prestigio al prestigio. La historia da la Piaf 
as de una desoladora tristeza, sobra la cual se ha intentado crear una desola­
dora leyenda; asi es que de su vida, cono de sus aventuras, como de sus do­
lencias, y sus limitaciones, absolutamente nada se desprende que pueda conver­
tirse ea ase dardo imperial con que suelen herir a la gregaria emoción alguna 
de eaas ilustres femineidades acariciadas por ia suerte. Ea su intimidad y en 
su verdad es muy posible que esta - mujer, más que una decoradora, sea una 
explotada, y su lujo — al tremendo lujo que ella puede permitirse — consista 
exclusivamente en una inagotable generosidad. 

Con todo, ella ha comido y sigue comiendo aparta. La prueba está ea el 
total entusiasmo que ha producido su reciente reaparición en el Oiympia de 
París . Esta resurrección de la Piaf se ha puesto en primera fila de lodos los 
acontecimientos, y ha sido como un gran regalo de pura emoción en el que 
han participado todos, lo* más ingenuos y lo* más difíciles. Parque |a existen­
cia de la Piaf se había visto asta* último* tiempos tan ultrajada por las dolen­
cias y las adversidades, y tan hacia ol ocaso, que su fin parecía inevitable. Paro 
nn imprevista arranque de vitalidad ha situada otra Vez a esta original mujer 
ante un* devoción que la creyó perdida para siempre. Uaa devoción de cua­
renta y cinco millones de francesas, a la cual el frasco alarido da Edith Piaf 
ha sobresaltado da una manara mucho más directa que todo lo que en perio­
dismo se llama noticia de primera magnitud. En la Prensa francesa de todos 
los caloras y en la más sensacionalista como en la más carrada y exigente, he 
podido apreciar esto* días un referéndum de efusión mucho más masivo que 
el otro referéndum. Y otra vez he apreciada el vivo y sorprendida comentario 
anta el fenómeno de esta mujer única. Que hoy, como veinte y tantos años 
atrás , después de tantos desastres, ofrece ea al chorro de su voz todos los 
registros de la angustia, de ia ternura y de la pasión. Todo lo que está por 
encima de la critica y del análisis, porque es de índole tan peculiar que se 
salta a ia turara los fríos senderos da ia razón y va directamente al resorte del 
entusiasmo. 

Los casos, como el de Edith Piaf, no admiten comparación humana; hay 
que parangonarlas con otra clase de elementos vivos e inexplicables y como 
esta avecilla que llamamos ruiseñor; que es insignificante, y es del color'terroso 
y ceniciento de la pobreza y do ia vulgaridad: que por su liviano y reducido 
volumen se nos oculta entre el follaje, pero que en el secreto de su garganta 
está lo imponderable, lo que llena de pura y musical emoción todo el oscuro 
vacio de ia noche. \ 

un saturado de golpes de Estado inminentes, huelgas re­
volucionarías, militaradas, pronunciamientos, atracos y 
.isaltos a mano armada; leí tantas evasiones de presos 
de las cárceles, tantos asuntos de contrabando, tantas ex­
plosiones de petardos y bombitas —digo bombitas por 
su relativa fuerza sanguinaria—, tantos frenéticos dis­
cursos en el Parlamento, tantos duelos entre políticos, 
militares y jada clase de personas, tantas indisciplinas 
universitarias... quedé, en una palabra, tan saturado del 
clima del «golpismo» que en un momento determinado 
me pregunté sí todo aquello era una broma o una cosa 
seria, si estaba soñando o estaba despierto. 

He de confesar que leí con mucha avidez el asunto 
Je los duelos entre caballeros. Ello me quitó, al menos, 
cuarenta y pico de años de encima. El duele ha desapa-
cido, si no estoy equivocado, de las costumbres europeas. 
En la Argentina está a la orden del día. Sin duda por el 
influjo de la palabra lotear, de lote —en la Argentina 
todo se lotea— leí en un papel la palabra duelear, que 
sin duda significa perpetrar duelos. 

Por saturación del clima «golpista*. mi ánimo quedó 
sumido en una perplejidad muy profunda. No hubiera 
podido creer que la situación no era seria, seria lo era, 
pero lo era tanto, que por un exceso de profusión y de 
'bundancia caía en la simple ensoñación, en una especie 
Je tembleteante fantasía. La imagen del mundo exte­
rior se me completó bastante cuando vi en una casa par­
ticular, habitada por una familia perfectamente normal, 
una foto de Evita entre dos vellos de aspecto místico. 
Personas conocedoras de la cap' tal de la Argentina me 
'seguraron que el fenómeno no ts precisamente rato: se 
Ja en un número de difícil previsión, pero cotí indudable 
autenticidad en rbuchas casas de la Argentina. 

l a gravedad la seriedad de la «iruación proviene de 
que en el mundo creado por el infundio general progre­
sivo permanente, algunos bulos se convinieron en reali-
' l 'J , en uno u otro momento. Claro está que si se hu­
bieran realizado todos los que en el curso de estos dos 
últimos años se han anunciado y dados por ciertos, no 
quedaría en Buenos Aires ni una pared en pie, ni tite-

¡ fe con cabeza. Pero este es otro aspecto —y de los más 
raros por cierto— de la situación en la Argentina: cons­
tatar que debajo de este denso plafón de morbosa psi-

| cosis, la vida ciudadana fluye con una habitualidad per-
tectamente normal y sólo interrumpida —a veces por 
UI>a$ hotos, a veces por unos días— por algún golpecíto 

*ocial o militar— que hasta los presentes momentos 
Po ha logrado resquebrajar la situación constitucional y 
l a ' v'gentc '-0 cierto es que durante más de dos años 
K ,r8enc'n* ha estado, si no cada día. día por otro, al 
borde de la catástrofe social y política, pero, en la espera, 
11 gente ha ido comiendo el magnífico churrasco que 

,ue)e comer en el país y bebiendo el excelente trapi-
i Todas las personas que conocen la América del Sur 

Ujcn (y por esto el fenómeno cubano es tan nuevo) 
'jl'e muchas palabras tienen allí matices y significados 

| ""'CB que en Europa y que conviene, por tanto, poner 
•empre el acento en su sitio. Cada tierra hoce su guerra 

I'' por el momento la Argentina » así. 
Ahora, t i me preguntaran si el clima creado en la 

"locmtna mm «•MW.MMW. .. . j : , i _ i . 11*,,.:. 

el país, uno presión favorable a lo que los franceses lla­
man en su lenguaje político U politiqme d» pire. 

DOS AÑOS ESPANTOSOS DOMINADOS 
Sí tuviéramos que enumerar con una cierta creencia 

la serie de sucesivos actos de violencia de que ha sido 
objeto el período de gobierno del presidente doctor Ar­
turo Frondizi y su equipo ministerial, necesitaríamos es­
cribir un libro. No ha habido sindicato o grupo de sin­
dicatos, agrupación o agrupaciones obreras que no se ha­
yan echado a la calle tantas veces como lo han creído 
conveniente: ferroviarios, dentistas, profesores, metalúr­
gicos, esquiladores de ovejas, maestros de escuela, alba-
ñiles, etc. En la Navidad de ahora ha hecho un año, los 
carteros hicieron un paro tremendo y muy perjudicial, 
porque el ministro de Economía, Alsogaray, no tenien­
do disponibles los millones para pagar el aguinaldo, les 
pidió simplemente que tuvieran unas semanas de pacien­
cia. Para mantener el peso a 82'50 con el dólar, don Al-

Nel 
^entina es espontáneo y dimana de la idiosincrasia 

P^«s auténtico, o es provocado y tiene un origen de 
IcU*-^1 muVa'^- respondería que no tengo elementos 
I nL ̂ í ' 0 ^ rodas formas, la situación está durando de-
• "•«ados meses, demasiadas años para tener un origen 
I "''xJnt*neo y natural. Si las cosas fueran así, se hubiera 
Producido, por cansancio, una distensión. Jugando las 

desde el punto de vista externo, parece existir, sobre 

En lo Argentina :s duelos entre caballeros están o lo 
orden del d'a. En a fofo vemos el último, celebrado en 
noviembre pasado, entre los diputados Alvaro Monte y 
Ernesto Sammortino. Duró dos minutos y diez segundos, 

y acabó con un rasguño de Monte 

varo Alsogaray ha demostrado tener una energía y una 
vitalidad bastante rara en estos países. El peso no se ha 
movido, al menos hasta el momento presente. Después 
de la experiencia que hay de estas cosas en todas partes, 
¿es concebible que un organismo de clase baga una polí­
tica contraria a la estabilidad de la moneda y favorable 
al hambre en definitiva? Bastante de esto se ha visto. 

El presidente Frondizi tiene en su Gobierno dos 
hombres de primera categoría: Alsogaray. que ha dirigi­
do la estabilización, ha mantenido la moneda y ha diri­
gido la política del trabajo, contando con un grupo de 
economistas jóvenes muy distinguidos —Mendes Delfi-
no, Juni, Zcllferer, etc.— y el señor Malacorto, minis­
tro de Agricultura, que ha hecho un esfuerzo inmenso pa­
ra poner un poco de orden en el campo anarquizado por 
el intervencionismo y el dirigismo peronista. El minis­
tro del Interior, doctor Vitólo, que .en los dos últimos 
años no ha dormido siempre que ha querido, ha sido 
descrito, por grupos militares, especialmente, como un 
hombre complaciente y débil. Otros afirman que su ma­
no izquierda ha sido la mejor mano izquierda de la Ar­
gentina en los últimos meses. 

Si tuviéramos que enumerar, seguidamente, la canti­

dad de tentativas subversivas contra el poder civil reali­
zadas por elementos militares, por fortuna esporádicos, 
pero totalmente entregados a la perturbación, tendríamos 
que escribir otro libro. Ante una tal reiterada obsesión 
subversiva —de la que es imposible separar los movi­
mientos de locura personal y pedantesca que estos esta­
das de espíritu arrastran siempre— ¿cómo es posible que 
el presidente Frondizi haya podido salvar hasta boy una 
situación constitucional y de derecho? El producto es 
tanto más sorprendente cuanto que la política Frondizi 
Alsogaray ha de ser fatalmente impopular, como es im­
popular toda política antiinfiacíonisca, que exige sacri­
ficios pora recuperar una situación maltrecha por la insen­
satez y la inmoralidad de las formas más vulgares de la 
facilonería. La impopularidad, pues, se sobreentiende. 

El fenómeno se explica, a mi modesto entender, por 
dos razones ostensibles. Primero, porque la situación po­
lítica de base del país ha mejorado, en los últimos meses 
notoriamente. La gran masa del pueblo argentino está 
encuadrada en el ponido radical hoy escindido en dos 
ramas que durante el primer año de la actual administra­
ción estuvieron a espada tirada y f combatieron fre­
néticamente, y que hoy, el miedo a la pérdida de los de­
rechos cívicos —el miedo al (golpismoa— les -ha suavi­
zado en sus relaciones notoriamente. Este acercamiento 
del radicalismo de Balbin (radicalismo del Pueble U.C 
R.P.) y el radicalismo de Frondizi (.radicalismo intran­
sigente U.CR.l.) se ha producido quizás más por presión 
de la masa que por el humor de los dirigentes. Lo cierto 
es que la gran masa argentina continua estando hoy con 
el radicalismo ante cuyo volumen, ni el socialismo ni la 
democracia-cristiana, ni el conservadurismo ni el comu­
nismo tienen un peso —y el peronismo, como tal, está 
fuera de la ley. 

Se dirá que este volumen, con ser numéricamente 
enorme, hubiera tenido una escata virtualidad si el con­
junto de las fuerzas armadas hubieran pretendido derri­
bar el sistema. Es cierto. -Lo que no tiene duda en todo 
caso es que la Marina y la Aviación argentinas se han 
mantenido al lado del Poder constituido y que si del 
Ejército ha salido la totalidad de los golpes sucesivos, 
tampoco sería verídico afirmar que el Ejército, como tal, 
y en bloque, haya hecho una política subversiva, aunque 
sí peligrosa en determinados momentos, ¿Le será posible 
al doctor Frondizi —la habilidad del cual nadie discute 
y menos todavía su entereza— mantenerse como hasta 
hoy en medio de esta matización de fuerzas? Por el mo­
mento, el «golpismo* ha encarnado en grupos militares 
que no han podido arrastrar fuerzas decisivas. Todos los 
intentos han ido fallando uno tras otro, sucesivamente. 
La sociedad argentina por su parte —lo que el peronis­
mo llamaba la oligarquía— parece partidaria del Poder 
constituido. 

Por el momento pues, no se ha producido la catástro­
fe a pesar de los innumerables esfuerzos que se han he­
cho y de la creación de un clima continuamente pertur­
bador, su más real condición objetiva. En seguida habre­
mos de explicar lo que Frondizi y Alsogaray han llevado 
a cabo en este ambiente no ya irrespirable sino mefítico. 
Han dominado dos años espantosos, y el estado de dere­
cho en el país se mantiene. 
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J por Santiago Nadal 

U N N U E V O 

SI 
AL GENERAL 

D E G A U L L E 
T A pregunta que ae formulaba 

en el creferendunu celebrado 
en Francia el «inmingo p a t i o , 
era bastante confusa como para 
resultar ininteligible para mu­
chos de loa votantes. No podía 
menos de ser asi puesto que se 
trata de un problema muy com­
plicado y de una serie de cues­
tiones escalonadas de muy difícil 
inclusión en una sola pregunta. 
Y mucho mis en una sola mono­
silábica respuesta. Los «referen -
dums» rtenen, entre otros, esta 

implícita para llegar hasta la in­
dependencia de Argelia 

En todo caso el ranrino está 
abétíhi para desarrollar la poli-
tica que de Ganlle se propone 
llevar a cabo en Argelia Que 
este camino sea muy largo j di­
fícil todavía, nadie puede du­
darlo. 'Pero que este camino lle­
vará de un modo u otro a una 
solución tampoco puede negarse. 
El voto popular ha sido lo su­
ficientemente «masivo» y. des­
de luego, lo bastante favorable 

comunistas, tanto como las de El 
Cairo, y probablemente Babat 
serán contrarias a la actptatión 
de contacto» con Francia. (Su 
conferencia «eumtaro de Casa-
blanca, precisamente en estos 
días, ha adoptada acuerdos «se­
cretan sobre Argelia. Paro de 
que estos acuerdos representan 
echar IcAa al fuego, no cabe du­
darlo.) El presidente Puigulba 
de Tünex. en cnmbin, apoyará 
con lo día sus fuetsas la idea de 
una ncgodaeiÓQ. 

LOS PARTIDOS Df FRANCIA 
Repito: en lineas generales lo» 

que han votado en contra de de 
Gaulle. en la Metrópoli, son los 
comunistas Los votos negativos 
han sido: 5005.912; en el refe­
rendum del 38 de septiembre de 
1958. por el que se aprobó la 
Constitución, los «no» fueron. 
4AM¿I1. Bien escasa diferencia, 
como puede verse. Y las cifras 
de las eleeciooes celebradas en 
año» anteriores muestran que 
una cantidad semejante ha sido 
la que ha votado a los comu­
nistas. 

En cnanto a las abstenciones 
(que han sido numerosas, más 
de «.000.000). son explicables por 
muchas razones: problemas de 
conciencia, y la ™íq«n comple­
jidad del tema de que se trata, 
etcétera. Y recuérdese que nin­
guno de los partidos que en la 
metrópoli han sido contrarios a 
la política del general de Gaulle. 
han propugnado el abstencionis­
mo sino el voto negativo. 

En el fondo, pues, los que han 
propugnado el «no», en un ex­
tremo y en otro, del panorama 
político, han... hecho el ridiculo 

tal al decir «si» en e| «refe­
rendum». 

Quizá lo más sorprendente sea, 
en todo esto, la actitud Meodés-
France. Es evidente que. en el 
fondo, la política del general de 
Gaulle sigue la misma linea que. 
con más o menos vacilaciones y 
con mucha menos autoridad tra­
taba de desarrollar la IV Repú­
blica. Una política que. en su­
ma, tiene como fondo, más o 
menos explícito, según los ma­
tices, pero siempre subyacente la 
idea de una ntanriarinn con los 
rebeldes, para llegar a una solu­
ción mejor, o menos mala. Den­
tro de esta política, que los he­
chos demuestran insustituible, 
caben muchos matices. Parece 
que Hendes-France. con todo su 
talento, no ha sabido verlo. Qui­
zá entra mucho en esto las cues­
tiones personales. 

EL EJERCITO, LA «INTERNA­
CIONALIZACION», ETC. 

Uno de los aspectos más des­
pejados que le han quedado a 
de Gaulle es el del Ejército. Es 
evidente que las principales ca­
bezas del Ejército —con Juin. 
único que ostenta el mariscala­
to—, habían dado su opinión en 
favor del «no». No les ha segui­
do el cuerpo electoral. De ahora 
en adelante será muy difícil, 
por no decir imposible del todo, 
contar con el Ejército para cual­
quier intento de carácter «ul­
tra», si es que alguna posibilidad 
quedaba después de las trági­
cas jomadas del 11 y 13 de di­
ciembre. 

Y. como siempre, cada vez 
más a medida que nos acer-

Ho llegado el momento del diálogo entre el político De Gaulle y el irsurgeote Ferhot Abbos 

dificultad. De ello que haya re­
sultado en este «referendum», lo 
que en definitiva por lo demás, 
se esperaba: un plebiscito en fa­
vor del general de Gaulle En 
suma, esto es lo que ha hecho 
el cuerpo electoral francés: con­
firmar su confianza en tí Pre­
sidente. 

Con relación al anterior «refe­
rendum», el de 28 de septiembre 
de 1958, se advierte un ligero 
descenso en la manifestación de 
confianza' unos dos millones de 
votos menos en el lado del «si», 
un pequeño aumento, menos de 
medio millón en el «no». Hay 
que situar en el terreno de la 
vacilación, una vacilación bien 
explicable por lo demás, el au­
mento en el número de las abs­
tenciones: 20.809 029 han votado 
el último domingo: y 32J96JS0 
lo hicieron en septiembre de 
1058. datos ambos da la Francia 
metropolitana. En definitiva, em­
pero, el general de Gaulle tiene 
razón de declararse «satisfecho» 
por el resultado obtenido. Con 
éOo el país le ha dado práctica­
mente plena libertad de acción 
para que solucione, según su leal 
sabe- y entender, el problema 
de Argelia. Tal como está plan­
teada la cuestión política en 
Francia y a la vista de los re­
sultados del domingo, se puede 
asegurar que el general de Gau­
lle tiene incluso la autorización 

16 — 

para mostrar que Francia se nie­
ga a caer en la nada que hubie­
ra representado decirle «no» al 
presidente de Gaulle. SI se com­
paran los votos negativos de este 
«referendum» coa los del ante­
rior y los de las elecciones ge­
nerales que han venido cele­
brándose en los últimos años, se 
comprueba que, en lineas gene­
rales sólo son los comunistas los 
que han dicho «no». 

La política que sigue el ge­
neral de Gaulle en Argelia, y 
que el país ha aprobado por 
medio del «referéndum», es la 
misma, en sustancia, que inten­
taba practicar la IV República 
en sos últimos momentos, y que 
es la única política posible. Va 
«wramlnada por la misma nece­
sidad de las cosas, guste o no. 
entre otros aspectos, a la negó-
dación con el FLN. 

Quiere esto decir que ahora 
toca a la moderación y el buen 
sentido del FLN el entender que 
el r M ' , w " para alcanzar una 
solución es la negociación con 
de Gaulle. Si no lo entiende asi 
será prueba de que las influen­
cias del bloque comunista se han 
impuesto por encima de los ver­
daderos intereses del problema 
argelino. Por lo demás, la «ínter-
naciona lización» del problema 
que está ya en curso jugará 
fuertemente en esta ocasión. Las 
presiones de las dos capitales 

Aún cuando se trate de gentes 
por otros lados tan ilustre como 
el mariscal Juin o Mendés-Fran­
ee. En su abierta y clara posi­
ción en favor del «no», han sido 
abandonados o ignorados por el 
cuerpo electoral. Porque, hay 
que insistir en esto para todo su 
valor político a lo sucedido en 
Francia: la cifra de los «no» es 
la mi^ma aproximada de los vo­
tantes del partido comunista E» 
evidente que todas aquellas per­
sonalidades y grupos, desde el 
mariscal Juin a Mendés-France. 
debían haber votado «si» para, 
luego, tratar de orientar en el 
sentido por dios propugnado la 
construcción de la futura «Ar­
gelia-argelina». 

Y en estos sentidos hay que 
rendir homenaje a Guy MoUet 
y sus socialistas. A i apoyar, la 
política del general de Gaulle 
en Argelia —aún en disconfor­
midad, con muchos otros aspec­
tos de la actuación del general-
Presidente—. los socialistas han 
sido fieles a la postura construc­
tiva que han venido adoptando 
desde d final de la Segunda 
Guerra Mundial Imagínese cuál 
seria la situación de Europa si 
todos los partidos socialista» hu­
biesen adoptado una posición se­
mejante a la d d socialismo ita­
liano. Guy Mollet ha dado mues­
tras de su sentido gubernamen-

camos al desenlace, queda el pro­
blema central: la suerte del mi­
llón de argelinos de origen eu­
ropeo que tienen a Argelia como 
su propia patria Dramática si­
tuación, desde luego, la de esos 
argelinos. Se consideran, legíti­
mamente, como argelinos «por 
parte entera». Más aún: con le­
gitimidad completa. tamhiAi. es­
timan que a sus antepasados y 
a ellos mismos, se debe la parte 
más importante del progreso 
realizado por el pala. Y conside­
ran, con razón, que tienen per­
fecto derecho a las máximas ga­
rantías respecto a sus persona» 
y posiciooefc. Pero sucede que 
tales garantía-i hasta ahora sólo 
las han visto en una aferrada 
unidad con Francia Frente a 
los musulmanes que les superan 
nueve veces en número y au­
mentan a un «ritmo subdesarro-
Uado». con la que la diferencia 
tiende aún a aiiiimilin dia a día. 
consideran con temor explica­
ble la perspectiva de quedarat 
frente a (rente, solos, coa la otra 
comunidad. Y aquí entra un as­
pecto curioso de la situación. 
Como es sabido, una de las po­
sibilidades más temidas por 
Francia y. desde luego, por los 

europeos argelinos, es la «Ínter 
nactonalli ai ión» d d problema 
Ya este temor, y la indignación 
que la posibilidad les produda, 
dio lugar al levantamiento de 
los «ultras» en mayo de 1968. que 
acabó con la IV República Pues 
bien, cabe preguntar: I» «ínter 
nacionalización», en según que 
circunstancias, con la posibilidad 
de intervención de la O. N. U. 
¿no podría haber eslahifciilu 
unas garantías que. tal vez. no 
encontrarán ahora loe europeo* 
de Argelia? 

UN PLEBISCITO 
Francia, «n todo caso, dése, 

el fin de la guerra de Argelia 
Una guerra, cuyo término de­
finitivo no se ve en perspectiva 
Y no puede verse este fin por la 
razón evidente de que las cir 
cunstandas d d momento son ab 
polutamente contrarias a una paz 
auténtica y estable en una Ar­
gelia como la desean los «ultras». 
En un continente africano agí 
tado por un huracán nadonalis 
ta y xenófofo es un sueño pen 
sar en que pueda existir una 
«Argdia-francesa», Y esto, con 
absoluta independencia de laj 
razones auténticas que podrían 
abonar la postura de éstos, si se 
tratara de una especie de pidió 
civil ante un tribunal. Que Ar­
gelia carece de una tradición 
ertatal, como era d caso de Ha 
rrueco» y Túnez, es un axiom.: 
Que todo lo que allí se ha hech , 
en d camino d d progreso y de 
la modernización, lo han hecho 
los franceses, no puede discutí i -
se siquiera. Pero la cuestión, ac 
tualmente, no es ésta. La ene» 
Uón es que hay nueve millón*,-
de musulmanes contra un millón 
de europeas, Y que los nuevu 
millones de musulmanes, con 
más o menos intensidad y con 
más o menos matices, lo que 
quieren, en el fondo, es la inde­
pendencia total o pardal. Tal 
vez pueda encontrarse grados en 
esta Independencia, tal vez por 
da salvarse una colaboración con 
Francia. Y este e* precisamente 
el sentido de la idea de una 
«Argelia-argelina» que viene 
propugnando el g e n e r a l de 
Gaulle. 

Ello es lo que le ha dado la 
victoria d d «referéndum». El 
pueblo francés tiene la conviedón 
profunda de que la única polí­
tica posible es la que propugr . 
el Presidente. Y le ha dado un 
amplio voto de confianza paia 
realizarlo. En realidad ni siquie­
ra se entra en los del •lies dt 
esta política. Lo que ha > 
Francia con d «referéndum» es 
otorgar plebiscitariamente ai 
confianza a un nombre, al gene­
ral de Gaulle para que solu­
cione el problema de Argelia 

¿Y p a n lo demás? El autén 
tico plebiscito del 8 de enero de 
1981, ¿constituye también una 
aprobación en bloque, un «che­
que en blanco» definitivo para 
toda la política d d general-Pre­
sidente y pora la continuacu 
de su persona en d Poder? 

Esta pregunta queda conten­
tada con la primera. Todo de­
pende d d problema de Argelia. Si 
de Gaulle consigue con su po­
lítica solucionar el pleito arge­
lino, de la manera menos maw 
posible, habrá consolidado la V 
República y legitimado ddin>-
Uv ámenle su estancia en d Po­
der. Estancia que podrá entoo 
ees prolongarse a su voluntad " 
a |a de Dioa. De Gaulle tkne 
bastante edad para, si logra I* 
paz en Argelia, d d modo mero-
malo posible, poder pasar f* 
últimos años en d Elíseo: o 
tirarse a Colombey - tes - deu» 
»gitM« Tv-iwt™ sienta que 
peso de lo edad y I JS achaquen K 
impida seguir sosteniendo d ce 
tro. Solucionado el problema d' 
Argelia, todo lo demás se dar» 
por añadidura. S u solueiooarw 
nada puede esperarse Este es ' 
sentido d d «reíerendunw-plebi-"-
dto histórico d d 8 de eneru d*1 
año 1991. 
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En un momento detemimado la huelga be go •ornó un cariz francamente revolucionario y antimonárquico 

LA HUELGA REVOLUCIONARIA BELGA 
f A hiirly» belga cooeoaó hace ere» *e-

amas. Bnnelas ce ha convertido en 
rvenarlo «le borraacoaas manitesuciooes. 
• ii liento» desmanes c implacables cargas po­
liciacas. Ea Licia ha sido asaltada la esta­
ción central, apedreados docenas de cafés y 
aucada la redacción de «La Mease». El 
puerto de Anbcres esti paralizado: sos 
grúas permanecen inmóviles, sitcociosamen-
tc erguidas sobre unos aaiieUes desiertos. 
Gante ha sido sacudida por violentos en­
cuentras calktctos. Charicroi vive das de 
apretado nerviosismo. Ostcade y Bnqas han 
lulrido toda dase de atropellos. Un oca 
Kafaa de ser descarrilado entre Licia y Ver-
vien. El Parlamento de Brusela» está custo­
diado por parachntiatas. 

El aodvo oficial de la huelga es la opo-
"'•«Su de loa socialistas a la «Loa Untquo. 
presentada por d Gobierno del seéor Eys-
•«os y debatida el <Ha 3 de este mes ea el 
Parlamento. El obicto de cala ley es instau-
" ' un programa de austeridad capas de re-
•"«l'ar las .catastróficas consecuencias econó­
micas de U pérdida del Congo. 

ley introduce na aumento general de 
"opuestos y coatribuciones, por una porte, 
V reduce determinados gastos estatales, por 
**">- Loa derechos reales aumentan en na 
dltI Por ciento: los iiapnesaia subte deter-
"•«nados |iriidw.lut atanaftetm idm, ea na 

Por ciento; loa impatilus sobre rentas, 
^nefkio. y dividendos, en na dios por 
"ento. 

La contribución obligatoria para retiras y 
J*riuooes pasa de na seis a un siete y me-

por dentó sobre los salarios, y las pen-
<ncs comeaxaréa a ser cobradas aaeve 

'Ao. más tarde de la edad fijada basta aho-
¡ ra. Esa medida procuraría al Gobierno « a 

anudad «pai valen le a 436 millones de pe 
| «u» anuales. 

'.nao taMos ciudadanos de Europa, los 
* " »o se caracterizan por tas i aiBindii 

*** rdadoaes coa d fisco. Uno de loa aspee-
** •*» característicos de U psicotogla bel 
M ts segura airan d iagtaio y la ligereza 
«Ne «aliones de personas emplean 

| ^ U helada mano d d fisco. Burlar un im-
P0**» oo es en Bélgica una iaasoralidad, 

prueba de la iaMlignaiii prácti 
1 . í ' , • * » respetado ea cae pda. La 
| r ^ l , B ' 1 " n «n^aeditá que los impursius ae 
I " "0 por d socorrido camino de las ia-
r " " 0 ^ iadustrialcs. 

0(n> obfetivo de fat «Loi Uaique» es d ia-
l l ? ? * 0 ^ U I W j a r i f a aactond. Para 

| r ~ •> establecido ana serie de disposicio-
encao^nadas a U ampUadóa de cierta* 

1 * ^ n « cayo desarrollo ha estado tradi-
I '""«Imeate arrinconado tras la producción 

1 carbón e hilo. 

El Gobierno d d scAor Eysiten» se propo­
ne aumentar loa ingresos en 6.600 millone» 
de francos y reducir los gastos en 16.700 mi 
llenes. 

G r a t i t u d m a t e r i a l 

La «Loi Unique» ha sido presentada como 
consecuencia de la fabulosa reducción de 
•agtrnii qoe supoat para Bélgica la pér­
dida d d Coagn Los bdgas han invertid» 
en d Congo ana cantidad equivalente a 
ISO mil millones de pesetas. La inversión 
d d Gobierno es de naos 60 mil millones 

Traducida en dinero, la pérdida d d Con­
go signíficari para d Gobierno la pérdida 
de 7.320 millones de pesetas dorante este 
afio; es decir, un poco.má» d d S por cien­
to de los ingreso» ptesupuestado* para este 
eierddo. 

Estas son, explicadas en cuatro frases, los 
^1 lüft más sobresalientes de la actad situa-
cióa bdga. Basta 1111 i m ua poco de atea-
ción para danaht u qae ios cocas son un 
poco oda r n i d r i s i de lo que a primera 
vista perecea tcr. Adúcar a la pérdida del 
Congo las dificultades económicas de Bél­
gica es llevar las naaplifkacioaes hasta na 
limite mi» allá de lo razonable. 

La pérdida d d Congo ha empeorado la 
situación eicnómaca de Bélgica. Ha sido 
una herida grave. Pero no la única. Holan­
da ha perdido •'p*-*** de sas coinnias de 
ua modo parecido a Bélgica. Pero Holanda 
no ha sido nunca tan rica como tras la pér­
dida de lailnai t i t La tumiads importan­
cia qae d Congo tenia úl t i aumente en la 
economía belga nos induce a pensar que 
caá economía era incapaz de valerse por si 
asiama. Esa dependeada es precisamente lo 
que nos lleva a aspontr qae Bélgica ha es­
tado irrtivmailo na grave periodo de an­

oto. 

bón dejó de ser un gran negocio I urgo co­
menzó a ser una industria deficitaria. Can­
dió la intranquilidad. El Gobierno implan­
tó 00 régimen de tabtidtot pora esa indus­
tria. 

Los arillain envejecieron. El rendimien­
to de *lir—** fábricas no aumentó en la 
proporción qae era de esperar. Los nego­
cios continuaban tiendo excelente»; pero al­
gunas de sas fuentes te iban agotando. Se 
pensaba mis «a d presente que en d por­
venir. Mientras Alemania ainataho su eco-
antdt sobre bases inédita» y ea tanto qae 
Francia e Italia modificaban sas estructuras 
económicas, adaptándolas a la realidad de 
unas situaciones nuevas e imprimiendo ta 
ellas aa dinamismo desusado. Bélgica per­
maneció entiiaitmada en ana prosperidad da 
posibilidades de renovación, a punto de ago-

Francia, Alemania Occidental, Italia, Lu-
xemburgo y Holanda —los cuatro países que 
con Bélgica forman porte d d Mercado Co­
mún— aconaejaron d Gobierno de Brusela» 
qae cerrara las minas de carbón e maimm-
ron la conveniencia de prestar más atención 
a otras 

Bélgica es aa pds rico. Los bdgas son 
thnjadora. La laboriosidad de caos 
y la riqueza de esas tierras hicie­

ron que Bélgica se convirtiera, tras la últi­
ma guerra, en ano de loa paites más prós­
peras de Europa. Las grandes aegmio» co­
ta. La daae sdiarrad» adqairió una solidez 
de graa estilo. La hargmdt ahondó tus rai­
ces y a t e n d i ó MU frondosas tamos. La da­
te trabajadora respiró mejoras a pleno pal-

La guerra de Carca fue, 
Mdtaifa, mu bendidóa. Se trabajó 
y te ganó oda. Latego se cayó ea este esta­
do de beatitud aiateritl propio de las di­
gestiones laboriosas. La industria del car-

Durante los último» siete aAos, la produc­
ción narínnal bdga ha aumentado en ua 2 
por ciento, i n i f l r i i qae la de los deatás 
ttnriodnt d d Mttctdu Cnaa'in lo ha hecho 
en un promedio superior d 5 por denlo. 

L a s g r a n d e s s o c i e d a d e s 

La economía bdga esd prácticamente en 
manos de seis grandes suciedades. Estas so­
ciedades controlan más de la mitad de la 
industria aarinntl El Congo estaba en sus 
rntrnii La mayor de ella», la «Societé Gé-
aérale», fne fondada en 1S22, es dedr, de­
le a&os ante» dd nacimiento del actad Es­
tada bdga. 

La «Générale*. como ae la llama en Bél­
gica, es un Estallo dentro d d Estado. La 
sociedad contraía, catre otras cosas, d 40 
por dentó d d carbón d d país, d JO por 
ciento de ta acero, d 65 por ciento de sus 
metale» no fennaa* y d 35 por rirntn de la 
producción déctríca. Estar dentro de la 
«Générale» significa pertenecer a la date 
dirigente bdga. Estar fuera de d í a quiere 
decir no tener satuÁo campo para mejorar. 

Viene después d grupo «üolvay», cuyas 
potihilidadf 1 compiten aaspUaesen-

te con la «Générale». La «Brufinaa tiene 
apretados paquetes de acciones de carbón, 
electricidad, producto» químicos e iaduslria» 
petadas. El grupo «Copée» maneja acceso­

rios eléctricos, acero, carbón y comptAia» 
de tranvía». La Banque lambrrty. d grupo 
Empin, tienen una importancia decisiva. 

La «Générale» y sas cofrades esd ani­
mado» por un espirita liberal decimonónico. 
El daiasez taire» es su consigna; el pater-
ntlttmo. su norma; d beneficio directo, tu 
meta. La «Générale» llega d Poder por los 
rtidnos ads iatoapedioitot, y d Poder, a ta 
vez, fluye por ello» hacia él recua fortín te 
refugio de la «Générale». La simpatía en­
tre los grande» negocio» y la política es co­
sa vieja en Bélgica. Estamot por dedr que 
siempre ha sido ad. A nadie debe sorpren­
der, pues, que cada intento de plaaifkación 
económku hecho por d Gobierno haya sido 
absorbido por etas sociedades como el agua 
por las arenas del desierto. 

No tálo los intenta* de planificación eco­
nómica, sano itmhifn amiba 1 reioindica­
ciones política» y numerosa» t ih t td l t i in­
dividúale» han sido absorbida» por ete es­
píritu de compromiso que en ocasaooea des­
pliegan quienes disponen de una dialéctica 
cuajada de lentacioaes materiale». 

Bélgica sobrevive gracias a la capacidad 
de transigencia de su» habitantes. Las dife­
rencia» raciales, religiosa» y lingüisticas de 
Bélgica han desarrollado enormemente el 
espíritu de compromi». Esa predisposición 
a la concordia, a la transigencia razonable 
y cómoda, al gusto por el dinero y al re­
galo material ezpbcan quid la brevedad 
de ciertas rebeldías individuales y la» dotes 
1—lorias de las grandes compaAias. 

L o i n a d m i s i b l e 

U n a comentaristas han explicado la 
huelga bdga coa» «ana simple oposición a 
la «Loi (Jaique»; otros han desempolvado 
los viejos aatagoaismos entre flamenco» y 
valones, católicos y protestaales. Hay quien 
ha presentado esa horlgt como un movi­
miento revolucionario socialista, y hay quien 
ha creído adivinar en d í a un intento pora 
derribar d régimen monárquico. Cada nao 
de esos enfoque* es a nuestro entender par­
cialmente cierto. Ruque todo d io —y algo 
más— se ha dado cita ca esa huelga. 

Sin ánimo de inmiscuirnos en lo que no 
nos atafte. permltaseoo» dedr qae esa huel­
ga aa* parece absolutamente inadmisible. Lo 
creemos ad poique a aattero ta leader nin­
gún partido político y oiaguni asociación 
sindical tienen derecho a recurrir a la vio­
lencia para impedir la acción de ua Gobier­
no constituido según las reglas democráti­
cas y cuya gestión es aprobada por la in­
mensa mayoría d d país. 

Dicho esto, dladamos que esa huelga es 
consecuencia de un descontento general que 
alcanza d Gobierno d d teéor Eytfctaa, y 
d d qae no están exentos d partido liberal 
y d sncialitta. El partido «ocislitt» belga 
evidenció tas escasas limpttlt» al perder 
las últimas deccioaes y ha demostrado te­
ner una lamentable escasea de recursos po­
líticos al echar por d camino de la violen 
cía. Lo qae tía embargo no poede negarse 
es qae sot errares gdirmaoteattlrt haa eat-
pujado d socialismo hacia unos actas cívica­
mente indignos y politicamente inoilfBafcltt 

Ua lector acaba de preguntarnos qué aos 
parece la ayuda qae los ttadtctlistts britá­
nico», holandeses y saceos haa prestado o 
quieren prestar a sos cofrades tocidistas 
belgas. Nosotros opinamos de esa ayuda lo 
mismo que la mayoría de juecos, holande­
ses y británicos apiñarían de las organiza-
dones extranjeras qae pretendieran apoyar 
huelgas revolucionaria» originadas en su» 
países. 

«The Times» decía d otro día qae ain-
guna ley inglesa impedia a loa «indicato» 
británicos d enrío de socarros económicos 
a ios haadgiriwt» bdgas. Si «The Times» lo 
dice, ad debe ser. Noaotros pensamos que 
ca la Unión Soviética tanyuri debe existir 
ninguna disposición que prohiba d Partido 
Comean 1 MI d «avio de cantidades masiva» 
de dinero a los comunistas británicos. 

No es difícil iangiatr qué diría la mayo­
ría de lo» iagkacs t i los tnrí t l i t t t i belga» 
pusieran M 000 libras a ía disposición dd 
sindicato británico d d transpone ca d mo­
mento en que los ferroviarios y conductores 
de autobuses se negaran a acudir d trabajo. 
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1 9 c ? n t i s c l i c f U i a 

¿ i H i c s c l i c i n o c J i c ; 

A D I O S A LA 

L U N A 
MUESTRA despedida al 
" astro nocturno es un 
adiós a la imagen que tan­
to ha aparecido en odas, so­
netos, poemas y versos de 
toda métrica y rima. No la 
podremos arrojar de la 
imaginación, pero su senti­
do, su emoción poética ha 
dejado ya de existir. Acaso 
el cuerpo celeste que lla­
mamos Luna no tuviera la 
culpa de la infinidad de pa­
ralelos y contrastes que ha 
alimentado a través de los 
tiempos, pero su abandono 
se debe a que el satélite de 
la Tierra era un misterio. 
Ahora ya casi no lo es. y 
va en camino de no serlo, 
definitivamente. 

Hace muchos años, al f i ­
nal de una comida dada 
por el pintor inglés Hay-
dou, el poeta Kcats levan­
tó la copa proponiendo un 
extraño brindis: «A la exe­
cración de la memoria de 
Newton». Los comensales 
se sorprendieron, y otro 
poeta. Wordsworth. pidió 
aclarase el concepto. Keats 
repuso: «Porque ha destrui­
do la poesía del arco iris, 
reduciéndola a prisma». 

¿Tendremos que execrar 

también a ios innumerable-
científicos, ilustres descen­
dientes de nigromantes > 
astrólogos, que vulneran él 
secreto de- la Luna, la des­
nudan del misterio que la 
rodea, y aún conciben am­
plios, profundos y atrevidos 
proyectos de invasión? 

Ya no ignoramos que es 
un astro de vida extraña, 
viaiblemen temen te c o m -
puesto de cavidades, cráte­
res, protuberancias y otras 
rarezas que son sólo placer 
de astrónomos lúcidos y 
adivinos interplanetarios, 
sin otra usura ni acicate 
que un complicado cálculo 
vinculado a la física y a 
la geometría del espacio. 
La incógnita que acompaña 
a iodo problema se despe 
ja lentamente en la hipóte­
sis lunar. Y la incógnita 
era maravilla en la Luna, 
hasta ahora proverbial me­
táfora, hipérbole y alego­
ría de soñadores amantes 
de los versos. 

Esto conduce, aún más. 
al discutido antagonismo 
entre la ciencia y el senti­
miento. Ya no es de dudar 
que los poetas abandona­
rán la Luna como imagen, 

con todo el séquito de deri­
vaciones y variantes litera­
rias. Se ha dicho, no sin 
razón, que el análisis po­
see una poderosa «fuerza 
disolvente». El paisaje lu­
nar, prescindiendo de teles-
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copios. mantiene aún sus 
elementos que le circundan 
y que la descripción de los 
poetas han popularizado 
— luz fría, luceros brillan­
tes, cielo oscuro, nubes 
blancas—. pero estos ele­
mentos que acompañan a 
la Luna son de poca im­
portancia por los matemá­
ticos, terribles analíticos, y 
es el análisis que mata el 
sentimiento, según confesa­
ba Sluart Mi l i . 

Aturtunadamente aún nos 
quedan vertíI{Í<B- figurados 
de la Luna que -11 ser 
poéticos han adquirido una 
fuerza de expresión viva y 
popular. 

No prescindiremos de la 
Luna como herbaje, ni del 
lunar, mancha natural en 
alguna parte del cuerpo, ni 
del otro lunar que consti­
tuye una infamia por una 
a c c i ó n vituperable en 
quien la ejecuta, ni del v i ­
sual efecto dé una .sonrisa 
lunar o de un rostro ovala­
do «cara de luna». 

Tampoco podremos pres­
cindir de los «lunáticos». 
De los lunarios que infor­
man las calendas. Dt la 
blasonada luneta, de los lu­
nes, día consagrado a la 
Luna. Ni de la lúnula, e' 
pequeño arco blanquecino 
de las uñas que según los 
quirománticos lleva suerte, 
ni de la «luna de miel», ni 
que un dia nos dejen «a la 
luna de Valencia». 

Nadie podrá impedimos, 
por una singular disposi­
ción de espíritu, de «pa­
searnos al claro, de luna», 
ni de «coger la luna con 
los dientes», o de «pedir la 
luna» en deseo;; imposibles, 
o de «agujerear la luna», 
sinónimo de irse furtiva­
mente sin pagar. 

De tudas maneras, no ,-• 
clremo.- destruii la figura 
mitológica de Diana, la ca 
zadora. Forma parte de 
nuestro verbo y de nuestm 
numen imaginativo. L a s 
diosas son incólumes en el 
comercio literario. Por eso 
la tierra Diana recibió el 
nombre, como también el 
de Delia. y en el cíelo el 
de Luna o Febe. Los poe­
tas le denominan también 
Hecate. la vieja Hecate. 
Esto ya pertenece al mun-

A l d o b l a r l a e s q u i n a 
por Néstor* 

P R O D U C T O S Y M A R C A S 

J^LGO calmado» los ánimot que la •emtencia de 
un jaez inglés ka levantado en los espiritas 

patrioteros, nos gastar ía terciar en la polémica 
sobre la denominación de «champagne» español 
a ciertos vinos espumosos. Como es sabido, el ci­
tado jue i fue adverso a esta denominación en 
un pleito entablado entre una decena de casas 
cosecheras de la citada región francesa y ana 
casa española que ponía en sas etiquetas para 
Inglaterra la denominación de «Spanish cham­
pagne». El jaez entendió que era absurdo pre­
tender que existiera una región española llamada 
Champagne y que los productos qBe no fuesen 
de la citada región no podían llevar este apela­
tivo controlado por las leyes. 

Este hecho ha suscitado entre nosotros muy 
variados comentarios, desde la sospecha de que 
el jnes era un impenitente bebedor de vinos fran­
ceses hasta creernos rictimas de ana conjuración 
anglosajona. El citado juex no hacía asas que 
defender a unos comerciantes en lo que creían 
sus derechos y defendernos a nosotros. Porque 
tenemos noticias que el maltratado jerez va a 
responder debidamente y van a presentarse ante 
los jueces ingleses para evitar la competencia del 
llamado jerez sudafricano y australiano. Si*esto 
se confirma y conseguimos triunfar, habremos 
dado un gran paso para el enaltecimiento de un 
genuino producto 'nuestro. 

Porque creemos que el problema es realmente 
que hasta ahora no hemos sabido defender nues­
tros derechos aprovechando la legislación que 
existe sobre apelaciones controladas. En esto sen­
tido los cosecheros de la Champagne nos dan un 
camino y un ejemplo. Por otra parte, si el vino 
espumoso español tiene unas calidades que los 
ingleses o cualquier otro país aprecian, no hay 
ninguna duda quo conseguiremos acreditarnos sin 
necesidad de entrar en competencia con los fran­
ceses, de los cuales, por otra parte, nos separan 
muy notables diferencias. Sucede con esto como 
con el aguardiente jerezano que nosotros llama­
mos vulgarmente coñac y que tan distinto es del 
aguardiente de la célebre región francesa. Hay 
gentes que prefieren este producto jerezano al 
francés, no ya en nuestra mercado, sino en el 
mercado exterior, y no vemos' los motivos por 
los cuales esto no tenga que suceder, pues sobre 
gustos nada hay escrito: el vino espumoso espa­
ñol o el aguardiente jerezano sólo se ponen en 
ridículo, a nuestro modo de ver, coando preten­
den imitar servilmente y emular en an mismo 
campo a unos productos genuinos. Tienen su per­
sonalidad propia. 

En general no somos demasiado escrupulosos 
al permitir las más descaradas imitaciones. En 
este momento se ha sorprendido la buena fe de 
comerciantes, dueños de restaurantes y particu­
lares con un queso de Brie totalmente falso que 
lleva toda su etiqueta en francés, empezando por 
el nombre de su fabricante, André Albert. Y no 
sólo esto, sino que su marca de fábrica — una 
vaca — es muy parecid» a una célebre marca 
francesa. Este queso, que no vale absolutamente 
nada, nos parece una burla no solamente a los 
muy respetables y admirables quesos de la región 
francesa de Brie, sino a los consumidores espa­
ñoles. Este mismo fabricante fabrica un Carnem 
bert también igualmente malo, en el cual, sin 
embargo, coloca en las etiquetas una sola pala­
bra española, que es el lagar donde se fabrica, 
pero en el caso de Brie ni eso tan sólo. Escribi­
mos esto, ante todo, para avisar a los consumi­
dores y luego para lamentar que en un país donde 
existe un excelente queso como es el manchego, 
cuyas calidades no se han conseguido unificar ni 
tan sólo para la exportación, nos dediquemos a 
imitar productos extranjeros. Nos parece que 
nuestro camino es defender lo nuestro. La hones­
tidad y la buena fe tienen siempre un premio. 

do fabuloso, y en este mun­
do Diana, una noche a la 
claridad dt la luna vio a 
Eudimión. el bello pastor 
de Caria qu«- tuvo el pri­
vilegio de no envejecer ja­
más. La luz de la Luna fue 
fatal para el pastor, y es 
de ahí donde provienen lot-
hiperbóreos vestigios lite­
rarios facilitados por el as­
tro coautor de tantas imá­
genes poéticas -ubiimes > 
pedestres. 

Pocos son los consonantes 
a «luna». No llegan n dos 
docenas Tampoco es pre­
ciso que luna sirva siem­
pre de consonante para la 
buena rima. Pero entre 
ayuna, bruna, fortuna- o 
voi tuna, y sus derivados, 
nuestro satélite se ha visto 
pródigamente aludido. Sus 
crecientes, menguantes y 

plenilunios han confabula­
do asombrosas equivalen­
cias Una antología de fra­
ses y estrofas motivadas 
por la Luna, como imagen 
que enlaza «spíritu y senti­
miento seriu particular­
mente curiosa y acaso, por 
reiterativa, un punte muer­
to en la historia poética 

Como lo es el Romanti­
cismo a |>eaar de su época 
brillante En la prosa y en 
el verso de los románticos 
la Luna es un elemento 
preponderante. Entre ortos 
y ocasos aparece siempre 
la luna mortecina entre 
cipreses, ruinas, nubes de­
soladas, cielos oscuros, cla­
ros de bosque, rostros pá­
lidos y suspiros incoheren­
tes. 

Shakespeare amaba la 
Luna. Le servia de admira-
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m m m á i t m i 

mí lo que me extraño es qus 
ningún cocinero hoyo ganado toda 
vio un premio literario. 

¿Te extraña? ¿Por qué? 
—Porque H virus de la literatura 

se extiende... «com taco d'oli!» 
p o r J/P 

—Tenemos que presentar nue 
vas bases de trabajo. 

—Poro pedir ¿qué? 
—-Qje cuando se celebren los 

concursos de cocineros, los inte­
lectuales vengan a hacemos la 
comido. 

iPobres pollos1 En estas 
fiestas mueren de muerte bi­
lingüe. 

—¿Bilingüe? 
—Si, hombre; uno vez tos 

matan para lo Navidad 
otro... ¡paro el «Nodal»! 

« 1 l l l < » c I Í < 1 1 1 0 C . | | 4 » 

ble recurso. ¿La ci enría de 
boy no hace anacrónicos 
sus conocidos ditirambos? 

da luna, ifftutl • un arco de 
plata tendido en Uw cielo*, 
iluminará la noche de mtes-

[traj solemnidades > 

«las castos rayos de la btna 
I húmeda» 

«luna, te agradezco tu res­
plandeciente luz, pites a lo* 
rayo* de oro de ta clari-

[dad...k 

Asi hablan algunos de 
sus personajes, y el mismo 
Romeo dice a su amada: 

Pero otH. encimo, ¿qué ela-
[ridod asoma? 

Debe ser el oriente, y el 
[sol, Julieta 

Rompe, sol. o mata deprt-
[sa la lana 

que de entñdia es amarilla 
[y débil 

contemplando la doncella 
Imtfs hermosa. 

Para Dante, en su «Divi­
na Comedia», la Luna tiene 
un valor menos metafórico. 

«Todo el oro gae está ba-
jo la luna y el Que esa grey 
de sombra* retenía...» 

«Pareció mirarnos pact-
lante cual de la nueoa luna 
en luz incierta...» 

*A medianoche el paso 
retardado —la Luna la* 
estrella* eclipsaba — en 
forma de caldero rescal­
dado.» 

En la hora aquella en 
que el calor diurno templar 
no ruede el frió de la 
Luna...» 

Este lleva los /uego* a ta 
Luna...» 

«Levanta a Dio* tu men­
te, agradecido, pues ha* 
Ilepado a la primera estre­
lla» (a la Luna, o primer 
cielo, según el sistema cós­
mico de los escolásticos;. 

De TBSOO. en «Jerusalén 
libertada»: 

«Y entre nítidos perla* 
daba al suelo —hilos de 
plata la naciente luna.» 

De nuestro Cervantes 
«Si han sido el Cielo. Amor 

l y la Fortuna 
sin ser de mi ofendido*, 
contentos de ponerme en 

[tal estado, 
en vano al aire enrió mis 

(gemido*, 
en cano hasta la Lana 
se r i o mi pensamiento le-

(cantado.» 

Luis de Góngora: 
«Donde la ninfa es Frbo y 

[es Diana. 

que en su* ojo* del sol lo* 
[rayos nemas 

y en su arco lo* cuerno* de 
(la Lana. 

De Espronceda: 
«la Luna en el mar riela...» 
« y en la noche serena, al 
puro rayo de la callada 
Luna...» 

De Juan Ramón Jiménez: 
«Lona, fuente de paz en 

el prado del cielo: ¿tu sur­
tidor florece hasta Dios? 
¿Qué inmortales auras or­
nan de azul tu insomne 
desconsuelo? ¿Te derramas, 
llorando, en estrella* r i rg i -
nales?» 

De Federico García Lor-

misma coincidencia de es­
píritu los dicta. La influen­
cia cuando el hombre mis 
se acerque a la Luna, cuan­
do la posea. Entonces, ¿no 
se alejarán de trlla los poe­
tas? 

«La lana riño a la fragua 
con su polisón de nardos...» 

Una infinidad más de 
versos podrían ser reprodu­
cidos. Veríamos que una 

¿Tendremos que modifi­
car también la vieja can­
ción infantil, agregada al 
folklore vernáculo de tiem­
po inmemorial? 

La llana, 
la bruna. 
vestida de doi 
El pare la crido, 
la mare la ro l . . 

Tiempos han venido que 
las últimas estrofas conten­
gan una rara predestina­
ción, una singular profe­
cía. El padre y la madre, 
si los equiparamos a cono­
cido* puntos geográficos, 
no propugnan por el mis­
mo deseo? 

LEONARDO PUIG 

Cyrono es remontodo hocto 
lo Luno ol evaporarse los 
frasfos de rocío que llevo 

otodos a lo cintura 

29— 



M I R A N D O H A C I A 
A T R A S S I N I R A 

P a u l V m r l a i n m 

POR J U A N CORTES 

• D B E N B R O DE U M . — En 

Ü ñ ^ oJfe de Dtwtmrttt, ».• M , fm-

fiabs jr M n L Le f f w y é p a n 
«tale d «i» «ates « e sa u e r t e el 

de hk 
ExpUca F > M f l i r a r c M . «*e le 

n a «o se kstaáa t w g i de U ne-

J v o a a l a f o c a 
I» DE ENEBO DE U M . — K«-

¡Mém h R Í M tmht t I ca U M . 
' » r e t e ca Tmrmñi wm MI» 

Jmutt la Laca, 
d 

el 

•RttakMi a I A Oarafia el M de 
akrfl. t i m i t i de « • viaje 

t w M d a a l ejerrieto del pt 
>— r*imm de bpaAa, paca 

a Ti 

\ C * r é m * 
" . D E ENEBO DE U S . 

.Fuero' («New Yorker.J 

C A R N E T D E R U T A 

NOTICIARIO 
VALLE. — Para el viaje 

cCalcotada en Val í» , me 
permito recordarle que la 
hora de salida de loa auto-
carea está prevista para las 
ocho y inedia de maftana 
domingo. En la calle Pela-
yo. n." 28, como de costum­
bre 

Dispondrá de tiempo su­
ficiente para poder cumplir 
coa el dominical precepto 
en la parroquial vállense. 

8OL8ONA T EL MI»A 
CLE. — La exenrsiáo que 
ofrece DESTINO a sus lec­
tores j amipos para el día 
32 del corriente mea consis­
tirá en un viaje a Solaona. 
con visita al mooasterio del 
Mira ele. El altar del Mira-
de es una soberbia joya, 
sin parangón en Cataluña. 

Hace varios años que no 
hemos operado en d sector 
de Solaona, por lo que es­
peramos que este circuito 
será bien recibido por par­
te de nuestros habituales 
seguidores. 

VIAJES EN 
MIO EUGENIO NADAL». 
— En la' memorable ,ww^* 
del «Premio Eugenio Na­
dal» y en d transcurso de 
la cena d d Hotel Ritz, fue­
ron sorteados entre los asis­
tentes importantísimos lo­
tes de litóos ofrecidas por 
«Ediciones Destinos, y, ade­
más, dos viajes para dos 
personas. El p r iumu de 
cDos a Andorra, y d se­
gundo a Perpignan y la 
Cate Vermeille. 

Los agradados tienen a 
su disposición estas plazas, 
«pie podrán retirar tan 
pronto como sean anuncia­
dos ambo; viajes en las fe­
chas señaladas, o sea. du­
rante la primavera d f in 
de semana a Andorra, y en 
verano d fin de semana a 
Perpignan y Cdte Vermei­
lle. 

Desde este sección felici­
tamos a ios ganadores d d 
«Nadal» turístico. 

CMUCEEO DEL NOBTE. 
— Si demora usted la ins­
cripción a nuestro crucero 
estival a Escandí na vía se 
expone a que no podamos 
complacerte en cuanto a la 
categoría y características 
de camarote que usted, en 
un pciacipfc». habla decidi­
do reservar. A l ritmo coa 
que se van produciendo los 
encargos de pasajes, es muy 
probable que entre enero y 
fcbreiu quede prácticamen­
te cubierta te inscripción. 

Fletar una motonave con 
fines estrictamente turísti­
cas es una emptesj com­
prometida y dificil Persis­
tiendo en la llaneza, efusi­
v a m e n t e familiar, que 
siempre respiraron las l i ­
neas de este sección, quiero 
explicarle a usted que no 

hay ninguna seguridad de 
que pueda repetirse un cru­
cero semejante, de Bilbao a 
Helsinki (Finlandia), bajo 
el signo de unas tan ajus­
tadas tarifas. Por menos 
dinero — 9.000 pesetas — 
d d que te costaría viaje y 
estañéis de ocho dias en un 
buen hotel de París, puede 
usted conocer Londres, Os­
lo. Copenhague, Estocolmo. 
Hdsinlrí y Hamburgo. ade­
más de disfrutar de veinte 
dias de pensión comnleta a 
bordo. 

El extraordinario viaje 
marítimo estival que le 
ofrecemos es algo fuera de 
serte. Tíngalo en cuento y 
beneficíese de o t a turís­
tica oportunidad. Es un leal 
consejo. 

U N VIAJE "DESTINO" 
DESTINO le ofrece para d domingo día 21 de 
enero de 1M1 el interesante viaje en autopollman a 

SOLSONA í «MONESTIR DEL M I E : 

PHOGAAMA OffL VtAM: 

• DE BARCELONA A 
MANRESA. 

a MANRESA - SURI A -
CARDONA 

• CARDONA - SOLSO-
NA, ALMUERZO EN 
SOLSONA 

• VISITA A LA CATE­
DRAL I X SOLSONA 

• I X SOLSONA A L 
«MONESTIR D E L 
MIRA CLE» 

a REGRESO A BARCE­
LONA. 

• SORTEO DE LIBROS. 
POR GENTILEZA DE 
« E D I C I O N E S DES­
TINO». 

OBSEQUIOS A TODOS LOS ASISTENTES. 
EL ORIGINAL SORTEO «iUSTED LO TIENE 
TODO PAGADO!» 

+ Altor 

(Foto Cuyos) 

Hora de salida, a bu f4S k.. en Peteyo, 28. 
Barcelona — Todos los extras daraate la co­
mida tecteidos. — Aatocores h M á . — Otecccido 
«colea.- «Viajes Marsaas». — Un anda turístico 
DESTINO. — Se recoattenda oir ansa antes de 
emprender d viaje, dada la dtficvltod de efec­
tuarlo en nao. 

PUCIO. TODO INCLUIDO: 
310 PtSFTAS 

Para información e msenpeionet 
DESTINO: TaNars, 62-64. 3 ° (eicepto tobados tar­
de) Td . 31-98-00. — VIAJES MARSANS: Pasao 
de Gracia, 13 T d . 31-25-05. - RanMo de Cano-

letos, 134. T d . 21-30-97. - BARCELONA 

talleres 
villop 

n a q u i n a r í a d e e t a r a c i ó n 

y t r a n s p o r t e d e m a t e r i a l e s 

F a b r i c a c i ó n d e 

* P O L I P A S T O S 

* M O T O - V A G O N E T A S 

Construímos polipastos desde 
1 2 5 kgs. hasta 1 0 . 0 0 0 de fuer­
za tracción. 

t a l l e res v i l l o p 

6 A I C I U S 8 , 123-129 TELEFMM St-41-14 
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LAS ULTIMAS 
FELIOTACIONES 
Q O N las últimas felicita-

clones —éstas para de­
searnos un feliz año nue­
vo— se termina, práctica­
mente, el gran ciclo navi­
deño de la cordialidad. 
Enumerar la serie de 
achristmasa recibidos se 
hace d i f id l . En las formas 
más bellas, dibujantes y 
poetas nos han deseado to­
da suerte de prosperidades 
en. la hora mágica de la 
Natividad o en los días 
primerizos y balbuceantes 
de 1981 Un reposo a esta 
montaña de cartulina alza­
da por la viva expresión 
de la buena amistad, seria 
tarea improba y constitui­
rla ana nueva antología 
poética navideña: no obs­
tante, de esta floración lí­
rica de los «nádales» de 
1960, destaquemos el envío 
poético de Octavio Saltor, 
R. Blassi Rabassa. Arturo 
Vilanova, Antón Sala-Cor-
nadó —seis estrofas sor­
prendentes y originales—, 
Manuel Bertrán Oriola, 
Francesc Blancher y Puig 
—el anual envió poético 
que nos llega de Artés—. 
Benavent de Barbera y 
doctor J. Colomines Pulg. 

Tomás Garcés acompaña 
la sonrisa d a r á de su 
«Christma» de un dibujo de 
su hija Carmen. 

BU Reit te'n tornaran atnb 
Imelangia 

per un aspre cami perdedor. 
A banda i banda creixien, 

(per esborrar la via. 
les boscúrtej inmenjc» de 

IVOrguU i la Por. 

EIU, pero. x'adeUten en el 
l i o de la gralla. 

Aquell somriure ciar 
del bell fn/ant eU emmi-

[ ralla 
i un plop de neu j enduen 

[al clot de cada md. 

La lista de los «Nada­
les» recibidos se hace in­
terminable, como ya hemos 
dicho, ae suceden los ver­
sos, las estampas y las fra­
ses felices todo el año aca­
riciadas . 

Dos poetisas nos ofrecen 
el noble regalo de sus es­
trofas. María Castanyer. 
tan elogiada y galardona-

Juan Cortés nos saluda 
con el pálpito emocionado 
de unos versos que cabal­
gan sobre el lomo de los 
camellos de los Magos: 

Venim de lluny, en Uarpa 
(caminada, 

peí bosc i l'erm; hetn cal-
leigat la neu 

i d'un este i la llum imma-
(culada 

rns ha portal, infant, al da-
(oant Tea. 

Marcelino Moreta —nues­
tro compañero de andanzas 

—— 

r r O D O S los estilo, y tetUOei hm$ hecho seto de 
presentía em el cordial alud de les tchrislmas». 

mtmijtiUKióm que cedes amo adquiere más amplitud. 
Como un exponente de esta antigua y siempre re­
novada tradición hemos elegido el dlhnfo que nos 
mamd* María Teresa Bigorra. de doce años; la ¿gis-
de** infantil ha essto y descrito el lema de los Reyes 
Magos con absoluta originalidad, rom un tmmti qsse 
recoge un proMema de la máxima actualidad. 

2 2 — 

da, nos dice, conmovida y 
tierna: 

Per abrigar un fn/ant en la 
[nuesa, 

no hi ha mai prou puresa, 
ni és prou blanca la neu.' 

Y Roser Matheu reza su 
oración de «Nadal endins»: 

Per qué naixeu o mitjanit 
i no a mifljom o a claror 

(d'aiba? 
Perd el cami la pana balba, 
que la tenebra l'ha enpolit. 
mireu, Je t i t petit petit. 
—No (emú el cami enfot-

Iqttit 
on e» confonen are < malea. 
Com mé» negra la nit 
m i l retplenáexx (a llum que 

(«alfa. 
Mira'm nomej. petit petií. 

A LA MITAD DEL CAMINO 
por ANA MARIA MATUTE 

EL AMIGO 
/^JISIEHA sxplicansa a mi misma, «n ocasionas. 
Msalgo que todos hemos pausado alguna vas sin 
poderlo definir daramante, o que hemos recordado 
como •xistenle en un tiempo incierto, asi como 
cuando recordamos nuestros primaros dios,- algo, 
cierto y delicado, que nos parees como si todavía 
tuviéramos que vivirlo en algún lugar o tiempo 
desconocido, que deseamos y que al l^-*!»- nos 
remuerde, a vacas, como importante o incumplido. 
Me refiero a esa misterioso y limpio sentimiento que 
II,IHM »̂ amistad. 

Tendríamos que rs i iwtui i ius al pi"IIIISI tiempo 
de la vida para que apareciera daza la figura del 
amigo. El amigo, no el compañero de travesuras, 
ni el camarada da loa correrlas al campo, ni el 
hijo da los amigos da nuestros podres. 

Ahora, ya mayores, ore ames que todos los niños 
pueden sar amigos entre si. sin dificultad. Peto no 
as cierto. Las niños suelen elegirse y rechaxarse, 
como hacen los hambres y las mulares. Y un dia. 
tal ves. encuentran al amigo. Acaso, sola, como 
cualquiera de nosotros. El amigo da la infancia bro­
ta un día determinado, distinto, podría decirse. 
Aquel dia en que una vos nos consoló de alguna 
injusticia con un simple: •No te importe—», acom­
pañado da un empujoncito en un hombro, más efi-
cax que todas las razones lógicas o explicativas. 
El amigo era aquel que cuando loe mu estíos no» 
confinaban al «vado», como castigo de cualquier 
travesura, se acareaba a nusutius y. oetenloeamet»-
te. nos hablaba a nos airada ragaHi. D amigo era 
aquel que se espaiuho an al camino, cuando lodos 
cotikin delante, y que nos daba la mano. También 
nosotros fuimos, en dios claros y determinados, esa 
amigo de alguien. También luimos, acaso, el que 
cargó con la culpa ajana, el que calló sin traido-
nar, al que supo soportar el castigo. El que dijo, 
quixá. también, an balbuceante: «Ño le importe...-

Pero d tiempo lodo le vuelve canica. Los hom­
bree se convierten en compañeros, en camarada». 
O an enemigos, o en simples conocidos más o ma­
nos indiferentes. Solamente el amigo es al hombre 
que no perdió aquel dia luminoso y determinado, 
que no perdió su mano tendida en el camino, ni 
su vos —distinta a todas— que sabia decir: «No te 
importe*. Por encimo del polvo quemado, de las 
piedras y los negras palabras que cubren la corte­
sa da lo Tierra, al amigo es el hambre que se salva. 

• I I I M * M J M M M * m 
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R. BATU.ES, EXPONE 
TTNO de nuestro» profe-

sionales más competen­
tes, maestro en la fotogra­
fía en color. Ramón Bat-
Ues, expone en «Aixelá» 
Son diversas las obras que 
llenan los salones dedica­
dos a las exposiciones fo­
tográficas Algunas s o n 
grandes transparencias i lu­
minadas de paisajes y f i ­
guras Muchas de tales f i ­
guras ion modelos captados 
en el extranjero como mu­
chos de los bellos oa isa jes 
son de Norteamérica 

Batiles está vincu'ado a 
la historia de núestra fo­
tografía profesional. Es. 
asimismo, uno de los pio­
neros de la fotografía en 
color. «Aixelá», que siem­
pre tiene abiertas sus puer­
tas para los más agudos y 
originales «diletantes» de 
la cámara, acoge también 
esta vez a un consumado 
profesional. Pero en el ca­
so de Ramón Batlles su 
profesionalismo no he aho­
gado sus inonietudes. su 
afán de búsqueda y su to­
tal amor por el oficio Su 
seguridad es absoluta La 
mano del maestro se acusa 
siempre. El objeto en apa­
riencia más insignificante 
es recreado por Batlles 
con un amor v un entusias­
mo decididos. 

Si nos dieran a escoger 
entre la labor expuesta 
por este maestro del retra­
to fotográfico — algunos 
son una pura maravilla de 
luminosidad y técnica — 
nos ouedariamos con- sos 
figuras femeninas en las 
cuales se acusa su elegan­
cia innata y revela el pin­
tor oue un dia fue Batlles: 
que boy tiene una cotiza­
ción y un iusto renombre 
internacionales. 

Estas mujeres de Batlles 
constituyen el éxito y d 
plato fuerte de una expo­
sición cuya clausura se ha 
prorrogado varias veces-
hasta el extremo que para ' 
visitarla se forman colas. 

romanas— nos felicita con 
el bello soneto de Chris-
tophe Plantin. «Le bon-
heur de ce monde», y Joan 
Commelaran lo decora con 
un dibujo a la piedra l i -
tográfica Y también nos 
queda la poesía rezagada 
de José María Revira Or­
tigas. 

Y al verso le sigue d di­
bujo, la escultura o la pin­
tura, Joan Ferrándiz, A 
Escribé —el de los «dul­
ces» «christmas»—. Subirá 
Puig —desde París—, Cas-
tanys, «Cese». Mora. Ma­
nuel Capdevila. Coll Bar 
dolet —desde Valídeme 
sa—, Ramón Pujol Alsina. 
Luis Tudó. Benejam. Na­
vas —ahora ya en Barce­
lona—. J Vila Rufas, Ge-
labert, Bescós (doblado de 
poeta), Miciano, etc., nos 
ofrecen el regalo de sus be­
llas fdicitaciones de Navi­
dad y Año Nuevo. 

En muchos de los «christ­
mas» de 1960 se estampan 
versos de Maragall. conme­
morándose asi las efeméri-
dee del poeta —nacimiento 
y muerte—, De tales felici­
taciones maragall i a n a s . 
acaso la más lograda y 
conmovedora sea la que 
procede de la propia fami­
lia y en cuya portada se 
reproduce un fragmento 
de una carta del poeta di­
rigida a Pijoón, 

Grato, asimismo, este di­
bujo que nos llega de Ma­
ría de los Angeles Martín, 
de 13 años, alunma de las 
Escuelas Layetania, como 
certero y lleno de humor es 
el grabado-felicitación que 
la Asociación de Ex Libris-
tas de Barcelona ha envia­
do a sus afiliados y amigos 

Sea pues bienvenida esta 
lluvia de «christmas» y tar­
jetas en la cual palpita la 
buena amistad y los mejo­
res deseca. 

LLOPIS 

Las fotografías en semi­
tonos, aladas y de gracia 
imponderable, y que siem­
pre reproducen el rostro ,< 
la figura de una exquisiu 
mujer, merecen el aplauso 
de los amantes de la foto­
grafía y de todos aquello-
que desean que nuestras 
cosas tengan prestancia j 
resonancia mundial 

TELON OE ACERO 
Se discutía quién fue «I 

primera en hablar de ud 
telón de acera». Unes atri­
buían la frase a Goebels. 
y otros a ChñrchlB. La tr 
cíente edición del Baech-
mann. el autorizado diccio­
nario alemán de frases 
históricas, zanja deftnlli 
«ámenle la cuestión oonce-
diendo a CharehiD la pu 
trrnidad de tales palabra-

FUMAR O NO FUMAR 
La «American Heart A-

socialion» en su revisa 
«Circulation», sentaba I : s 
siguientes conclusiones: 

Que loe fumadores emp-
demidos acusaban una 
mortalidad por enfermeda­
des de las coronarias mu • 
superior a la de los no 
fumadores. 

Que los casos de tron 
bosis coronaria se presei: 
taban más precozmente en 
los fumadores que en los 
no fumadores. 

Que la mortalidad por 
causa de la trombosis er.i 
superior en un 63 por dei 
to en loe fumadores. 

Sin embargo, una desl 
cada autoridad médica in-
glesa. ha dicho redentr 
mente que el aumento de 
muertos por trombosis, en 
América, se debía a loa as­
censores y a los automóv 
les. es decir, a la falta ú> 
ejercicio físico produddü 
por el credenle «confort» 
de la vida americana 

MUTACION 
George Edwin Turlle. bi­

zarro teniente médico de 
la Royal Navy, será desdi 
ahora en adelante Georg: 
na Carol Turtle, Las auU 
ridades Inglesa» continúa 
dando por válido su tituU' 
de dentista, a pesar del 
rambio de sexo. 

HUMOR AMERICANO 
rtllen Oulles, director de 

la Central Inteligence Age 
cy, y organizador dt los 
i'uelo» de lo» U-2 sobre Ri­
ño , ha sido agradado eo" 
la medalla de oro Berna i ' 
Baruch «por su contribucu 
a la paz mundial». 

—Me parece que nuestro planeta no 
es el único que tiene dificultades. 

¿ POR QUE NO VA AL 
ESPECIALISTA DEL CABELLO 
CUANDO ES EL CABELLO 
EL ENFERMO? 
Ua exornen riguroso del cabcHo del ca­
bello y dN cuero cstsMuds le hará sa­
ber par qué se te cae, asi come si existe 

remedie y cuél 

Arada boy mlxiau al 

I N S T I T U T O A D L E R 
bajo d imr ión facnllatHa 
Telefonee pidiendo hora a 

Vía Layetana. IM.-3, , - Teléf. n M 7 4 
BARCELONA 

Torre de MadrM. í. ».• - Teléf. MI M 75 
M AIIKIII 



¡MACAN JUICO 
SEÑORAS! 

*e O n v r t -

U N A N O C H E E N L A O P E R A 
Estos asnos que pacienteiwnte esperón en lo estación 
Fernantto. en p eno Rambla, ion —wá'ganos lo poMno-— 
humildes comparsas de la ópera «Carmen», que aguardan 
el tumo de entrar en esceno Muy pintoresco, quizás « -

c UÍO eocesMomente... (Foto de Qaude AMruc) 

.SOMCRAS. 
Los que gusten de las ca-

ras nuevas 7 de tas nuevos 
modos, y los que crean que 
la naturalidad y la vida no 
están retidas con el cine, 
harán bien en no olvidar 
el nombre de una nrifctila 

«Sombras» —, el de su 
director. John. C a s f a n l ü , 
v los de sus intérpretes. 
Ben Camrthers y Lelia 
Goldoni La idea de «Som­
bras» nació en una tertulia 
de aficionados sin dinero y 
sin experiencia, mientras 
improvisaban un diálogo 
sobre las relaciones entre 
blancos y negros. La pelí­
cula se rodó sin guión pre­
vio y no hay en d í a nin­
guna retórica, ningún arti­
ficio en los ángulos, ni en 
lo: planos ni en d monta­
je. La critica europea le ha 
dedicado una recepción en­
tusiasta, flegándoar a de-
cir que en «Sombras» se ha 

.conseguido por primera ves 
el perfecto equilibrio entre 
la i i i n i i i y la palabra, 
inútilmente buscado desde 
el advenimiento d d cine 
soooro. 

S A R D A N A S 
AUDICIONES PARA LA ACTUAL SEMANA 

nemiagu, dio 15. a las doce de la maiana-
EN BARCELONA 

Plaza de la Catedral, por la Cobla Papular, baju 
el siguiente programa: 

«L'eaclat d"un petó» de J. Blanch. 
aLa barca», de Morera. 
«Records de ma térra», de José Serra. 
«La Proeesoó de Sant Bartomeu». de Calalá. 
«Esmeragda». de J. Marimón. 
•Records de joventut». de J. Orive 
Parque de la Oudadda. Cobla Comtal 
Pl. Gran Surtidor, de Monyuich Cobla «arce 

íonina 
Calle Lisboa tHorta) Cobla Principal de Grada. 
Calles Anclo-Monlmajor Cobla Uobregat 
Plaza de Sarriá. Cobla Montserrat 

EN SAN BAUDILIO DE LLOHREGAT 
Concierto en d Ateneo Samboyano. por la Co­

bla Barcelona Obras de Vilamanya. José Blanch. 
Ferrer. Carreta. Joaquín Serra. J. M. Vilá. Morera 
y Manen 
EN BADALONA 

Paseo d d Caudillo. Cobla Badalona. 
EN CAfiTELlSISBAL 

Plaza d d Ayuntamiento. Cobla SabadeU. 
Domingo, dia 15, a las seis de la tarde. 
EN BARCELONA 

Plaza de San Jaime. Dos Cablas. 
EN SABADELL 

C. P de la Purísima. Cobla SabadeU. 
EN TARRASA 

Parque Municipal. Cabla de Castellar del Vallés. 
Martes, dia IT, a las 1730 de la mañana: 
EN BARCELONA 

Plaza Palacio. Cobla La Principal de Grada. 
N O T I C I A R I O 

SI dia S del actual, a los 75 años de edad, falle­
ció en Torro*Ua de Montgri (Gerona) el popular 
compositor de sardanas v notable instrumentista 
Joaquín Vallespi Pólit 

Roíod Vázquez-Zamora con José M.* de Sagarra, Néstor Lujón y José Vergés durante 
la cena de su homenaie 

CENA INTIMA DE «DESTINO» 
A VAZQUEZ ZAMORA 
QOMO cada año ha per­

manecido una semana 
en Barcelona nmstiu cri t i -
" i HUrario Rafael Vázquez 
Zamora, que. en su cali-

¡ d d jurado del Premio 
•Eugenio Nadal» acude a su 
anual cita con sos demás 
compañeros para conceder 
^Ae galardón en la noche 
<wl a b de Beyes. Rafact 
>azquez Zamora, desde ha-

diecisiete años, viene 
siempre a la dudad en las 

J mismas fechas y conoce la 
«arceioo, alegre, atareada 
e infatigable de las Jorna-
T?Lr<te?• B e » « ^ DES-
nNO, Vázquez Zamora v i -
" también estos días tan 
«•námicos y fatigantes que 
£presmta la organización 
* " Premio Nadal. Rafael 
r ' ? * ? Zamora, que du-
^" je el año reside en Ma-
R»ÍL. 8010 •»» venido a 
S ^ S ? " 40 ^ «"timos 

| l ¡ Z ^ ' e t e "ños por estas 
\ S t L l ocasión de su 

" ^ " T «-••inñ.. la Redac-
Tl? ««e DESTINO decidió 

"nurac tón hacia su com­
i n e r o madrileño y se 
"•«""eron en una de estas 

cenas de homenaie que p» -
riódlcamente celebramos. 

Nada se dijo a Rafael 
Vázquez Zamora de lo que 
ae proyectaba y cuando 
creta i r a tas (Siete puer­
tas» para cenar con m u o 
dos amigas de esta casa, se 
encontré con la Redacción 
en peso que le agasajaba 
cariñosamente. Las cenas 
de nuestro semanario sue­
leo stT unos homenajes en 
los que. tras un fondo de 
irónico protocolo y joviales 
bromas, alientan un au­
téntico espíritu de equipo y 
una verdadera admiración 
P»r los rompa ñeros agasa­
jados. En d caso de Raf-vl 
Vázquer Zamora, gran »f-
critor y periodista, colabo­
rada lealísimo y hom ire 
de' pura bondad, d borne-
najo tuvo carácter de una 
peqiHfui a póteosla amisto­
sa. Hubo, como siempte. 
adhesiones verdaderas o de 
|Hir? parodia, versos alu­
sivos en los que se expresó 
la vena satírica y amable 
d ; varios colaboradores de 
ia casa dibajos y obsequios 
da ruestros dibujantes, 
canciones e incluso alguna 

breve y divertidísima inter­
pretación teatral. 

Todo este aparato de 
homenaje', a la vez tan gra­
cioso y tan auténtico, fue 
clausurado por anas v i ­
brantes palabras de José 
María de Sagarra. que ex­
plicó a nuestro sorprendi­
do y emorionado amigo 
— que no había asistido 
nunca a este especie de ho­
menaje —. la calidad esen­
cial de admiración de to­
das y cada una de tas >nn 
nUestadones que estas ce 
ñ a s comportan Rafael 
Vázquez Zamora respon­
dió, con su profundo sen­
tido del humor de anda­
luz serio, a este homenajt 
que se le dedicaba con bre­
ves y justas palabras. Fue 
una fiesta intima en la 
cual se expresó d afecto y 
ta cordialidad de todos 
cuantos con Rafael Vázquez 
Zamora trabajan sema nal-
mente en esta revista. Ad­
miración y afecto que 
ahora, en ta seriedad de 
e s t a breve r e c e s i ó n 
queremos ratificar total­
mente. 

FERNAN 

« • r R T r « * I • « R f 

P E Q U E Ñ O C A L I D O S C O P I O 

— El do-
cano da loe actuales poll-
tiaos ijclíToa, Conrad Ade-
nauar. acaba de uslobwg. 
entre sus 21 nietos, su 85 
anivorsano. Representan -
te de una época en la 
que presenció como chico 

do 10 años la scnida dol 
pnmer coche Benz para 
terminar cor, avíanos su-
persóniooe, A d e n a u e r 
ama <HMiHi»WKjdfTniaiite d 
poder y los honores At­
enida un poco separatis­
ta de Colonia, enemigo 
da Hitlor y listísimo di-
¡IIIMIIIÍIII frente a loe 
aliados acoden late» des­

pués de la Segunda Gue­
rra Mundial. Adenauer es. 
entre otras caaos, dador 
honarihcD de 17 uiuvarsi 
darles y "jde de honor* 
de loa indios siouz de 
América Se cree indis 
pensable para llevar a 
buen fin las destinos de 
Alemania y mnsirtera que 
la edad es quizá un mo­
tivo para abandonar d 

poder an loe casos de vie­
jos gastados como Wins 
ton ChurchtUt pero no er 
d suyo. «Aún me deben 
do muy bien», suele con 
leatar a las alimones dU 
cretas. • Hugh Gcntskdl, 
d jefe de la aposición la­
borista, fue deeagradabltf 
monte sorprendido por un 
aviso de su Partido, in­
formándote de que habla 
perdido su oulidijd de 
miembro d d mismo: du­
rante vivios años SaitL 
koG se olvidó de pagar 
la ootizactón. El aviso le 
fue automóiticamente en­
viado por una nueva se­
cretaria que no sabia si­
quiera cómo se Domaba 
d jefe de! Partido. • El 
pnmer negro, nombrado 
par Kennedy para un al­
to oficio de su equipo, es 
Roben Woavor, ei futuro 
|de de la l inanaadórr de 
viviendas, e Rudotf Hess, 
en su tiempo sustituto de 
Hiller, ixíentó por torcera 
vez d suicidio en su pri­
sión de Spandau. Le sal­
varon también en esta 
ocasión • Brandan Beban 
ei tamoao autor dramáti-
so irlandés, célebre tam­
bién por sus escándalos 
aloohólicoa, ha firmado 
un contrato con un local 
nocturno de San Francis­
co en d cual tendrá un 
iiúiiaiii para "provocar, 
al público. Le pagarán 
par eflo 3.000 dólarea se­
manales 

FOradoüMaa. — La Chi­
na Raja es tá ante serias 
1 ilu 111 li i i — da ohmanto-

aór. Sobre todo en km 
provincias norteñas ia 
amenaza de hambre de 
millones es inminente. • 
Gobierno ha ordenado 
una estricta racionaliza­
ción dr víveres, poro aún 
cor. los cin turones apreta­
dos hasta d márimn. el 
problema no parece aer­
ea de una solución ade­
cuada Guiándoee por ra­
zones hiimanilarias, loe 
£siado» Unídoe han ofre­
cido indirectamente al go­
bierno de Mao enormes 
LUÍ nidadas (centenares de 
millares de looeiadas) de 
trigo, siguiendo una tra­
dición que en ios años 
veinte de nuestro siglo 
condujo la misión Hoorer 
a la Rusia comunista, 
victima de hambre en ma­
sa. Tanto la ncaiAnión 
de tal otaria como d re­
chaza pondría al Gobier­
no chino en un aprieto, e 
El dictador de Ghana. 

Kwame Nknunah, es un 
partidario de rápida eu­
ropeización, y ttane lau­
chas dificultades interio­
re» con los atrasados je­
fes de tribus, que no quie­
ren compaginar sus acti 
ludes con el ritmo d d re-
iarandar. Nada mejor ilus­
tra las distancias que los 
sapururi que satos dos 

grabados caraateristicoe: 
uno modrando al (de d d 
Estado saludado par la 
muchedumbre de su ca­
pital sn su coche moder­
nísimo y otro sn que un 
eabedBa local se hace 
llevar por sus súbehtos y 
bajo bcddaquiri. en andas 
decorativas 

_ La 
princesa Margarita y ta 
reina de Inglaterra han 
ocflBbiaclo do fidinsl'> 
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RAMIRO PI 
" P R E M I O 
P O R S U N d 1 

P A N O R A M A D E L 

P o r RAFAEL VAZQUEZ 

El objetivo indiscreto de Branguü sorprende al Jurado por la pue' 

E L V E R E D I C T O 
A las verntidÓB horas dol d í a sois do enero de 1961 se 

r e ú n e el Jurado que ha de adjudicar e l Premio Eugenio 
Nadal 1960 de novela, compuesto por dan l u á n Teixidor 
Comes, don José Vergés Matas, don Juan Ramón Masoli-
ver Martines, don Néstor Lujan F e m ó n d e s , don José Mar í a 
Espinas Masip, don Lorenzo Gomis Sanahuja y don Rafael 
Vázquez Zamora, que a c t ú a como secretario; don Lorenzo 
Gomis sustituye a don Antonio VOanova. ausente este a ñ o 
de Barcelona por su cargo de profesor en la Universidad 
de Madison, Estados Unidos. 

Después de un cambio de impresionas sobre las dos­
cientas cuatro obras presentadas, se acuerda e l comienzo 
de las votaciones s egún las bases establecidas en la con­
vocatoria del concurso. 

En l a primera votación se obtiene el siguiente resultado: 
«Las ciegas hormigas» , de Ramiro Pinilla Ga rc í a , siete vo­
tos: 'Las noches sin est re l las», de Niño Quevedo, siete 
votos; «Hombres va rados» , de Gonzalo Torrente Malvido, 
seis votos: <E1 verano inútil», de Santiago Moneada, cinco 
votos: 'La zanjas, de Alfonso Grosso. cinco votos; '•Confe­
sión de p a r t e » , de José Gerardo Manrique de Lora, cuatro 
votos: «Loe cauces amargos» , de Jesús Fe rnández Santos, 
tres votos; «La ma le t a» , de Enrique Uop, dos votos; «Un 
vecino de la Gu inda l e r a» , de Miguel BuñaeL dos votos: 
>Cinco diar ios», de Juana PorteUa. un voto; «El acan t i l ado» , 
de Carlos Rivera, un voto: «El eco de la ca r aco l a» , de José 
Medina Gómez, un voto: «Hombres sin s o m b r a » , de Víctor 
Scholz. un voto: «La coraza» , de Jaime Camino, un voto; 
«Lo e s c a r p a » , de José Alberto Mar ín Morales, un voto: «La 

i 
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pSTE ha sido año de dispara-
" lados rumores y bulos fa-
buloaoa muy halagüeños para 
nosotros, por lo que han tenido 
de homenaje a la importancia 
del Premio y muy satisfacto­
rios también como sintoma elo­
cuente de que la imaginación 
de la gente literaria y literario-
politica no esti en baja, sino 
pujante y fructífera. El primer 
bulo en el orden del tiempo 
—que en estas cosas importa 
mucho ser exactos— se referia 
a que ganaría el «Nadal» con 
Id mis astronómica inexorabili­
dad, un novelista andaluz ya 
conocido en este concurso y que 
el finalista serla un madrileño 
i que no era el madrileño que. 
efectivamente, ha quedado fina­
lista). La segunda muestra de 
fecundidad imaginativa tuvo un 
mayor éxito, casi diriamos que 
fascinó a las tertulia» y a los 
pocos, pero intensos enemigos 
de nuestro Premio. Se trataba 
sencillamente de esto: Vintila 
Horia (Premio Goncourt tor­
mentoso, pero no menos inevi­
table a pesar de la renuncia y 
de dejarlo.en blanco), se había 
presentado al Premio «Eugenio 
Nadal* y que ya contaba con 
él. Este rumor llegó a los pe­
riódicos y se fue gastando has­
ta el punto de que las personas 
interesadas en esta labor de 
«science-fiction» crearon el ter­
cer gran mito que produjo gran 
indignación a ciertos concur­
santes —hombres de poca fe— 
y que costó la reparación de 
muchas vestiduras rasgadas al 
conocer la noticia: Juan Goyti-
solo («Jean» de Goytisolo. co­
mo nos escribía muy serio un 
(oven novelista madrileño), ha-

I 

El Jurado del Premio Nodal 1960; de izquierda o derecho: José Vergés, Lorenzo Gomis, Juan Te xidor. 
Ramón Masoliver, Néstor Luián y José M.* Espinos 

Rofoel Vázquez-Zamora, Juan 

bia concursado y el premio ya 
era para él. De manera que los 
jurados del Nadal nos velamos 
en un terrible «trilema»: darle 
el Premio al joven novelista de 
Sevilla, a Vintila Hurla, o a 
GoyUsolo. La cosa se complica­

ba extraordinariamente en vis­
ta de que ninguno de los dos 
últimos había presentado nove­
la alguna al «Nadal», lo cual se 
disculpa en el caso de Horia. 
que no escribe castellano. ¿Có­
mo escribirla nosotros mismos 

en tan escaso tiempo'' Por otra 
parte, los oficiosas amigos del 
novelista sevillano —el cual por 
otra parte, y según nos consta, 
nada sabia de esta operación 
que sólo podía causarle un se­
rio perjuicio- le habían logra-

¡ de Fernando Murga, un voto: «Tránsito», de Ramiro 
pie. un voto. Pasan o la segunda votación las nove-
Ramiro Pinilla. Niño Quovedo, Gonzalo Torrente Mal 

Ttiaqo Moneada. Al íense Grosso. I . G. Manrique de 
[Jesús Fernández Santos. 
«ta segunda votación se obtienen loe siguientes re-

'Las ciegos hormigas» , de Ramiro Pinilla. siete 
fLa» noches sin est re l las», de Niño Que»edo . alele 

verano inútil», de Santiago Moneada, siete votos: 
i», de Alionso Grosso, siete votos: «Hombres vara-
Gonzalo Torrente Mahrido. seis votas: • Confesión 

*• de lasé Gerardo Manrique de Lora, seis votos: 
a m a r g a s » , de Jesús Fernández Santas, dos vo-

Jo< por tanto, eliminada esta últ ima obra y pasan 
•ra votación «Las ciegas hormigas» . «Las noches 

"os». «Q verano inútil», «La zanja», «Hombres va-
'Conleeión de pa r t e» , 

tercera votación consiguen: «Las ciegas hormigas» , 
ro Pinilla, siete votos: «Las noches sin estrellas». 
Que vedo, siete votos; «Hombres va rados» , de Gon-
Tente Malvido. seis votos: < • verano inútil», de 
Moneada, seis votos: «Confesión de porte», de José 
Manrique de Lora, cinco votos: «La zanja» , de Al-

. cuatro votas. Queda eliminada, por tanto, esta 
y posan a la cuarta votación tas novelas de 

Niño Que vedo. Gonzalo Torrente. Santiago 
T !• G. Manrique de Lora. 

*a cuarta votación se produce el siguiente resulta-
ciegas hormigas» , de Ramiro Pinilla. siete votos; 

sin estrel las», de Nina Quevedo, siete votos: 
va rados» , de Gonzalo Torrente Malvido. seis vo-

rerano inútil», de Santiago Moneada, cuatro votos: 

<Confesión de pa r t e» , de José G. Manrique de Laza, cuatro 
votos. Efectuado el necesario desempate entre estas dos 
úl t imas novelas, loe votos se distribuyen de la siguiente 
forma: El TV remo inútil», de Santiago Moneada, cuatro vo­
tos: «Confesión de par te» , de J. G. Manrique de Lora, tres 
votos, quedando en consecuencia eliminada esta obra y 
pasando a la quinta votación las novelas «Las ciegos hor­
migas». 'Las noches sin es t re l las» . «Hombres va rados» y 
•El verano inútil». 

En la quinta votación obtienen: «Las ciegas hormigas» , 
de Ramiro PiniUa, seis votos: «Los noches sin estrel las», de 
Niño Quevedo. seis votos: «Hombres va rados» , de Gonzalo 
Torrente Mahrido. cinco votos: «El verano inútil*, de San­
tiago Moneada, cuatro votos. A l ser eliminada la úl t ima de 
oslas obras, pasan a la sexta votación las de Ramiro Pinilla 
Niño Quevedo y Gonzalo Torrente. 

En la sexta votación se obtiene el siguiente resultado: 
'Las ciegas hormigas», de Ramiro Pinilla, siete votos: «Hom­
bres varados*, de Gonzalo Torrente Malvido. cuatro volas; 
«Las noches sin estrellas*, de Niño Quevedo. tres votos-
Queda, por tonto, eliminada esta últ ima obra y pasan a la 
séptima votación «Las ciegos hormigas» y «Hombres va­
rados». 

En la sép t ima y últ ima votación el resultado es el si-
efuiente: «Las cieijni hormigas» , de Ramiro Pinilla. cinco 
votos: 'Hombres varados» , de Gonzalo Torrente Malvido. 
dos votos. 

Se otorga, pues, el Premio Eugenio Nadal 1960 a la no­
vela de Ramiro Pinilla G a r c í a «Los c i e g a hormigas». 

Barcelona. 6 de enero de 1961. Firmado: Juan Tefaddor. 
losé Vergés . Juan Ramón Masoiivei, Néstor Lujan. José María 
Espinas. Lorenzo Gomis y Rafael Vázquez Zamora. 

do ya varias traducciones de la 
novela «premiada» Permítase­
nos sólo decir —nosotros que 
admiramos a ese escritor tanto 
por lo menos como elloa— si 
es posible favorecer a un ami­
go que va a emorender la tra­
vesía del Canal de la Mancha, 
anunciando a bombo y platillos 
por todo el mundo que el hom­
bre ha llegado ya a la otra 
irlUa mientras él va luchando 
contra las olas y tiene aún pa­
ra mucho tiempo de bracear. 

Pot-os dlar antes del Premio, 
el poeta Carlos. Banal que ha 
organizado por su cuenta el 
suicidio colectivo de los premios 
literarios, tenía para con nos­
otros la delicada atención, que 
nunca agradeceremos lo bastan­
te, de publicar, junto con la no­
ticia de que los oremio» espuño-
lei- se iban a internacionalizar 
un elogioso euitafio al «Premio 
Nadal* donde se reconocen lo­
dos nuestr:>s méritos pasados. 
Muchas gracias El interés que 
en toda España se ha mostrado 
poi esta XV11 edición del «Pre­
mio Eugenio Nadal* y el hecho 
de que. contra todos los pro­
nósticos de ese manifiesto, las 
mejores ubras seleccionadas ha­
yan sido, en su mayoría, de au­
tores inéditos, nos ha animado 
a proseguir un poquito más 
nuestra tarea, sin restarle mé­
ritos por eso. ni mucho menos 
a los 'premios de la confedera­
ción internacional de editores 
Pero el «Nadal* —entiéndase 
bien— n j es un Premio para 
nvveles exclusivamente. A mí 
personalmente, he de contesar-
lo. me fastidia que - t presente 
a nuestro Concurso una de esa» 
firmas aplastantes, y no porque 
el nombre uueda influir en nos-

•tr >s sino porque e* inevitable 
que un novelista con un aficK-
y una maestría se halle en con-
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Premto de tciograíio anecdótico, de B Suórez 

dtctone» de iiHpci toi Umi que su­
ponen un tremendo chandicap» 
para el eau itot aún inexperto 
Las condieiottn de la locha son 
entonces, evidentemente, des-
•Kuales y caai injustas. Cuando 
la «ente ae entera de que una 
de esas importante» figuras de 
nuestra novelística ae encuen­
tra en el Coocurao. ae dice: «¡El 
Premio está ya dado!», pero en 
esto no hay •wqafaNdiBno al­
guno del Jurado que. efectiva­
mente, premia a esa figura, sino 
la circunstancia, imposible de 
modificar, de que un novelista 
hecho es mejor que un nove­
lista sin hacer. Sin embargo, 
bien conucidoe son los caaos en 
que al Jurado del «Nadáis le ha 
parecido que un novelista con 
fama de «hecho» era inferior 
en la novela pi f i i t a d a por el 
a un novelista novel Pero el 
inconveniente de tos vaticinios 
es la posibilidad de equivocarse. 

El lector verá, por el acta que 
publicamos y en la que se 
cogen las incidencias de la vo­
tación, cómo este año se han 
concentrado la» votaciones o í 
un corto número de otaras. No 
han quedado, como otras veces, 
esas muchas novelas con uno o 
dos votos, ni se han prodigado 
los desempates. La ludia estaba 
planteada entre varias novelas 
de elevada calidad y es natural 
e n acumulación de votos. Tam­
bién ha sido este año uno de 
los menos claros para el propio 
Jurado, que no ha visto con se­
guridad qué novela iba a resul­
tar premiada y cuál seria fina­
lista. Las conversaciones de 
unos jurados con otros, no per­

mitía a ninguno de elkw hacer 
pronósticos. 

Siete novelas de mérito» in­
discutibles aparecían en ega 
X V I I edición del «Premio Bu-
genio Nadal». Por el orden en 
que las sucesivas votaciones las 
han dejado, éstas son: «Las cie­
gas hormigas». «Hombres vara-
don. «Las noches sin estrellan, 
«El verano inútil». «Confesión 
de parte». «La zanja» y «Los 
cauces amargos». De éstas, sólo 
tres eran de autores ya conori-
dos. En cuanto a la tónica gene­
ral del Concurso, no era esta 
vez más elevada que otras afios. 
D:is temas dominantes han sido 

el de la vida rural y el de la 
juventud desorientada y hastia­
da. Estas novelas de jóvenes 
que no encuentran una base 
moral ni un arntirlo a la vida 
y que 11'gil"1 con prematuras 
arrugas y un terrible desencan 
to aplastándoles el alma, se ha­
llan en e n misma corriente que 
ha producido en Francia. Ingla­
terra, tos Estado» Unidos e Ita 
lia. e n literatura de «angry 
jinimg raen», «beatniks». «arra-
Uati». llegada a i m i ü u país 
con un cierto rebaso y que en 
seguida, como ocurre rápidamen­
te en España, ha tomado unas 
i n c o nfundiblcs característica< 

l>io meso intereuda par H c u r » de k» votaciones 
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indígenas. Por otra parte, ha 
disminuido el número de nove­
las de intención r d i g i a n . en 
e n variedad neo-católica que 
produjo hace .iños el formida­
ble éxito del padre Martin Des­
calzo 

El Jurado del «Nadal» nunca 
había nido nada sobre Ramiro 
Pinilla Garría pero a partir de 
ahora lodos oiremos hablar mu­
cho de él. Con una fuerza im­
presionante, la novela premia­
da. «Las ciegas honpñgas». pre­
senta un humanísimo asunto-
los durísimos esfuerzos, de Inda 
una familia por recoger, rr, la 
costa próxima a Bilbao, el car­
bón que deja flotando un nau­
fragio El parir»- Sabas, es una 
figura de gran temple, un lipn 
digno de >WT cantado en un poe­
ma épico endurecido por su fé­
rrea decisión de seguir «delan­
te en una vida llena de dificul­
tades. Ni siquiera le hace desis­
tir de su empeño la muerte de 
un hijo suyo en un terrible ac­
cidente sobrevenido durante e n 
operación rlandestina de recu­
perar el carbón. 

Ismael, otro hijo «uyu. de Irer 
ce años, relata la historiü ^ los 
demás miembros de la familis 
intervienen narrando en prime­
ra pcrsina su participación en 
esta hazaña, que en la novela 
adquiere una grandeza trágica 
en un ambiente de tormentas y 
en k» más pel igróos acanil­
lados 

Pero «i la gigantesca fuerza 
de voluntad de Sabas prevenía 
un interés liumano intensísimo 
es. sobre todo, por contraste 
con las debilidades y pasi-mes 
de sus familiares > por ese con 
trapunto de ternura <iue im 
pregna a toda la novela. Porque 
en esta familia donde cadj uno 
manifiesta un interés concret" 
por algo que te aparlü del afán 
familiar e implacaMt' -t deH'iei • 
la luego un uoderosisimo -ien-
tido de la solidaridad de la fa 
milla que une .1 iodos mu 
miembros MI f l •••rfuerzo colec­
tivo l-a historia del noviazgo 
y el ca»amiento do este hombre 
enntada por su mujei. -uimetida 
a él romo • un» fuerza de la 
Natuialeu es uno de lo» me-
iores ) más bellos trozos de es-
la novela que abunda en mag­
níficas páginas 

Ramiro Pinilla. como yn -a-
brán ustedes a estas nltura». e.-
un hombre humilde y Irabujo-
d<«r de nocí* fsiudios y casi 
ninguna prctatraciói^ literaria 
sistemática Pero n- ÍJ> engH 
ñenw El ~uyo no es el caso 
¿el liombn elemenU1' im es­
cribe to primero que •* le '«cu 

Premio de totograbo de contunl". 
de Pérez de Rozos 
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Un cepaclo del solón central Premio de fotografió de coniunfo, de J. A- Sóem Goérrero 

rre. Muy por e! contrario, tiene 
— muy acentuadamente — un 
sentido artístico de la realiza­
ción de una novela y su prosa 
na puede, en modo alguno, ha­
remos pensar en un autodidac­
ta sino en una persona muy 
cultivada. «Las ciegas hormi­
gas» es novela de acción tensa, 
y aunque los personajes inter­
vienen por turno y con frecuen­
cia, lo hacen más para conti­
nuar el relato de la acción que 
para autoanalizarse. 

La moral de todo este ciego 
y tenaz afanarse para lograr un 
bien —calor para todo el in­
vierno-1- en medio de pequeños 
y grandes deseos a los que hay 
que renunciar, es. sencillamente, 
que lo más noble y bello del 
hombre radica en su tesón por 
vencer a las implacables cir­
cunstancias. El hombre cae, 
pero en el momento en que 

vuelve a levantarse, es el que 
da su gigantesca medida. De 
ahí la belleza moral de este l i ­
bro en que vemos, además, que 
el autor. Ramiro Pinilla, ha 
puesto con gran autenticidad 
los paisajes y los hombres de su 
tierra. 

La obra finalista. «Hombres 
varadas», es una brillante no­
vela picaresca actual, con esa 
juventud perdida que flota en­
tre el alcohol, el ocio y el amor 
fácil y fuente continua de has­
tio. Con una riqueza anecdótica 
rara vez igualada, este relato 
está llevado con gran fluidez. 
Se desarrolla en una playa ba­
lear de moda, con ese mundillo 
habitual de turistas, artistas sin 
arte, acompañantes de ilusas da­
mas, etc.... El conjunto produce 
una impresión de vacio moral 
tan formidable que —según la 
opinión de uno de nuestros 

compañeros que defendió con 
gran interés esta novela— re­
sulta saludable y moralizadora. 

«Las noches sin estrellas» re­
vela el extraordinario paso da­
do por Niño Quevedo desde el 
año pasado, en que se presen­
tó también al «Nadal» y quedó 
en cuarto lugar. «Las noches sin 
estrellas» ha sido una de las 
novelas favoritas del Jurado. 
A mi . particularmente, me pa­
rece una obra de gran valor. 
La fluida construcción de esta 
apasionante historia de un ban­
dido acorralado en las monta­
ñas, se puede calificar de insóli­
to acierto entre tanto confusio­
nismo como hoy vemos en la 
joven novela. Con un estilo de 
elegante sobriedad y precisión, 
pero sin caer en la sequedad y 
dejando entre lineas una artísti­
ca niebla de poesía, lo que se 
cuenta en «Las noches sin estre­

llas» es una de las más bellas 
de amor que se hayan escrito 
entre nosotros. 

Niño Quevedo ha dado una 
contenida violencia v una pro­
funda emoción —con las menos 
palabras posibles y en el tono 
más v i r i l— a esto» amores entre 
el bandido y la sencilla mu­
chacha de ese pueblo que le sir­
ve de base de operaciones. «Las 
noches sin estrellas» es novela 
intensa y de un valor narrativo 
infrecuente. Nina Quevedo. ma­
drileño, sigue inédito hasta 
ahora. Ganó recientemente el 
«Sésamo» de Cuento. 

Entre las novelas selecciona­
das, esla de Santiago Moneada 
es la última que fue elegida en 
ese reparto de trabajo que ocu­
pa a los jurados del «Nadal» 
hasta los últimos dias. Del au­
tor no se tienen datos como no­
velóla, pero si como autor tea­

tral. «El verano inútil». «>. poi 
encima de todo, una novela de 
amor. No hay en ella absoluta­
mente nada de sociología, de 
religión ni de ensayismo. Ei una 
narración de un formidable in­
terés de lectura en que un hom­
bre de cuarenta y siete años 
arrastra una existencia ínlima-
mente vacia y solitaria hasta 
que conoce a una muchacha de 
veinte años que veranea en la 
isla donde él tiene instalado un 
parador de turismo. Estamok en 
las islas Cies. a la salida de la 
bahía de Vlgo. y el protagonis­
ta, que vive en una de esa» Islas 
con la mujer con la que SC ligó 
en Madrid en una pasión que 
causó la muerte del marido de 
ella. Pasados muchos años, esla 
pasión se ha convertido en una 
cadena que los hace vivir sin 

IContinúa en la pág. siguiente) 
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El Jurado recibió como rególo de Reyes, por su labor, una máquina de 
escribir paro codo uno de sus mieñtbros. Branguli sorprende el mo­
mento en que una de los máquinas cae ai suelo (Premio o uno foto­

grafía anecdótica) 

_ m t m a s m a m a a a m m m m s m m m m m m 

Muestro orímera autoridoc1 civil, don Mallos Vega, y el embajador de España don Manuel Aznor, que asis­
tieron a lo fiesta, a lo mesa de ia señora Vergés 



En o recepción dei hotel Rifz una señorito mguio con «transistor»» 
el corso de las votaciones 

P A N O Í U M A D E L " N A D A L ' 1960 

La móqu na en lo que se escribió el acto de concesión del «Premio Eugenio Nadal» de 1960. 
(Premio de fotografío anecdótica de Pérez de Rozas) 

(Viene de W P«9 —««riocl 

MMN ni esperanza El veraneo 
l a trae, con lo» turista» y ve­
raneantes fijos, un cambio de 
existencia. Con el buen tiempo, 
todo se llena de animación y de 
pequeña» historias. El novelis­
ta ha descrito admirablemente 
el ambiente marinero, de pesca 
y breve» travesía», en que se 
mueve aquel pequeño mundo. > 
los pal—je» de aquel bellísimo 
lincán de Galicia están dados 
magistralmente. En esta novela 
los paisaje» .son. realmente, es­
tados de ataña, pues tanto la mu 
notonia y tristeza de los cielos 
otoñóles e invernales como la 
luminosidad del venino —no 
exenta de temibles tormentas-
forman como el adecuado mar­
co al estado de ánimo de los 
personajes. 

Ese hombre desiluaiomdo co­
noce a la joven Eva. una mu­
chacha estudiante de Filosofía 
y Letras que veranea alU con 

L a t e n a z h o r m i g a d e G u e c h o 
D A M I R O Pintlla estaba mirando hacia el Paseo de Grada, desde 

el ventanal del restaurante. Volvió la cabeza cuando le pre-
MUltantos si d.'seab.. beber una ropa y negó con breve ademán. 
Ramiro Finilla no bebe, ni fuma ni gesticula. Pero su mandíbula 
es poderosa, y en la inmovilidad, precisamente, se pone de reiiev: 
hasta el máximo su potencial de energía. Todo Ramiro Pinilla es 
esto: Impetuosa quietud 

Conociendo su empleo oficial administrativo en la fábrica 
inunicipal de gas de Bilbao algunos han visto en el aspecto 
apacible > absolutamente discreto de •Ramiro Pintlla una franca 
manifestación de su personalidad. Yo me atrevería a decir —sin 
más experiencia que un par de pipas fumadas en su compañía— 
q w esii- ganadoi del Premio Nadal es un personaje bastante más 
complicado que un oficinista t ipio. Creo que es uno de los hombres 
más «fuer:, de sene» de los que practican el oficio de las letras. 

Nacido en Bilbao —aunque en su familia hay sangre aragonesa 
y riajona—. está casada y tiene tres hijos. Ha cumplido treinta y 
siete años FUe maquinista naval, pero los viajes le mantenían 
demasiado alejado de tos suyos para su carácter, y se buscó otra 
solución: la fábrica de gas por la mañana, y una editorial por 
la tardt. Si hasta entonces le había pesado la soledad, a partir 
de este .itomento la ciudad empezó a estorbarle. Cayó en sus 
manos un libro de Thoreau. «Walden». el filósofo que a mediados 
del siglo pasado exaltara las ventajas materiales y morales de la 
vida del campo. Entonces pensó que existia una fórmula de equili­
brio la compañía la encontrarla en la familia, y la tranquilidad y la 
soledad en el campo. Que una vida pueda cambiar después de la 
lectura de un libro, produce cierta impresión Ramiro Pínula se lan­
zó a la experiencia con una fe en la naturaleza digna de Walt Whit-
man pero en vez de la voz sonante del a f r i c an f i aplicó a esta tarea 

callada tenacidad vasca. Profundamente sobrio, con dos mo­
destos sueldos alimento mujer y tres hijos y fue ahorrando día 
tras día como «una ciega hormiga», para comprar un terreno en 
Ouecho y levantar en él una casa. 

Ho. pues Pinilla vive en Guecho a dieciseis kilómetros de 
Bilbao trabaja todo el día en la ciudad, donde almuerza, y vuelve 
a su casa pui ta noche. Cuando llega el domingo. Pinilla vive, es 
-lecir escribe labra la tierra y cuida de cincuenta gallinas. 

Ramiro Pinilla no sabia exactamente qué día se concedía el 
Premio Nadal pero en cambio sabe que con doscientas gallinas 
puedei. vivir dos personas. Con el importe del premia instalaré 
I; . granja y completará la casa. Uno sospecha que este hombre 
suavi* llene una maquinaria mental implacable 

Desde la casa de Guecho se oye el mar. ese mai que :s el telón 
de fondo de la novela. Cuando en la madrugada del siete de enero 
llegó a Bilbao la noticia, e' padre del escritor y varios periodistas 
se fueron en coche a Guecho Tuvieron que golpear repetidamente 
la puerta, el ganador estaba durmiendo. Quisieron llevarse a Pi-
nill.-. • Bilbao, para que atendiera las llamadas de la Prensa de 
toda España £1 escritor preguntó dónde hablan dejado el coche, 
y al saberlo dijo. «Eso es un barrizal, no lo podrán sacar de ahí». 
Los periodistas y Pinilla arrimaron el hombro, pero sólo consi­
guieron llenarse de barro. (Todo un premio Nadal empujando» 
dijo alguien La escena parecía, sin duda, un nuevo capítulo de 
«La* ciegas nurmlgas». Por otra parte, uno tiene la impresión de 
que Pinilla ha estado empujando algo. El coche no se movió. Tal 
vez Pinilla ha estado empujando siempre en una dirección que no 
siguen la mayoría, esa dirección que lleva a la solitaria casa de 
Guecho a comer patatas cosechadas con las propias manos y a 
ganar an premio con una novela que no se parece a ninguna. 
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Después de comer contemplamos el Paseo de Gracia abrillan­
tado por la llovizna. Falta una hora para coger el tren. Ramiro 
Pinilla sólo ha pasado en Barcelona unas pocas horas del domingo. 
Se ha sometido a los periodistas y a loa fotógrafos con cortés y 
natural disciplina. Ha visto el Hitz. el escena rio de su triunfa pú­
blico; ha visto el puerto, a] que hace años llegó como maquinista 
naval. En sus ojos parece leerse, misión cumplida. 

De pronto dice: «Caramba, tengo que llevarles algo a los 
chicos». Se supone que con el ajetreo de este domingo no se ha 
acordado basta ahora. To no estoy seguro. Jurar ía que en todo 
el día no ha dejado de pensar en ello El restaurante le prepara 
dos gramki paqñrtrs de pastelería envueltos en papel azul de mar. 
Cuando lo- toma en sus manos. Ramiro Pinilla recobra Guecho. 

JOSE MARIA ESPINAS 

sus tíos. Esta joven ha dejad;, 
escrito un Diario que forma la 
base de la novela, en el que ha 
volcado todas las impresiones de 
aquel veraneo en que ha cono­
cido su más intensa experiencia 
Santiago Moneada ha escrito 
estas páginas con un profundii 
conocimiento del alma femeni 
na. Hacia muchos años que no 
se había escrito en España —a 
lo largo de estas corrientes de 
novela social > preocupada por 
otros lemas generales— un 
análisis tan penetrante de la 
mentalidad los coniusos impul­
sos, deseos y reacciones de una 
muchacha, casi una adolescen­
te, que quiere ser moderna > 
que choca dolorosamente con 
Ira una eterna femineidad que 
le exige algo más. mucho más 
que aventuras de la piel. SI se 
compara con novelas francesas 
de parecido género, veremos 
que «El veraneo inútil» es mu­
cho más hondo de significado 
moral dentro de su innegable 
audacia. 

«Confesión de parte» es la 
primera novela «por ío meno* 
que yo haya IciUui. del delica­
dísimo poeta J *e Gerardo Man­
rique de Laca Es una novela 
de ambiente rural, escrita con 
una prosa que. siendo de gran 
belleza, no pierde la eficacia 
novelística La pareja central y 
sus amores, están pintados de 
mano maestra, aunque en su úi 
tima parte la novela toma de­
rroteros quizá un tanto gratui 
los. Esta es otra historia de 
amor en el «Nadal» de 19*0. que 
ha á d o especialmente pródigo 
en ellas. La vida del protago 
nista en el penal también ofre 
ce un gran interés. 

En el «Nadal» del año pasa­
do, el nombre de Alfonso Gros 
so quedó en uno de los prime 
rus lugares con «Un cielo difí­
cilmente azul». Con la misma 
técnica de tramas paralelas et. 
torno a una idea central, Gros 
so ha escrito esta nueva novela 
que presenta múltiples aspectos 
de la vida de un pueblo anda­
luz, aunque sin pintoresquismo 
alguna. La intención de Grosso 
es principal—ente social, má-
bien. como se dice ahora, «tes 
timonial» El titulo de su novela 
viene de una zanja en construc 
ción y que simboliza la «epara 
c»ór entre las clases sociales 
Una rica galería de tipos pue­
bla esta novela de un estilo mus-
personal > bello y una «raí 
delicadeza que suaviza los as­
pectos más duros de su conte­
nido. 

Alfonso Grosso. que ¿onó el 
«Premio Sésamo de Cuento» 
aum|iic aún inédita, es una de 
las más firmes promesas de la 
joven novelística española. 

Jesús Fernández Santos fue 
hace bastantes años, uno de los 
finalistas del «Nadal» ÉH* «LO-
bra vos», que le situó er.ire i 
mejores novelistas de su gene­
ración. Después, también cor. 
tema rural tratado con nveis-
tral hondura y estilo de abeo 
luta eficacia, escribió Fernán 



Boio ki meso del Jurado, luego de ka votaciones quedan unas cuantas papele o-, arrugadas... 
(Premio de fotografió anecdótica de Pérez de Rozos) 

dez Santos «La hogueras que 
le valió el Premio Gabriel Mi-
ró. Más tarde publicó «Cabeza 
rapada», admirable colección de 
cuentos. Ahora, con «Los cau­
ces amargos», este imputante 
novelista ha cambiada de am­
biente y de tipos. Su act ial no­
vela nos cuenta las andanzas dé 
un grupo de jóvenes escritores 
y artistas durante una excur­
sión a un pueblo de la Siern 
madrileña. Es novela llena de 
melancolia y desesperanza, pero 
ambién abunda en Snos rasgos 

<le ingenio e irania y se halla 
inserta en la corriente actual 
de la novelística europea, pero 
con ese inconfundible sabor y 
espirito español de cuanto es­
cribe Fernández Santas. 

José Medina es un escritor 

malagueño que. según parece, 
acude por primera vez a estr 
Concurso. «El eco de la cara­
cola» se diferencia de la habi 
tual novela andalura en que 
concede mayor importar cia a la 
historia novelesca que a ia be­
lleza de la prosa y a los ma­
tices poéticos. Nos preiejta el 
autor la vida de unas familia: 
importantes de la ciudad. Lo-
hijos, típicos represente ates de 
la juventud descarriada y des­
orientada que tanto inteiesa a 
muchos novelistas actuales, van 
a parar a Madrid, donde com­
plican su existencia y acaban de­
dicados a actividades delictivas 
en un negocio de contrabando 
que les lleva nuevairente al 

Sur. Es un libro lleno de inci­
dencias vivamente coñudas. 

Además de las obras, ya rela­
cionadas en el veredicto, que 
obtuvieron algún voto en la pri­
mera votación, el Jurado tomó 
en consideración las novelas 
presentadas por José M. Gochi. 
E Rodríguez Zurbarán J. María 
Ferrer. F. Carantoña. Claudio 
Bassols. Carmen de Real, J. Pe-
dreza. Juana Trullás. Manuel de 
Barbadillo. Hipólito Camacho. 
Caty Juan de Corral. Angel Ca-
zorla. Alejandro Ferrer. Aida 
(salgué. Ernesto Salanova. José 
María Bellido. Jaime Quereda. 
José A. Parra y Manuel Re­
quena. 

RAFAEL VAZQUEZ ZAMORA 

Ramiro Pinilla García, visto por Del Arco 

"Condicionóles asistentes al Premio «Nodo »: Mory Santpere y Camilo José Cela. El saludo no puede 
ser ya más afectuoso (Premio de fotografía anecdótica de Postíus) 

VISTO Y 
o í d o - De -':c 

R a m i r o P i n i l l a G a r d a , 

« P r e m i o N a d a l » 
O A M I B O Pinilla 

Gardo, gana­
dor del 'Premio Na. 
dal-, con su novelo 
•Las dogas hormi­
gas», fue enlrevis-
to inmediatamente 
dospués de cono-
corso el fallo, a tra­
vés dal teléfono en 
conferencia can su 
padre, porque el 
ganador estaba en 
Guacho, ajeno al 
resultado. 

Por su padre fU 
vimos una ligara 
referencia de lo 
personalidad d e 1 
afortunado a u t o r . 
Empleado adminis­
trativo de una com-
pañía de gas, casa­
do, can tres hijos, 
treinta y ocho años 
de edad, hombre 
trabajador, sin vi­
des, y es base de 
su padre un ser -absahilamon-
te comente». 

Pero Ramiro Pinilla Gorda en 
persona se trasladó a Barcelo­
na y pasó anas horas. Puede 
decir»» que de tren a tren. Lle­
gó, recibió el cheque de las 
ciento cincuenta mil pesetas, tu­
vo el contacto de rigor con la 
Editorial •Destino», respiró aire 
mediterráneo y volvió a cosita. 

Tuve, sin embargo, tiempo pa­
ra sostener un diálogo directo. 

—¿El premio le ha quitado el 
sueño? 

—En realidad eetaha durmien­
do la nadie del -Nadal- y a las 
das y cnaito de la madrugada 
me despertó mi padre, a quien 
acompañaban tres periodistas 
de la -Gaceta del Norte-. En es­
te sentida, si. el premio ase qui­
tó el sueño. 

—¿Se da cuenta de la que es­
to significa? , 

—Si, me doy cuenta que el 
premio es muy importante, pero 
aunque este galardón le osten­
taré con mucho orgullo, esto no 
quiere decir que pueda influir 
en las siguientes obras que es­
criba. Lo segunda, aunque la 
haya escrito oí mismo hombre, 
el texto está abandonado. 

—¿Cree que el premio no ayu­
dará a su segando obra y a los 
que sigan? 

—Le puede upuiui hasta dar­
te punió: lo que perdurará será 
la obra y no el eco del premio. 
Ahora bien, d soy novelista el 
premio me abrevia el camino. 

—Dicen que la primera novela 
es siempre autobiográfica. ¿Está 
ustod metido en ella? 

—No: los tipas existen en la 
Naturaleza de aquel lugar: que 
d no los ha creado, los creará 
más adelante. 

—¿Escribe como refugio a uno 
vida estrecha? 

—ÜLo pregunto en sentido eco­
nómico o espiritual? 

—De las dos maneras. 
—EcoDÓnucamenie tengo pro­

blemas, y tenia alguna esperan 
sa del premio: d no. no me hu­
biera presentado, ni ta hubiera 
escrito. Y en cuanto a to sspsn-
tual, es una satisfcicaÓB poder 
crear ana existencia imaginaria, 
en la que estén perfectamente 
reflejados algunos de loe pro 
blemas y tragedias que oculta 
mente existen en las personal» 
que contemplamos con indife­
rencia, incluso con desprecio. 

—¿No está «atisfedio consigo 
imsmo de lo que es? 

—En la medida de mis posibi 
lidade» estoy del lodo aatude-
cho: esto quiere dedr que d tu­
viera más lalento baria más. 

—Hasta ahora ¿lo que es. es 
lo que debió de ser? 

—A le mejor, si. esto no quie­
re dedr que yo consiga ampliar 
el límite de estas posibilidades. 

— ¿Tiene la cabera en su sitio 
porque no le trastorno todo esto? 

—Si, porque, de momento, 
apenas pienso cambiar. 

—Pero ¿no piensa que los de­
más, el mundo íntimo que le re-
dea, lo verá ya de otra manera? 

—Pues no sé cómo reacciona­
rán los demás. 

—¿Le aburre su trabajo coti­
diano? 

—Enormemente. 
. —¿Qué hace, en concreto? 
—En la Fábrica Municipal de 

Gas de Bilbao, ofidal primero 

—¿Mucha prosa? 
—La labor propia de una oh-

dna. pora embrutecerse, y por 
la tarde, en una editorial infan­
til un poco más ameno el tra­
bajo: pero en ninguno de lee 
dos casos encuentro la satisfac­
ción que desearla. 

—Su padre me dijo que se ha­
bla construido, con sus ahorros, 
una casita en Guacho. 

—Si. uno casita en que se 
oye. paro no se ve el mar. To­
davía no la he pagado del to­
do: con parte del premio, la pa­
garé. 

—Sus estudios, según su pa­
dre, seo cuatro años de bachi­
llerato. 

—Si. y dos para maquinista 
de barco. He navegado durante 
das años. 

—¿Por qué lo dejó? 
—Porque na me gustaba. Es 

uno <nda dura y embrutecedo-
ra. más que la oficina y a mi 
modo de ver los marines mer­
cantes, a pesar de que alcancen 
machas latitudes, conocen inti­
mamente poco mundo. Lo que 
cuentan los marina», casi siem­
pre es todo mentira, y la peer 
es que. como se cuentan los 
mentiras entre ellos, acaban por 
creérselas. Yo era un mecánico 
metido en un tonel: ver el m u 
desde el puente me hubiera gus­
tado más. 

—¿Lee mucho? 
—Le que puedo: sobre todo 

novelas americanas. 
—¿Quién conoció su novela, 

antes que el Jurado? 
—Mi mujer. 
—¿Qué le dijo? 
—Que no me la premiarían, 

poique era algo inerte. 
—Creo que tiene otra, entre 

las monos, 
—Si. Un obrero de Sestoo, de 

hace cuarenta o cincuenta años: 
un individuo que quiere progre­
sar. Pero no lo quiero contar, 
porque es una idea muy bonita; 
es un problema más profundo 
que la simple tragedia. 

—¿Y mañana volverá a la ofi­
cina? 

—Cloro. 
Este es el hombre: metido pa­

ra adentro. Esperemos que su 
novela diga más... 
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Sro. Saint dr Vicun-

Si-o. Arias 

Sro. Vega CnK-tr 

Sro Ahorfnl 

Sro. Morogot, 

Sro Pu|ül 

EL «NADAL» DE LA 
CS gl vestíbulo del Jtttz, de 

entrada tropiezo con el doc­
tor Bárrelo, antiguo «cliente» del 
Nadal, a quien acompaña una 
0en(il y muy joven «eñorita. 

—i'Ya ue uzted.' —comenta el 
ihutre medico—. Cuando loa pri­
mero» Nadalt. nuestro» hijos 
eran unos niños. Hoy inenen ya 
con nosotros 

Sin tiempo de cunteilarle 
aquello tan manido d« «Azi ez 
la oída», me «aluda otro amigo, 
el orondo editor zeñor Julia de 
Campany ¿También con una be­
lla «eñorita* ¡Ah! Reconozco a tu 
hija. Otra que debió venir a l 
mundo coincidiendo casi con la 
otorpactán del primer Nadal en 
aquel ya desaparecido Suizo... 

Y he ahi ai poeta y académico 
de Jurisprudencia señor Saltar, 
flanqueado por do» apuesto» míz-
raffox. 

—Ya reñimos lodos lo» de ca­
sa — me J Hit neta 

«Infinitas ezl eelocttas lempo-
ris». escribió Séneca. La veloci­
dad del tiempo es. efectiiiamente, 
infinita. Pero el cordobés se equi­
voco acto seguido, al añadir, 
«quae magis apparet retpieienti-
bun. So. no es cierto que para 
medir la velocidad del tiempo 
sea necesario mirar hacia atrás. 
; A I contrario.' No hay cuentaJd-
lómetros como el presente, ma­
terializado en estos jóvenes de 
dieciséis y dieciocho abriles pa­
ra quienes la noche del Nadal es 
una tradición antigua, una cos­
tumbre de la cual, siendo crios, 
andando a vueltas con la muñeca 
o el /errocarril eléctrico regalo 
de los Reyes, hablan oído hablar 
a sus padres. Mamá, que ínsitaba 
apresuradamente ia peluquería 
para ir al Nadal. Papá, que po­
nía ra juego todas sus influen­
cias para obtener una «buena 
mesa» . 

Pues bien, los pequeños se han 
hecho mayores y el año 1961 con­
curren ya ellos a la cena del 
Nadal, se les abren ios puertas 
del paraíso de los mayores vis­
lumbrado en su infancia. 

—El primer Nadal, como el 
primer baile de etiqueta, como 
la primera noche de Liceo. 
—murmuro yo -— Una lecha en 
la vida. 

Y asi la tradición se perpetúa 
u través de las generaciones. Asi 
un premio literario ha tenido la 
rarísima suerte de integrarse en 
el acervo costumbrista da una 
ciudad. 

El reciente Nadal ha sido el de 
la nueva ola. Por primera vez 
probablemente participaron en 
la cena comensales nacidos ya 
dentro de la época Nadal. Es el 
relevo. 

T a la ola que este año se in­
corpora, que oeo romper, ilusio­
nada, en el oestibulo del Ritz. 
sucederá un día otra ola, /qué 
duda cabe.', la tercera ola. /or­
inada por los hijos de los debu­
tantes de la segunda, la de hoy 
«Hola», suele decir una ola cuan­
do encuentra a otra ola... 

¿Y quién estará aqui para glo­
sar y exaltar esa sucesión de 
generaciones? La velocidad del 
tiempo es infinita. Dentro de 
otros diecisiete años, cuando en­
tren en el hotel los hijos de ios 
hijos de hoy 

LAS SORPRESAS OCL 
SALON VERDE 

Dentro de dicisiete años estará 
allí, aguantando el tipo, el Ju­
rado. Con sus cuatro miembros 
que podríamos llamar fundado* 
res; Teiiidor, Vergés. Masoliver 
y Vázquez Zamora, a veces re­
volviendo los archivos de la re­
dacción de DESTINO, nos ha di-
eertido contemplar fotografías 

r 

«No se sabe nodo todavía.» Por la rendiio de lo puerta los periodislas asedan o preguntas al 
cancerbero situado en la antesala del salón de1 Jurado. (Premio de fotografío anecdótica, de Branguli) 

de los primeros Nadáis, los de 
la plaza Real. 

—Aún no tenias un solo pelo 
blanco —le dicen a Vergés. sus 
compañeros. 

Es cierto. Pero la verdad es 
que, visto en conjunto, el cuar­
teto no actúa lo más mínimo el 
paso del tiempo. V por lo que 
pueda tronar, a la hora de cu­
brir bajas, de nombrar nuevos 
miembros del Jurado, se dan in­
yecciones de juventud: Lujan. 
Espinas, ahora Gomis... 

Asi, en la clásica fotografía de 
antecena, el mis prestigioso 

areópago de la novelística espa­
ñola aparece siempre rebosando 
verdor y lozanía No le ocurrirá 
lo que a otro reciente Jurado, 
cuyo veredicto, de escuchar a los 
maldicientes, vino tarado por el 
hecho de haber rebasado la te* 
«entena cinco de sus siete miem­
bro» 

De todos modos, para la futu­
ra tranquilidad de los jueces del 
Nadal es de desear que no se 
repita lo de este año en el Ritz. 
Al abrir la puerta del salón ver­
de del primer piso, se encontra­
ron la mesa preparada para do­

ce comensales, en vez de los sie­
te de rigor 

—«Quién ceno con nosotros 
—preguntó, asustado, Masoliver 

¿Se habría invitado a ios pre­
sumidos finalistas? ¿Acaso algu 
na alta instancia exigió cubierto 
y silla en la misma mesa delibe 
raníe? ¿O se temía la aparició" 
de algún convidado de piedra. ? 

Las cinco cubiertos sobrante.-
pusieron de malhumor al jurado 
Y no había modo de despejar te 
incógnita. 

—Yo he hecho lo que me han 

Oonzólcz SonKi 

Sro. Matute Sra. Samaranch Sra Montsolis Sro Nani (-abro 
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SEGUNDA OLA SEMPRONIO 
ortenmóo... —te j iu t i /úaba t i 
camarero. 

El «nuritre» decúi que también 
haMa obedecido órdenes. £1 di­
rector del hotel era mcontrola-
bic... 

-.'fuero las intruso»/ Supri­
man ustedes ios cinco cubierto* 
jobranta —ordenó /inalntente 
Vergés. 

La meta te relazo en un san-
[lamín. Las cosas Doltñeron • JU 
cauce normal. Quedaron siete 
platos para siete comensales. 

Sin embargo, no hubo modo 
dt averiguar el origen de la con-
¡tuián. 

—En este talón verde siempre 
han ocurrido cosas extraordina­
rias —me dice al oído un viejo 
camarero...—Yo he pisto senta­
dos en tus poltronas a Alfonso 
XIII . a Cambó, a Wijinslci. a 
Juan Mmrch... 

PINTURA REALMENTE 
INFORMAL 
Del testero del salón oerde 

ruelffa un cuadro con una re­
producción en color de un des­
nudo /eme niño. 

— . P i n t u r a informal! —dice 
Masolicer a Teiridor. 

Realmente, el tema no es muy 
apropiado para el único cuadro 
que decora un saloncito conver­
tido circunstancialmente en t r i ­
bunal literario. 

Cuando dos horas después, lis­
ia la cena del Jurado con la* 
consiguientes potaciones, perio­
dista* y fotógrafo* irrumpen 
atropelldndose en el saloncito, el 
cuadro no estó en ra sitio. A l -
pulen lo ha descolgado y lo ha 
dejado en et suelo, arrimado y 
de cara a la pared. 

¿El pudoroso habré sido Lo­
renzo Gomis, director de la re­
rulo católica «El Ciervo», y 
miembro más reciente del Jura­
do del iVadal? 

Nadie me lo aclara. 

RAICES GUANCHES 
Oistintruida* y alta* persona-

Iidode* concurrían por primera 
cez a la cena del Nadal: el go-
hrrnador civil, tenor Vega Cue­

la •deráMn lo TÍO M i : Unas 

rra; el embajador y director de 
«La Van0uardia», tenor Aznmr... 

Por cierto, una gripe inoportu­
na mantuvo esta vez alejado del 
Nadal a otra autoridad ciuda­
dana, el alcalde señor Por ció­
les, quien escribió una carta ex­
presando su pesar por /altar a 
un acto del cual es ya reiterado 
y entusiasta concurrente... 

Pera, volvamos a quienes te 
«estrenan» como nadaiistas. 

A la laiida del Riíz, un grupo 
de periodista* preguntó al Go­
bernador cuáles eron su* impre­
siones. 

—¡Magnxficat! —respondió el 
señor Vega—, Y no me he sor-

Mosén Piñal, párroco de El Sole­
rás (Lérida) y novelista concu­
rrente al Nadal, asistió a la cena 
y tuvo el gusto de regreso» a su 
pueblo con el lote de libres que 
le tocó en uno de los sorteos 

prendido por cuanto *oy cons­
tante lector de DESTINO, lector 
de primerisima hora, habiendo 
seguido a trové* del semanario 
la vida y la* incidencia* de este 
Premio. Tengan en cuenta, ade­
más, que a| Premio Nadal, al 
origen de ra fama, va ligada una 
paisana mía. una canaria de gran 
talento, Carmen La/oret... 

El Gobernador terminó estre­
chando la mano y deseando feliz 
año a todo* lo* presente*. 

ADEMAS DE LA FIRMA DEL 
GOSERNADOR DEL BANCO... 
En la mesa del señor Vega 

Guerra, mediando la penúltima 
votación, se improvisó una qui­
niela para ver quién acertaba 
la obra ganadora. 

Nuestro Gobernador se propo­
nía dar como vencedora «La no­
che sin estrellas», cuyo titulo, 
por lo visto, le caia simpático. 
Pero no teniendo ta* gafat a ma­
no, te equivocó de linea y se­
ñaló con una cruz «La* ciega* 
hormigas». El error fue fructí­
fero... 

Proclamado el veredicto, llegó 
el momento de liquidar la qui­
niela. Los perdedores, tres lite­
rato* de categoría, Camilo José 
Cela, José Giménez Amau y el 
corresponsal de «Clarín» de Bue­
no* Aire*, Juan Vicente Puen­
te, entregaron cien oe*eta* per-
capita al acertante.-. 

El *eñor Vega Guerra sintió 
cierto* e*crúpulo*. Se compren­
de. La primera autoridad de la 
provincia tomando el dinero de 
unos escritores... 

—/Sólo /altarla.' £1 juego e* el 
juego —le dijeron ra* comensa­
les, insistiendo en hacerle em­
bolsar las peseta*. 

—Bueno — propuso el Gober­
nador—. Jfe las quedo bajo una 
condición; de que me firmen us­
tedes los billetes, que no tengo 
inconveniente en aceptar en ca­
lidad de autógrafos 

Junto a la firma del goberna­
dor del Banco de España es­
tamparon ra firma Cela, Gimé­
nez Amau y Puente. Y el Go­
bernador cobró. 

LOS FANTASMAS 
DE LA NOCHE 
Si de alguno* episodio* de la 

última con/Iagración mundial ha 
dicho luego la propaganda que 
eran «el secreto mejor guardado 
de (oda la guerra», cabe también 
decir que t i Premio Nadal et el 

El compositor Xavier Mootsolvalge saluda al famoso barítono Marcos 
Redondo, quien asistía por primera vez o lo adjudicnción del Nodal 

secreto mejor guardado de toda 
la vida literaria española. 

Cada año, cuando Rafael Váz­
quez Zamora, la ante oíspera de 
Reyes, llega de Madrid, los com­
pañeros de DESTINO, que acu­
dimos a recibirle, le pregunta­
mos con toma: 

—¿Quién te Uevm el Premio, 
Rafael? 

—Pues miro, hace un me* era 
para Hichel del Castillo; quince 
dio* atrás recala en Vñitila Ha­
ría y desde el domingo es se­
guro para Juan Goytuolo . 

Vázquez Zamora nos trae los 
rumore* de ios mentideros lite­
rario* madrileñas, concretamente 
del famoso Café Gijón. 

Porque lo chusco del caso et 
que ni Michel del Castillo ni Vin-
tila Noria ni Juan Goyti*olo en­
viaron obra* al Nadal último, y 
que probablemente habrían que­
dado muy sorprendidos de saber 
que se les daba como seguros 
ganudorr$ de un concurso... en 
el cual no participaban. 

Pero r l rumor es muy fuerte 
Tiene variat cabeza* como el 

u p U s t » del Premia Nadal que difundieron par todo la. .ca de nuestra T*l«>iiién 

/ • * 
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dragó», y sobrevive a todos ios 
detmentimieníot. La voz lie que 
et Nadal 1960 seria para Vintila 
Noria cobró tal volumen que in­
clino llegó a los eirnUos litera­
rios de P«ri«. El corresponsal 
barcelonés de ana aarncia de no­
ticias franceta recibió orden de 
confirmar inmediatamente el ru­
mor „ 

Mds chasco toda fia DESTINO 
recibía r l telegrama de un co­
nocido editor parisiense intere­
sándose por los derechos de tra­
ducción de la novela de Vintila 
Noria a ia cual iban a adjudi­
car el Premio Nadal... T el te-
Ici/rama, lo que son las cosas, 
lo firmaba Juan Goytisolo, a 

guien las peñas madrileñas da­
ban ya como ganador de ese 
mismo Nadal. 

El fantasma de Vintila Noria 
como seguro Nadal era tan con­
sistente que no se descaneció 
hasta la penúltima notación. 

—Seré una bofetada al Gow 
court.. —anunciaban los sen 
saciona listas 

En su calenturienta mente, Es­
paña, caballerosa, reparaba la 
injusticia literaria ¡techa en Pa­
rts al autor de «Dios ha nacido 
en el exilios... 

Muy bonito, pero del todo gra­
tuito. 

—Vintila Noria es el escritor 
que se oculta tras el seudónimo 
Ñiño Que vedo —se decía aún en 

el Ritz, a las doce v cuarto de 
la madrugada. 

Lo de Niño les parecía ruma­
no. Era inútil que algunos cole­
gas madrileños asegurasen, por 
los corras, que Niño Queredo no 
era ningún seudónimo, sino los 
verdaderos nombre y apellido de 
un escritor ya premiado en an­
teriores concursos... ¡Nada, na­
da! Vintila Noria iba a ganar el 
Premio Nadal 1960. Todo estaba 
previsto y combinado. 

La eliminación de «Las noches' 
sin estrellas» fue el primer man­
doble asestado al rumor. Luego 
vino la notación /mal, que dio 
un cinco a dos a lavar de un 
honrado vecino de Cuecho... 

Los seruacionalistas enterraron 

Los fotog'afos 'ecogeo el mo­
mento en que el secretario del 
Jurado pide conferencia con 
Bilbao Premio de fotografía 
tnecQotica, de Pérez de Rozas. ¡ 

Un friso gastronómico: Los camareros, o punto de servir el pollo, 
potan para H fotógrafo en lo cocina. (Premio de fotografió anecdó­

tico de Postiusl 

Nuestro gran artisto José M.* Gol, habitual asistente del Nodo . 
jLástima que el fotógrafo lo captara sin su sombrero hongo gris! 

a Vintila Noria sobre los man­
teles, entre servilletas V copos 
vacias. 

Una vez más, el Premio Nadal 
rubricó la fama de ser el secre­
to mejor guardado, etc. 

SIMPATIA POR ¿AS 
ESTRELLAS 
La eliminación de «Las noches 

sin estrellas» fue particularmen­
te sentida en una de las mesas 
del salón de fiestas- Era la mesa 
de lo» jurisprudentes, que pre­
sidia, sino de hecho, por lo me­
nos moral y tácitamente, el doc­
tor Pi Suñer. 

—Diga usted que nos ha sabido 
mal la eliminación de una «óre­
la que versaba sobre el amor 
—me dice el decono del Colegio 
de Abogados—. Eso de que el 
carbón haya vencido a los es­
trellas no nos ha gustado. 

No me sorprende el sentimien­
to, procediendo de quien proce­
de. Pi Suñer me manifestó cier­
ta vez su devoción por el «Sturm 
und Orang». ni apasionado ro­
manticismo... Tanto, que la otra 
noche, en el Ritz. le pronostiqué 
que acabarla optando u un Pre­
mio Nadal. 

—No dispongo de tiempo para 
escribir una novela -se lamentó 

¡Bah! Yo creo que este tiem­
po lo encontrará. Puesto a ser 
indiscreto, recordare que en de­
terminada ocasión me dijo que 
trabajabo siempre con dictáfono 

—Especialmente él dictáfono 
es aconsejable par» (u creación 
literaria -explicó-- . Hoy cosas 
tan intimas que uno se ruboriza 
ría. las tergiversaría de tenerlas 
que dictar a una secretaria o 
mecanógrafa. El dictáfono, en 
cambio, permite la confesión in­
tegral... 

¡Nada, don José Marta, al 
próximo Nadal! 

APELLIDOS PREDESTINADOS 
El fallo parece que está ul 

caer. Junto e la puerta cerrada 
con cal y canto del saloncillo 
verde, coincido con Miguel Pé­
rez Perrero y Juan Sampelayo. 
enviados especiales de ia Prensa 
madrileña. Los fotógrafos se 
muestran impacientes. Manolo 
del Arco, cuartillas u pluma en 
mano, golpea fuertemente la vi­
driera y endilga imprecaciones 
at Jurado. 

—¡Juan Ramón, tu un no eres 
de los nuestros! -grtta dirigién­
dose especialmente a Masolirc 
y jugando con el titulo de un an­
tiguo Premio Nadal. 

Bonasí re. el camarero que ha 
servido la cena al Jurado, tiem­
bla viendo a Del Arco zarandear 
la puerta. 

Mientras, los colegas madrile­
ños me dan noticias de uno de 
los dos escritores que en estos 
instantes se hacen el Premto u 
cara y cruz allí deiu»-o. a cuatro 
metros de nosotros. 

—Torrente Malvido es hijo del 
critico de «Arriba», Torrente Ba-
Uester. De todos modos, ignora 
hamos que escribiera. 

1 

Preparando tos mesas para 
lo ceno 

— Llamándose Torrente, sero 
autor de una norela río. - —con­
cluye ron fino humor Pérez F e 
rrero. 

COLON, OE NUEVO 
DESCUBIERTO 
Fue el Nadal de los gobemu 

dores. He mencionado ya al de 
Barcelona Pero hay que sumar­
le '«tro. el jeñor González ¿fa­
ma, primero autoridad civil de 
la pronneta de Tarragona. Com­
partía la mesa con • n muy cono­
cido tarraconense, don AgMílii' 
Pujol u con otra» distinguida.-
persnnalidades. 

E( señor Gonzáie; -Sama tiem 
estos dios casi un tema único 
de concersaciÓH. loe duño« cau­
sados por las aguas en su pro 
oincia. concretamente en la ri­
bera del Ebro. Se duele, acaso 
con rozón, de que a los barce­
loneses lo coso nos parezca leja 
nistma. de que hablemos de Tor-
tpsa como si aludiéramos a lo.-
quintos infiernos 

Pero, la mención de Tartos" 
trajo de bracete una noticia in­
telectual. ¡No en vasto estábamos 
en ana cena literario.' El gober 
nador de Tarragona anunció pa­
ra dentro de poco la apariciói 
del libro de un erudito de las 
fierras del Ebro afirmando, con 
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indo el «parolo doc«m«mtaí m-
dupe*»M*. Crútóbal CoUm 
nmció *n Tortom. 

EL ACADÉMICO 
La pmeneia de Camilo Joai 

Cela es «a clásico ea la* otor-
gacionet del cJVodoU Em el bati­
burrillo de ciase* «ocióle» que 
• m i t a t a lo concurrencia dina­
mo» que Ceta es el académico 
por unlonomosio. El académico 
de plan tillo. 

So obstonte. sn personolidad 
e* Ion /atmloso, que siempre han 
olyuie» dúpnesío a descubrirlo. 
Por eje» i pío, el jocnt periodista 
que, tras jolodorl». «e extrañó 
de cerle sin barba 

—Pac* mire nst.-d. hace cinco 
año» que ya no lo Ueoo. 

El periodista quedo alffo cor­
lado. 

—¡A eso se le llama estar al 
tanto, amigo." —añade Cela. 

£1 preauntó» encaja «impdti-
comente el golpe. 

—jBneno reapuesto.' La publi­
car* tal cnoL 

Sigue el interrogatorio: 
—Castillo IVaoarro ha dicho de 

usted que . 
Cela se encoge de hombros. 
—¿Castillo JTooorro? ¿Quién 

-/Estupendo.' —exclama el en-
ireristodor. lomando nota. 

JUSILARSC T V£R 
EL «NAOALn 
Lo del «Premio Nadal* y el 

Teatro son incompatibles par 
mor del horario. Actores y ac­
trices trabajan mientras se cele­
bra la ¿esta social del Rite. 

So obstante, el entusiasmo qte 
desde el primer «tía siente Por el 
Premio uno Mary Santpere, por 
ejemplo, triunfa de cualquier di­
ficultad. T su entrada de madrn-
0ado es ya clásica cada día 7 de 
enera E l salón hállase ya medio 
despoblado. Pero, MO .importo. 
Mary es tan popular y alegre que 

I 

Dos premias Nadal y Kubalo: el célebre jugador saluda a Ano Moría 
Matute y a Luis Romero. (Premio de fotografía anecdótica, de Postius) 

la temperatura parece subir de 
nuevo. A medio desmaquillar, la 
actriz reparte besos a diestro y 
ssnsestro. 

Otro popularisima figura del 
Teatro, en cambio, pudo cenar 
tranquilamente, del consomé, o 
los postres: Marcos Redondo 

—Es lo primera vez —me con­

taba—. Generalmente el * Nadal» 
me pillaba trabajando por pro­
vincial. Yo veo que he preci­
pitado mi retirado del teatro pa­
ra asistir a la /testa... 

T tiene su mérito, por cuanto 
el gran barítono paso loa inrter-
no* en la Costo del Sol, como 
cualquier jubilado y potentado 
bri tánica Se desplazó expresa­
mente para asistir al «JVadal». 

—Aunque aprorechoré el piaje 
para recoger el domingo el pre­
mio que me concedieron por mi 
participación en lo Exposición 
del Congreso fntemacioiiai Fi ­
latélico —anuncia. 

EL CURA DE 
LES GARRIGUE5 
No es corriente la presencia 

de un sacerdote entre los coasen-
»ales del Nadal. Nado corrirnli 
Me parece que este año lo he 
•Hsto por primera pez. 

Con lo particularidad de que 
inosén Pinyol era también con­
cursante. 

—He enviado al Premio uno 
novela titulada «Por eso odia­
mos». Novela amarga <i social, 
que me ha inspirado lo misera 
existencia de las gentes de Les 
Gomgues. mi comarco... —me 

Lo* periodisios OH Arco, Peres Perrero, Molisl y Arias esperando el 
resultado de tas votaciones o lo puerta del solón del Jurado. (Premio 

de fotografía anecdótico a J. A. Sóenz Guerrero) 

Joven, impelnuso, moaéti _Pi ; 
nyol me parece no sólo un sacer­
dote novelista, sino también un 
sacerdote de novelo, de esos que 
tan a menudo socan en sus obras 
los escritores de ahora 

Para ver con sus ojos lo noche 
del Premio, vino de su árido 
parroquia. El Soleras, en moto­
cicleta, y regresó por el mismo 
procedimiento uno oez lista lo 
fiesta Coa ta impedimenta —la 
grata impedimenta- del lote de 
libros que le tocó en uno de los 
sorteos. Por lo menos, si sn no­
vela no obtuvo notos, no se ha­
brá marchado de Barcelona co« 
las alforjas vacias. 7 su doble 
sed, intelectual y de compren 
sión humano acoso 
poca con la lectura 

EXPECTACION ANTE 
a MOXIMO «NADAL» 
A la* diez mmo* cuarto de la 

noche se detuvo frente al Hotel 
ftitz la camioneta de Ediciones 
Destino, de la cuoj fueron des­
cargadas seis respetables cajas. 
Su introducción en el Hotel des­
pertó la curiosidad del elegante 
público que empezaba o llegar 
pora lo cena. 

El misterio de las cajas quedó 
despejado. Contentan unas her­
moso* wáqainoi de «sciibir His­
pano Olivetti, portátiles, obse­
quio de la gerencia de Ediciones 
Destino a los miembros del 
Jurado que habían tomado sobre 
si lo abnegado tarca de leer y 
seleccionar las doscientas cuatro 
novelas presentadas al Concurso. 

Vázquez Zamora ponderaba el 
rególo, no tonto por lo que su­
ponía ya como por lo que pro­
metía.... 

—Empezaron obsequiándonos 
con una e*tllográ/ica, otro año 
con «na cartera, ai siguiente con 
un reloj, ahora con una máquina 
de escribir... Confío que el pró­
ximo año vamos a salir del Ri t i 
con un Seat 600 

LLOVER SOBRE bEOIACO 
La ceno fue amenizada e tn-

lelectuolizoda. como quedo dicho, 
can el sorteo de «arlo* y valio­
sos lotes de libros regate de Edi­
ciones Destina El primero y 
más importante tocó, curiosa­
mente, a un conocido editor, el 
señor Aymá, veterano concurren-
te oí NodoL 

La coincidencia levantó joco­
so* comentarlo* en su mcsa-Yel 
señor Pi Suñer resumió aguda­
mente el pensamiento general. 

—Eso es Dover sobre mojado 
—dijo. 

SEMPRONIO 

Postius, Sácns Cusim* y Suóres. 

NESm C I I C H S t F9T0-
aunco ha s m w éxito 
• SPIRVíDO • r*nov»r en 

^ * nuestras pAjInx la Infor-
mnetón del neto de adjudica­
ción del Prendo Modal —«rano-
Tarac o morir», dijo d dfatco—. 
DESTINO obeló un concurso de 
totoarafla* entre los habituales 
colaboradores giálteo* de Pren­
sa y revistas La Iniciativa tu 
loando un éxito absoluto, co­
mo comprobarAn los teetmes s 
la vista d d presente número. 
Gracias al ingenio y a la ac­
tividad de los fotócrafoo. he­
mos podido renunciar a aquel 
inveterada y mooóttmo destile 
de me»»» que. sdetnás. resul­
taba a todas luces fracmanta-
rio. pues la rsnttrtod y calidad 
de los asistentes a Is cens del 
Nadal desafia cualquier intento 
da Información completa. Tén 
gane en cuenta que d viernes 
de Is otra semana se congre­
garon en el Hits más de 1*0 

Repetimos que los totóarafos 
ae han comportado brillante­
mente Les estamos muy agra-
deddoa Han luchado eanedal-
mente con las fotugioflas de 
cesUnnto, pues dcoarroUándoae 
la fiesta en tres salones, es Im­
posible abarcarlos de una ves 
con el objetivo. 

O veredicto de nuestro coo­
curso fotográfico se ha en" 
Mecido d d siguiente modo: 

1000 mast** a la mejor foto 
grada de portada Wrei érez de 

1.000 a cada una de laa dos 
mejores fotografía» de conjun 
to. SAcnz Guerrero y Péres 
de Rozas. 

500 pesetas a cada una de las 
diez mejores fotografía» reco­
ciendo anécdota» o curiosida­
des Postius (tres premios). 
Branguli (dos premios). Sóenz 
Guerrero Idos premio»), Pérei 
de Roza» idos premios' y Su* 
rez (un premio). 

Finalmente, d premio de 
UNO pesetas a la mejor foto­
grafía d d ganador dd P u l l o 
Nadal ha sido adjudicado s 
Pérez de Rozas 

sacie un Les osistenles prolongaron lo tertulio bajo la marquesmo de entrada 
dd hotel 
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©EES 
A TENOR DE TELEX 
•ps posible que la aplicacióii de la «Com-

pilación del Derecho Civil especial de 
Cataluña», aprobada por le> de 21 de ju­
lio de 1960. plantee delicados problema.--
en la esfera de las transacciones mercan­
tiles y especialmente en las bancanas 

Resultarían esos conflictos, concreta­
mente, de dos articulas: el 49. aue faculta 
a la mujer casada catalana para admi­
nistrar y diaponer de sus bienes privativos 
o parafernales, y el 321. que prohibe a 
la mujer en general afianzar obligaciones 
de terceros. Y en conexión con ellos está 
la cuestión del «fuero personal* para de­
terminar si es o no es aplicable la Com­
pilación. 

Por tanto, demostrada que aea la natu­
raleza catalana de la mujer contratante, 
lo cual no es tan fácil como a primera 
vista parece, es indudable que si está ca­
sada puede, sin Ucencia o intervención del 
marido, administrar y disponer libremen-
le de los bienes propios no integrados 
en el haber do tal y. por el contrario, no 
puede afianzar obligaciones del marido 
A nuestro modesto juicio, no Cabe supo­
ner que existen dudas sobre estas ñor-

UNA OJEADA A U S BOLSAS 
RETORNO A LA INQUIETUD 

VSTAS p rñnenu sesione* del año 
" han adolecido de tnqttittud. ¡avo-
• t ciendo el decttne de la* cambia*. El 
romedio desciende ana pez moa, pa­

rando de 28T4. el (Ha 3. a Z m . el 
•iía I I : en ' baja, por tanto, de 7? 
ounto*. 

EiñdeiuemeiUc, la tnflüencio de lo» 
reíroce«o« continuado* u progresivot 
de Minas Rif. a causa de «no oferta 
'lertñosa y constante, constituye un 
mal ejemplo paro un «aereado abatido 
y amargado como es el actual. Ulti­
mamente, incluso Petróleo» marcha a 
la deritn, y si a ello te añade el tras-
romo de la* acciones que amplían, co-
mo es el caso de Cro* tí Explosivos, 
con MUS respectino* derechos, no es de 
í.rt roñar qme la tendencia bursátil *eo 
negativa. 

A petar de ello y de que, * i excep-
i luimos la precipitación ra/lactonuta de 
otros años, el mes de enero no acos­
tumbra a ser propicio poro el ne»octo 

3™ 

buriótil, la postura endeble u agria 
del mercado mobiliario invita a la re­
flexión. Sin dada alpnna, ta coyaatura 
• conómica y financiero del momento 
no ofrece alicientes para lo mversión, 
pero que ello se reitere *tn remedio y 
que además no aparezcan los indicio* 
ê resurgimiento esperados y anuncia­
dos, incita a suponer que la* raices de 
'» situación son más profundas » que 
acaso hagan atravesado ios capas de 
'o trpeci/ica mente económico paro 
Pilcarse en el terreno de lo esencial. 
' * i asi fuere, convendría ser muy 
contó» en la apreciación del fntaro 
"•a* o nienos remoto de la actividad 
"lobíiiaria. 

ENTONAMIENTO EN EL 
, EXTRANJERO 

Después de la* oacocione* de Pascua 
!/ Año Nuevo, el mercado neogorquino 

animó por iniciativa de lo* valores 
de producción bélica, pasando el indi-
CJ S. P desde 61*49 a «l'W; en Lon-
"e* se incrementó el interés por la 
"'fersión bursátil y el Índice F. T. va­
no desde 38f J a 311'6. mientra* París, 
'"quieto siempre por las cuestiones po­
líticas, acabó por unirse discretamente 
" dicho tendencia, mejorando el índice 
" I S . desde 157*1 hasta IW» 

10 ACCIONES MAS ACTIVAS 
(dml 4 a l 10 d « g n e r o j 

Tit. neg. C 10/1 Díf ' 

TsMónica 
M i - a Rif 

Finida Eléet. 

AA*tWff I be neo 

Z.S46 
1.965 
1.399 

£20 
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495 
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270 g. 
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•-150 p. 
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—42 
—22 
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— 3 
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Ex cupón y derecho, valor 35 duras. 
M a l ^3 iwiin»»). 15327 
10 sBriiass ... 9.726 

10 sedaño* 62*6% 

mas. ni aún la eventual de una opinión 
opuesta de la Jurisprudencia, porque la 
«Compilación» tiene rango de ley y esto 
no puede eludirlo el Tribunal Supremo 
so pena de conveertir la «Compilación» 
en un mero simulacro. 

Ahora bien; la realidad de la situación 
presente es que se han puesto muchos 
bienes gananciales a nombre de la cón­
yuge, dado que ésta necesitaba la venia 
marital para manejarlas y no estaba im­
pedida de avalar con el loe las operaciones 
crediticias del marido El problema se 
plantea en dos direcciones: en el de las 
relaciones conyugales. y en el de las re­
laciones del marido con terceros. En el 
primer caso y si los bienes no están suje­
tos a garantía de obligaciones maritales 
el conflicto depende de la discreción de 
la cónyuge, fundada naturalmente en su 
rectitud de conducta. En el segundo caso, 
es decir, cuando dichos bienes responden 
de créditos, descuentos, pignoraciones, etc.. 
a favor del marido, ¿qué ocurre? Ebto 
afecta muy directamente a las entidades 
bancarias establecidas en Cataluña y es 
natural que les preocupe el. problema ac­
tual y futuro de la a plica bil i dad de la 
«Compilación* Difícil parece resolverlo 
con ningún acuerdo que no la vulnere 
fundamentalmente, dejándola inoperante 
por completo, y para este viaje no nece­
sitábamos alforjas 

Pero es que, además, se plantea otra 
cuestión, también muy interesante, abura 
que se habla tanto del Banco catalán. El 
Banco y sus clientes que se precien de su 
adhesión al espíritu catalán de la activi­
dad económica ¿aceptarán, unos y otros, 
integramente, los preceptos de la «Compi-
lación»?Esto seria lo lógico, porque quien 
está a lo favorable ha de estar a lo per­
judicial aue le fuere anexo; pero per­
mítasenos que dudemos, .sobre lodo si 
se llega a una convención de la cual re­
sulten más o menos favorecidos los in­
tereses en contacto. 
.PL agotamiento de las reserva*, auríferas 

y de cambín de Cuba parece que es 
un hecho consumado. La circulación, en 
once meses, se ha incrementado en un 
80 por ciento No tiene nada de parti­
cular, por tanto, que se estime que la 
relación de cambio entre el peso cubano 
y el dólar norteamericano pueda ser ya 
de seis a uno. 
T OS billetes rusos que están sustituyendo 

los antiguos para poner en marcha la 
circulación del rublo nuevo, llevan la si­
guiente inscripción: Este billete está ga­
rantizado por el oro. los metales precio­
sos y el activo restante del Banco del Es­
tado. Pero esto no faculta para la conver­
sión. 
T7N la segunda decena del corriente mes 
** entrará en plenitud de funciones la 
Administración Kennedy en los EE. UU. 
Se supone que preconizará la política de 
desarrollo a toda costa, siguiendo las opi­
niones del equlP" de técnicos y economis­
tas modernos, que constituirá el Conse­
jo asesor de la Presidencia. Pero esta po­
lítica exigirá grandes inversiones y pa­
rece que no se recurrirá a los déficit1, 
presupuestarlos, sino a los recursos suple­
mentarias. Estos se obtendrán mediante la 
eliminación de la evasión fiscal y reduc­
ción de los gastos públicos y elevación de 
impuestos, completándose con los ingre­
sos extras que el crecimiento económico 
produzca. Si es asi. la actuación futura 
estará dentro de la moderna técnica eco­
nómica, y será interesante ver lo que pa­
sa. Nosotros de momento, la acogemn-
con reservas 
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Carlos Sotó»v/lc llletes d e la s emono 

SOCIABILIDAD E INDIVIDUALISMO 
XJE asistido a todo* loe banquete: de la temporada organi-

, tados con pretextos literarios y no be podido por menos 
de admirar eí auge a que han llegado y que casi no parece 
posible aumentar Su animación, el tono general de las con­
versaciones demuestra que tienen más de mundano que de 
verdaderamente literario Nuestra gente por tantos aspec­
tos tenida y calificada de' individualista y de particularista, 
da con tales reuniones te de que al mismo tiempo y paradó­
jicamente es de las más sociables y desinteresadas del mun­
do. Por otra parte, tiene o f s t i adquiriendo ese gusto por 
encontrarse apiñada en locales, bastante espaciosos a veces, 
pero que con su anuencia se tornan íntimos. Ellos y ellas se 
ven de cerca, aunque no ocupen la misma mesa, entran en 
la afición de desarrollar una convivencia grata, pero algo 
difícil como en ciertos restaurantes y boíles de París don­
de hay que estar pidiendo perdones para pasar un plato a 
Menganita. para dar a piofaár un postre a Zutanito Donde 
todo el mundo se codea evitando casi siempre el codazo. Ig­
noro la relación exacta que pueda tener la venta de los l i ­
bros premiados con la aludida aglomeración, buen humor y 
curiosidades. Lo que me parece cierto es que haber logrado 
semejante espectáculo en una ciudad con fama industrial y 
mercantilista. bajo interdictos que afectan su intima manera 
de expresarse y cortapisas que contrastan con el desenfreno 
de países vecinos, cuando no colindantes, es cosa que sor­
prende y desconcierta Se diría que estamos más de enhora­
buena que de luto o penitencia. O que, a pesar de los pe­
sares una vena de fe circula subterráneamente. 

Sociable y acogedora Barcelona, distribuidora impetuosa 
de estímulos y premios, yo te saludo. Y encima, con cuidado 
para no rociar a ningún vecino, levanto mi copa por t i . 

La amalgama de vida privada y de vida pública, de tra­
to no meticuloso y limpio de recelos, me habla más de tu 
confianza en t i misma que de tu frivolidad. 

ELEVACION DEL SUBURBIO 
CEJEMOS la psicologi- colectiva y vengamos al urbanismo. 

no al que depende de comités y corporaciones, sino al 
que nace espontáneamente de la entraña de los particula­
res. Antes los suburbios tendían manifiestamente a ratificar 
su carácter subalterno, su monotonía de abandonos y re­
nuncias. Hoy se extiende la prec cu pación de convertirlos en 
urbes en miniatura con toda clase de servicios, estableci­
mientos y alicientes. Continúan desarrollándose como saté­
lites, pero no para vivir humillados y desprovistos, sino pa­
ra tener de todo un poco, de' todo en la' medida que corres­
ponde a su censo y a sus necesidades. Y conste que este fe­
nómeno apunta a pesar de que no somos lo bastante ricos 
por trazar y construir las calles y plazas, las cloacas y las 
galerías para las conducciones de gas, agua y electricidad an­
tes de que se emprendan las edificaciones. Aparece el pri­
mer bar que con la perfumería y la droguería es flor tem­
prana en medio de un descampada pero el cine de barrio 
no tarda demasiado en hacer su aparición, ni el zapatero 
remendón que se califica de «rápido», ni el peluquero pa­
ra señoras que suele adelantarse notoriamente al de caba­
lleros que, gracias a las maquinillas de afeitar, prescinde 
con bastante paciencia de los Fígaros tradicionales. 

En conjunto se tiende a amalgamar clases y oficios, a 
quitar a los suburbios antes llamados afueras su nota tra­
dicional de pobre exclusivismo y de tediosa uniformidad. Re­
huir el mareo de la circulación multitudinaria y la incomo­
didad de las zonas superpobladas sigue siendo un ideal, pe­
ro ¿a santo de qué pagarlo con la sensación del destierro? 

El ideal sería que cada partícula de la ciudad, por apar­
tada que estuviese del centro urbano, fuese una célula do­
tada de todos los genes que supone la grandeza v el porvenir 
de éste. 

DESPUES DE LAS FIESTAS 
Santa Lucía a Reyes, la ciudad vive de veras su fiesta 

mayor. Una fiesta que se ha compuesto y planeado ella 
misma sin casi ninguna intervención oficial. Por esto ahora 
tenemos la sensación de entrar en una normalidad que acep­
tamos, sí no con alborozo, de muy buen grado. Redescubrimos 
comodidades que casi habíamos olvidado. La circulación se 
fluidifica, los transportes en común suprimen buena parte de 
las apreturas — no todas, desde luego, pues las horas punta 
siguen y seguirán siendo puntiagudas —. Los escaparates 
amortiguan sus pretensiones a hechizar al público, lo cual 
beneficia la elección y la se>-enidad. ^ 

El «post festum. pestum» de los antiguos, no tiene apli­
cación a nuestras moderadas lupercales de cambio de año 
Volvamos, alegres y sanos, a trabajar nuestro huerto duran­
te los meses que Dios quiera. 

La novedad de los juguetes que trajeron los Reyes ha sido 
cosa de pocos días El almacén de los juguetes que han 
perdido alicientes y que se caen de las manos es infinito, el 
de los libros que se levaron con ilusión acostumbra a durar 
un poquito más. La flor embriagadora de los sentimientos 
que inspiró tal amada en tal ocasión y bajo tales luces, no 
es siempre efímero: pero si perecedero. 

Quien íutnera hoy aquella hermosura 
o antes el amor de agora. 

dijo nada menos que fray Luis de León en 'ina composición 
juvenil y anterior a su entrada en la cle-ecia. 

Esto consuena moralmente con el famoso alejandrino de 
Ronsard: 

fCueiUez aufourd'hui leí roses de la ifie» 

Apresurarse a realizar esta recolección fragante puede 
ser un buen negocio para el cuerpo y hasta para el espíritu 
Pero no modifica el fondo del problema que consiste en 
pasar la prolongada época en que se desvaneció la hermosura 
y se marchitaron las flores. Sepa cada cual, a fuerza de arte 
y de filosofía, salvar los escollos de este lapso más o meóos 
desolado y desierto. Y sea éste mi postrer deseo en los fríos 
albores del año 1961. 

1 
PANORAMA 

DE ARTE 
Y LETRAS 

E ESCRITOR QUE EN CATORCE AÑOS HA GANADO 
MAS DINERO SE LLAMA WINSTON CHURCHILL 

S ERIA carioso saber si exis­
te algún célebre escritor 

Tlvlente. es cualquier ponto de 
la Tierra, que haya ganado con 
el ejerrieio de la pluma, ta el 
breve espacio que representan 
catorce s&cs. una suma sope 
rtor mi millón de libras esterli­
nas — casi doaeieatos millones 
de ii» setas — como Su- Wins-
ton CharcUIl. Sin f b s r g s , so 
es aventurado asegurar que 
ninguna respuesta — contable­
mente comprobada — podría 
batir este «record», establecido 
por aaa de los estadistas mas 
famosos del sigla — y ala duda 
alguna el de a ñ a raerte perso­
nalidad — desde que sos ma­
nos abandonaron entre dos pe­
riodos de gobierno, el óltimo 
deflotllTo, el timón político de 
la Gran Bretaña y el de los 
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ca y parlamentaria. M u 34M 
esterlinas al ate. 

Wtoston Churebifl ' j -. 
fue na hambre política de ab­
soluta Integridad, qoe. para 
colmo, apreciaba el dinero 
dentro de loa limites inston de 

consagrarse, caá pa^éa , 
criblr y, con goso de «dllctlaa-
te», a pintar. Coa esc millón 
largo de libras esterlinas, por 
la reata de libros y artícnlos 
periodísticos, el viejo primer 
Ministra de Su Gractoaa Ma­
jestad ha obtenido ea dine­
ro sóllds más de claco veces 
del total de cnanto recibió ea 
el cana de cinenenta y cinco 
años de vida política activa, 
i la—irsi l i i i i por aadanidad, 
pera coa gloria y provecha po­
ra sa Patria, Es decir, Chur-
chin, ea aradlo siglo y el adi­
tamento de na lastro de propi­
na, ascendiendo ea su carrera 
escaldadamente hasta airan-
sar el iiiaauown i de la Presi­
dencia «el Consejo de Minis-
traa y ser a la postre ssiaprioi 
y símbala de la victoria altada, 
percibió ea eoajaato, como 
emolumentos, ana cifra qoe na 
pasó de 175JW libras esterli­
nas. Y hasta 1939, t i boca vie­
ja Wtaale, obtavo, como fruto 
de sa rigorosa actividad poüti-

>ns necesidades, que jamás pa­
saron I» raya del dlspeodlo y 
del capricho. Generoso por 
temperamento, alargó sa des­
interés crematístico, taclosa ea 
el Estado, hasta el ex t raño de 
que ea 1945, inmediatamente 
de terminada victoriosamente 
la guerra para sa país y reci­
bir ta histórica ingratitud de 
ser derrotada sa partido ca tas 
primera» elecciones, retiró du­
rante dieciocho meses el esti-
peadio de dos mil estéril—» 
saga le j que le correspondían 
como Jefe de ta oposlcióa par­
lamentaria, renunciando des­
pués a ellas y a tas otras dos 
mil que represeatabsa sa pen­
sión de ex «Prender» Ea aqae-

p i d a g i n e b r a 

S " r • • 

m í T O R R E S 
I d y a c o n o c e n u e s t r o C O Ñ A C 

Ra» ates del Gobteroo laboris 
ta se coatento con hacer eferll 
vas las mil libras de simple di 
patada a los Cooiaars, y al 
volver a la jefatura del Gabi 
nete nsnsri nds r en 1951 acor 
to a siete mil el sueldo de dle 
mil ~U.] inas del Primer Mi 
nlstra. Se eaanla que. ea h. 
ptlmersa tete alus de sa vtdi 
política, cuando era muy joven 
y tan sUo su alma era miñona 
ría por sos famosas aventuras 
y por ta gloria del lítalo dr 
Marlborougfa — para los capa 
notes Mansbró» —, n r l i n i di 
soa bueaos sialgus tuvieron 1* 
aprvsMUa de qoe se pudiera 
estropear su camera política 
por ta (laquesa de «os bolsi 
Uos. Pero pora su fortuna y su 
próspero futuro, Lord Vane 
Tempest, que era su porteóle 
murió «o 1921 «tejándole ta so» 
I s a r l m reata anual de dnc. 
mil libras esterlinas. 

Cierto es que, aparto de esfc> 
renta. Wlnston CharehlH, du 
rante toda su vida política J 
antes de ta última guerra, gs 
naba y vivía sos lajea cao lo . 
magaífleos provechos de das de 
sos Importantes libros que en 
tre los añas 1923 y 1929 le con 
cedieron el crédito y ta faro' 
de buen escritor. Aquellas 
obras fueron «La vida de Mari 
boroogh» y loo cuatro taterc 
sanies roíómeae» Ululadai -L» 
crista muadtaln. Por este tare. 
coa ta pluma aceptó mnchaa c^ 
laboradoaea en los otas gran­
des periódicos del mundo pa 
gadas os» csptendldCs. qoe ain 
gúa ate» político había cosue 
guida, salvo Ltoyd George, ano 
de sos atas Ilustres antecesore-
en ta jefatura del Gobteroo. Pe­
ro cuando so celebridad de e» 
critor adquirió máxima catego 
ría, por ta leisosnrta trioofal 
de su nombre, fue a l acabarse 
el «grao ctmfUcto de tas arma' 
y dejar de ser Primer Mfatatf 
del Rey. Consagrado Cborchili 
coa afán, a escribir su monu 
mrnlsl «Historia de ta Segund 
Guerra asuodtal», batió al pu 
bücarse. todos loa «records» M 
Iwari—. Coa esta abro de «na 
m e l ó n personal», el grao e* 
tadiata británica ofreció un. 
contribución hlsterica de prl 
mer orden al estudio profoodo 
del mayor coofllcto bélico qu-
poro so desgracia ha tafrid» 
la Humanidad co las praximl 
dodca de ta •altad del siglo X V 

Inictataaentc. las derechos de 
reproducción por entregas, ao 
tes de su publicación en velu 
nen. fueron adquiridos per ' l 
editor propietario de «LMe» ' 
«TÍOM». Heory Luce, ea el prc 
cío de SSAJm esteriiaas. Pobli 
cada ya la famosa «Histeria 
en libro*, par el editor ingle 
Caasel .se veodteroo dos millo 
nes de ejemplares, y al perci 
blr Ctaorehin, per cada uno de 
eBos. el quioce por deoto * ' 
so valar, ganó ea total 4SM9* 
u l t s Moas Adcsoos, también 
fue pubHcada. ra varias edlcio 
aes. en los Estadas Cuidas, tra 
ducltadose al ail—u tiempo en 
todos los atas un portantes pai 
sea del á n o d o , •teatros aro 
pitas extractos, por eotreg»' 
salleroo en los diartos y revi» 
tas de 49 naciones. Despaca dr 

S A L A B U S Q U E I S 
Posea de Gracia. 98 

M . C FAURA 
PINTURAS 

J A I M E S Poseo de Gracia, 64 

F O N T A N E T 
P I N T U R A S 
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j , 1^ puebla» de •enea» tacle-

tees lf J *" 
o» «e 

M soceaiTM earieaw. 

MW es IB-

uatoi elne P«ti*«. T> «1 
muar d ponto «e caU aeciia-
¿2 ¡mportsntíslma obr», el B i ­
l l a de eatrrlhfg habú paa»-
jo majr iMaMaeatc sin «ae U -
aarU —waqoe faltoba pee» 
„ hubtersa cumplida los cstor-
ce IDOS ta «se I» team de eecri-

de Wtarto» ChurrhiU ad«ai-
riese I» CMMcraciéa oaiTenal. 

Cea» u u i m : D Jmi id tea l i 
de «Mambrá» ha sida aatéatl-
maialii rica sMa a la veje» y 
{rwrUu a •« plama, que. aata-
nlmeale. fae mar 

uJtbridad paUUca 
H añada. T a«ra 
O adato y Pica de Bbta» ester-

urdia de escritor, la 
murta para «oe la 
ta recaerda, loa ateto» Ue-
ne. Para «airar el MMtaactoM 
apitti. aeraeenUdo por los In­
tereses de estos ados. el buen 
Ticjs la ha rewaardada de las 
piras fiscales crta nd» un 
«trust» o «fnndadóo», para que 
no resalten mínimamente per­
judicados sos deudos. Otras rl-
«uesas le Uegaroa. UmUén. al 
cumplir los ochenta ates, de ad-
«•üadores de todo el anads, 
iue lasiilliiiraa na toada de 
29MM esterlinas p a n «a aso 

Churafai& esa esta 
ta portante sansa. Usa ana dia-
tri batió» catre sabia y gcaera-
ta. Dedico a la marltoacis la 
•ayer parte; una piqai ftiatan» 
tt la adjudica él para sos ae-
ttrtdidrj y otra, na tanto atoa 
elerada, la destinó a enaserrar 
n uVlUa de Chertweü» en 
perpetuo, can la finalidad de 
que se traaafanse disputo de 
su muerte en Museo de cartas, 
documentos, fotografins y re-
roerdo» de sa trida política. Es­
ta espléndida «Villa» la adqui­
rió, como BMSHnacnto nacional, 
lord Camrose, propietario del 
"Daily Telegraph». dejáadola 
ca nMfracto al fran estad ixta 
en tanto ririera. 

Wiastoa CkarchOL caá sa «re-
eordM de gaaar ea catorce adas 
toa de W toBto de Ubras es­
terlinas, ae II laulih satlafe-
eho por los resaltados de sa 
traba)» de escritor, a» m coost-
* r a rica, porque este término 
no le da ni «alar ai tria. E a la 
Prtotlca, el diaera para tí aa 
menta, par aa serle absoluta 
•ente necesaria. Por caá el fru­
te de «u p ina» la disfrutarán 
sus atetes. Churchin ea aa eter­
no Inritada, ya que a tantos po­
tantes tes complace afrecer aa 
fci^dtellilad a uno de lo» hom-
^ " ato mbrtaaliiatai del »i-

que de otra parte tanta» 
•recs la acepta coa 
r«iapoe» sa riela de 
P^toes dcanas hsbano» le 
^ « * a aa céntimo. Es aa rec» 

P T «ae aaaca le falta. Echar 
a bocanadas ea aa mayor 

« « a c c i ó n ea la» baraa acteaaa 
0 «" te» croccroa rantrmpteti 
^ Par eL Mediterráneo. T d 

alarde de aa «harnear» y 
*T m equilibrio paramente bri-
|**«m- Pera cunad» eoffe la 
^"a*. el buen rie)o Winate ni 
™»a el habaae al quiere tener 
2 ^ y » de tes recuerdo» y las 

dant» «ae escribe. En 
«acribe coa la risuroaa 

^rtcdsd d« la «ae ea: un graa-
escritor. 

JUL|A« CORTES-CAVAN ILLAS 

CRUZATE 
IMPRONTAS 

ATENEO lARCELONES 
Canudo. • 

U "LLEfRA D'OR" 
PARA 

CLEMENT1NA ARDERIU 
T A «íJetra d'or» se ha con ce-

di do por quinta vez. LAS ca­
racterísticas de este galardón lo 
dutinguen claramente del resto 
de premios literarios que se 
conceden en este país. Recorde­
mos que lo otorga un grupo de 
nueve jurados a la obra que, 
cada año, estiman mis impor­
tante de las publicadas en ca­
talán, en cualquiera de los gé­
neros de creación literaria: poe­
sía, novela, ensayo, etc. Este ga­
lardón no lleva aparejado un 
premio en metálico, sino que 
consiste en una letra de ora la 
la «fi» griega, que el Jurado nos 
define como símbolo de la pro-

Clemenfmo ArderHJ y Corles Ribo 
en Codoqués hoce emeo orSos 

porción áurea. De conformidad 
con esta proporción, el premio 
se fragua y concede cada año 
con una discreta sencillez, con 
una profunda y emotiva elegan­
cia. 

El pasado día 39 de diciembre 
se reunieron los nueve jueces: 
Marta Aurelia Capmany. J. Tel-
xidor. E. P. Verrié. Félix Cucu-
ruil . J. M. Castellet, E. Badosa, 
G. Lloverás, A. Comas y A. Ci-
rici-Pellicer. más el joyero M, 
Capdevila. donador de la «IJe­
tra»- Estuvieron invitados a la 
mesa los ganadores de los años 
anteriores y Clementina Arde-
riu, por su condición de galar­
donada en la presente edición 
del premio. Porque la «Uetra 
d'or» se decide en orivado y la 
cena sirve para reunir a los 
jurados ton el autor elegido. 

El pasado año dimos ya noti­
cia de este acto, que se desarro­
lló entonces en la más absoluta 
intimidad. En esta ocasión algo 
ha cambiado: un nutrido sector 
de escritores y seguidores del 
movimiento cultural barcelonés 
quiso poner un cerco cordial a 
la reunión del Jurado con Cle­
mentina Arderiu. En las mesas 
del «Glaciar» vimos numero—» 
figuras ciudadanas que, al filo 
de las doce, se levantaron para 
dirigirse al salón donde los pro­
tagonistas de la velada empeza­
ban a tomar café. Fue como una 
callada pero firme marea de 
afecto que se acercaba a besar 
las manos de Clementina Arde­
riu. 

María Aurelia Capmany pro­
nunció unas palabras, señalan­
do los rasgos propios del pre­
mio, - y anunció públicamente 
que se había distinguido a Cle­
mentina Arderiu por su libro 
de poemas »Es a dir». A conti­
nuación impuso la «Uetra d'or» 
1969 a la admirada Clementina. 
la voz femenina más ilustre y 
viva de la Urica catalana, que 
respondió breve e intensamente-
te, dejando en el aire un estre­
mecido silencio... silencio de 
homenaje y recuerdo al que fue 
su esposo 7 sigue siendo el 
maestro de nuestra poesía mo­
derna. Caries 'Riba. 

En ocasiones anteriores se ha­
bía concedido la «Lletra d'or» 
a José Pía. Carner, Espriu y Ra­
món d'Abadal. Junto a estas va­
liosas y diversas figuras, Cle­
mentina Arderiu se presenta 
con una obra lírica extraordina­
ria, que arranca de 1916. cuan­
do publicó «Cancona i elegies» 

L A L E T R A Y E L I N S T A N T E 

T o d o H I « f o r i o • « unhrmrtal 
•TODA Historia es Historia aatocraaL La he-

ama aprendido ahora, dateras»aírate. E l 
incidente congolés o la trifulca da laaa re­
percuten, patéticos, ea Washington y en Pe­
kín. Na hay conflictos locales. Y al aaa pa­
labra ha dejada de tener sentido ca tea tiem­
po» «ae corremos es la palabra retaguardia. 

Ea tes días «ae aaa transcurren, «a efecto, 
teda la flama alila J está ea el frente, y aa 
rale para aada d geste del aveateas. 

Diga mas, también, «ae aa teda ca draa^tlaa 
ea cato permeabUteactea del manda. Nanea el 
rteago de aa taceadte aniveraal ha sida tea 
terrible: per» jantes, ea cambia, heaaaa esta­
do las eriataraa humanas toa cérea las aaas 
de tea otras. La vetecidad de tea «jet»., tteae 
aa aapecta maral. Ester aquí a a mil hiléme-
tros en aa ptese de horas «tealllca «ae el 
mundo ae ha hecha atea pe«aeaa y mi» pró­
ximo. La antena de aaestro teteriaor aaa ofre­
ce, adrmia, caá prodlgteaa nbli nldad «ae nos 
permite, desde casa, «calar» ea París, ea Bru­
selas a ea Berna. Los purlidlBaa. al di» siguien­
te, llegan ya aa paca tarde a coarirmaraos. 
coa la letra Impresa, la «ae la rira presencia 
de la Imagta nos había ya eneeñado. 

La técnica aaa ha hecha, paca, solidarte». 
E l aarísaaliims montado sabré la eatápida 
soberbia de «reeraaa amjarts «ae el pueblo 
vacia» ha dejad» de tener rigeacte, par aria 
«ae sa rala seatimeatel entienda paca de ra-
saaes. Es tmariananlt ver rim«, deade tea al­
tea nagr i i i i rieatiflcsa a ramtmlalia, hasta 
tea humildes paaaa del toilsia» veraatega, teda 
toaiilbaye al entendimiento. Si aa dte la la-
cara rompe cate eUma extraordinario, ea «ae 
ahora ate» «ae aaaca paede albergarse la Bal­
dad del ainada, bien j i i t e f u decir «aa la 
estupidez del hombre ha Befad» a aa mis te­
rrible y riega plenitud. 

• H f a f o r l o dm las CMIIxat lont» 
Medite este mientras lea tes áHtows rola 

menes de te «Historia de tes CiriHsactoaes» 
«ae está pabHranda Editorial Destino. L a «ae 
me laamora de cato abra ca sa ambiriia de 
totalidad. Júntame»te mi» difícil, cuando ae re­
fiere a pertedaa ea tea «ae la vistea htetérica 
debe BMalatli sabré el taaetpte de te «aa-
i lioal La culpa la tova — coas» saben aate-
dea — aqaei sutil secretario de te República 
de Florencia. Fae Maqaisvri», tmtemrate el 
graa separatista de la Humanidad- Una Bal­
dad ahataba, iltitemfaii precaria, sales de 
«ae este hombre aconsejara a «a Príncipe «aa 
crease aa Estada fortalecido oaa la debilidad 
a la infennidad de aaa coaveciaos. La anidad 
se llamaba Roma, Mea bajo el aten» cesáreo. 
Mea bajo el bical» pontifical. Después riale-
raa las desgarraduras: Lulero, Enrique VIII, 

p o r G U I L L E R M O D I A Z - P L A J A 

Napoleón. HUIer. Surgió, pues, 
tonal de la Histeria, entendida 
cáctea de la actitud iracaada, de la 
finaa de garra. 

Al teda de este pastea dsmiperada estovo, 
dar» está, la visión Islallisdara, en ansia de 
restaurar la convivencia, la caacepdto de lo» 
«ciudadanos del mando», cayo gealal burgo­
maestre debería ser Goethe. 

Par esto, la «Historia de las Civilizaciones» 
que estarnas tmultando, Jiatammli! par apo­
yar aa vtoto ea d plana de la callara, aaa 
da aqaeBa iillmailia abañadora «aa aaaea 
paede darnos la riaUa dd pasada referida 
ñaleamente al clamor de tea ai mu. Corrige, 
paca, cato abra ejemplar, la aeriia pardal, 
d daltonismo «ae supone tiatemplar aóte par 
aa taateda la martha de la Humanidad. 

La alf rrteaadar, ea cate ca»», as dar cabida, 
ea la anchura paaarimif • de sos págtaaa, a 
aaa explaaadto tea safleieate ea te central 
— Entapa — cama en lo marginal — Asia. 
Africa, América —. 

C u a n d o avanza • ! f w c o r 

Los tiempo» se avecinan en «ae Europa 
será Uamail» a rmdirióa de taiatei. Digalo 
te actitud de lo» pachtes áfricaam. que. re­
cito aatldo». han apreadlda ya tea pronto a 
olvidar te «ae recibieran, ooam a dsasator a 
tea pueblos a los «ae debea. aa ni limo tér-

d paaa a aaa darte y 

El rencor ra a mandar macho ahora. Caa-
faadUm catre adl aeatimteato» gragartea aa 
dejarán de surgir aiitalgtej l i a m i d i n Pen­
semos ea te «ae fae, por ejemplo, d imprcaio-
aaate amrimleatn de ezpaastea des­
de Marruecos a las Filipina». E l Indtgenlsm». 
ea sas formas mis Injustas y vindicadora», 
hace presa en las masa» tristemente ignaras de 
eaa América «ae pretende olvidar «ae, un día. 
tea Carabelas nevaron hasta allí la geometría 
de la Crus de Cristo, junto coa la gmaidite 
de Ene lides. Y aira caaiaae maacha de rencor 
se extiende, cea escalofriante ímpetu, deade el 
Vístula a Singa por 

¿Adquirirá faena de pnatada te «ae ea-
trailiamaa ser ya materia? ¿Merece Emipa 
cato dartomi i menas»? Mía lectura» de «ato» 
dtea aaridedes, de la abra «ae comento, aa 
me traen, ciertamente, tranquilidad d totea. 
Vadva a la mnWtetlia inicial. Teda I l l d l l l i 
ahora ates «ae aaaca. es aalviraal 

También la Medicina ha apreadlda sato. Ta 
a» hay, aegto parece, «af tr imdidn tecales. 
ato» «ae toda, ea d organismo dd hombre, 
tteae na sentido solidario. Asi, t» Historia. 
T le dramático es que, mi empequeáccerse el 
mundo, toda lacra patológica avanaa coa paté­
tica rapidez. 

Quiera Dios que d diagnóatico aa sea cáncer. 

Ha creado libro a libro un mun­
do poético solidarisimo y lleno 
de grada, basado a menudo en 
el recuerdo, y en d cual alienta 
una poderosa esperanza, una in­
tima exaltación. En su absoluta 
madurez, Clementina Arderiu no 
ha perdido nunca esa intensi­
dad juvenil que vitaliza su obra. 

Un curioso detalle del Pre­
mio es que todos los jurados 
han de cootar menos de d o -
cuento años- AI oumolir esta 
edad cederán automáticamente 
su plaza a un nuevo compañe­
ro. El Jurado, pues, es joven 
por definición propia. Y no de­
ja de ser sorprendente que, 
hasta el momento, haya galar­
donado a escritores que poseen 
ya una larga carrera literaria 
y un alto prestigio- Una circuns­
tancia que honra tanto a los 
elegidos como a los electores. 

UNA HISTORIA D'ANDORRA 
per JOSIP M.» GUILERA 

«Piátet» de JOSEP M * TRIAS DE BES 

10 lómtnos fuero de texto y unos 20 di­
bujos entre texto- Mapa de Andorra. S«e-
te apéndices. Completísimo bibliografía 
Encuadernado e" Ido. con vistosa sobre-

cubierto en colores. Mas. 225 

P A R A L E L O 
A.VELAZQUEZ - FCO.GIMENO 

S Y R A Pese» de Gracia, 43 

O A Z I E L 
ocobo de publicor en lo BIBLIOTECA SELECTA 

P O R T U G A L E N F O R A 
(con 12 II. fuero de textol 

Voi. M do lo «THtepte Mrico», 
iniciado con 

C A S T E L L A E N D I N S 
uqónimemente celebrada por d público 

y la crítica 
libKotsca Sotecto. vo: 300 

Wrtiaadia: CASA DCL LIBRO 
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Los viejos amigos de C. J . C. 

El difunto Telmo Gardo Morrazo, 
olios «Pito tinoso» 

El gmméia Julio García Morago S€ ño ex la obli­
gación de corresponder. 

—A nú y a mi padre nos dicen los tRaposos». 
—Ya. 
—A nosotros no nos da por tomarlo a mal, todo 

el mundo mes lo llama. 
—Ya. 
— E l que se incomodaba la mar era mi hermano 

Telmo, uno que se murió de los tifus', que le llamaban 
«Pito tiñoío». 

—Ya. Hay algunas personas que tienen muy mal 
carácter, ¿verdad usted? 

( « U L .n C-p. IV» 

A Pito añoso, los forasteros, como no tenían confianza, le 
llamaban Tefano, que e> un nombre /!•«»••«• imAiw ug 

nombre «olrmnr y respetuoso. Los forasteros^ a veces, ton 
muy timoratos y considerados y piefiacu no meterse en hon­
duras y llegar al final sin que les partan la boca; probable­
mente, hacen bien porque los forasteros, que suelen pelear cao 
la espalda al aire, llevan casi siempre las de perder. 

—Tdmo. 
—Mande. 
— ¿ A cómo está d vino? 
— E l de primen, a cincuenta reales la arroba. 
— ¿ Y d de segunda? 
—No; de segunda no hay. Y a no queda. 
A Tdmo, los indigmas, cono eran unos abusones que an­

daban siempre incordiando, le dedan Pito úñoso; en gallego, 
a los pedios les llaman pitos; tmoso •gntfira lo m i n o y suena 
igual que en castellano, pero se escribe sin ñ; algunos gallegos, 
para demostrar que no somos partidarios de la a, ponemos 
nk, como los portugueses; la verdad es que los gaürgns, en 
caro de la ortografía —como en tamas y tancas otras cosas, 
gradas a Dios y a Nuestro Señor Santiago— haremos mis o 
menos lo que nos da la gana, lo que siempre conngla Los 
indígenas, a veces, son muy atrevidos y descarados y se an­
dan M»iiip" in>ti>i^fn donde nadie les Dama; prnlialih im mi 
hacen mal, porque después, o indo pwi th n la compostura 
pasa lo que pasa. Pito ¡maso no les parte la boca porque no 
puede. Pito tinoso nunca había tenido demasiado lustre, esa 
es la verdad, pero desde que una mala mañana se cayó al rio 
y tuvieron que hacerle la respiración artificial ya no levantó 
más cabeza. Pito tiñoso, como no es faene, se atreve can los 
forasteros, pero no con los indígenas. S i algún forastero osara 
ponerle la mano cndma a Pito tiñoso, los ""^fl""—. por so­
lidaridad, lo hubieran deslomado a palos. PUo tinoso, con 
los indígenas, urs^s nnfiM más arteras, menAf ^ l f f ^ i * ^ n 
Pito tmoso, al indígma que le llamaba Pito tiñoso, le echaba 
jalapa en d vino y en paz. Pito tmoso, a los indígenas que le 
Hamahan Pito tiñoso no l o sacudía: los purgaba. Cada cual 
se drfiendr como puede. 

Pito tiñoso murió joven. Pito tiñoso era bueno, en d fon­
do, pero cascarrabias. Pito tiñoso, un día que cogió un berrin­
che, se cayó en una cuba de vino y se abogó. Su hermano 
Julio explicaba que había muerto de los tifus, que es más 
piadoso. E n d pueblo, su muerte fue muy sentida parque a 
Pito tiñoso, a pesar de sos arranques, lo querían bien. L a ca­
seta de las autopsias, mientras estovo Pito tiñoso de cuerpo 
presente, se llenó de moscas: se conoce que estafas dulce. 
Cuando se prepara d dvet de liebre, debe cuidarse de que 
las moscas no devoren las tajadas de fiebre puestas a mace­
rar en vino. Con Pito tiñoso no se tomaron precaudoues y la 
caseta de las iiimpsias se puso perdidita de mascas. Don 
Frutos, d forense, estaba furioso y deda que asi no se podía 
trabajar. 

CAMILO JOSE CCLA 
( I h l m i U 4m temé M." Pnm.) 

ESCAPARATE 

dM eran preparador d u n ^ 
Catdman. conduo* al lector <W 
de «I ranmn da la timn—im <* 
na mi »»CWM • loa «étodo» de 
i l—II iillii más •iiuailii». «apa. 
ce» de praporetoaar craa San*. 

CT « • fia en 4 
•n una urtnui» parte M litro 

Marciano y Goldman vierten w 
n p i t u r t a y t i a in unos caadnn 
de ejercicios en los que cualquie-
ra que loa practique pueda tu. 
llar la dave que lo arpara de ua 

A 

la técnica dd taño y iiinllii , 
practicar cate daporte cao eocrac. 
d é a y eficacia- AdtnMadoas mfc 
«n au tama principal, d i—siHa 
ImhaHda y su es m n m „ 
aetran en al campo de la tact o 
puallMlm. dai mnim de CODK*-
Udte. En oda parta, IIIMILI m-
tert» aopedal un lumfcali hipo­
tético que ambos pliiiion can to­
da detalla táctico nato» Mafdinu 
y au Miccaor Flojrd Pateraaoo. ijue 
itwati» haata qué ponto «I da-
porte — an este caoo el bono -
ca aatodio. iitiati, da teculta-
dea Por última, la obra «adía 
«moa capHnloa al todo, aufidm-
taa para iniciara» «o la práct.cj 
de asta eapadalMad que ha 
petrado an d bamldarlo ocddcn-
td bacc poca. ateMadaoe idplda-
manta d camino da la papdari-
dad entre la iuwittud. no a6lo 
porque es útil, sino porque d '.j 
a au practicante da aran fortale­
za y le Inculca an todo miiiiwn-

aantido da la medhta^dtl 

MUSEO DE ARTE 
CONTEMPORANEO 

ANGEL FERRAHI 
CUPULA OEL COUSIUM 

Ai ialfa taaé AiMniib 59 

U n n u e v o p r o d u c t o 

S L O A N 
contra resfriados y catarros 
Con la garant ía de S L O A N ~ Un nuevo producto | 
y aliviar d malestar producido por resfriados y 

A N T I C A T A R I A L SLOAN, por sus ingredientes y su fórmula exclusiva. 
puede adquirirlo en tu Fe 

A N T I C m H K A L S L O A N 

P E S E T A S 

1 ^ 

C.S.H.*17.*M. 

o 

Calidad y garantía 
S L O A N 
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INVENCION Y CRITERIO DE LAS ARTES 
p o r J U A N P E R U C H O 

i 
Malevilch con las pintoras Rosanova y Bogouslowsko 

M A I E V I T C H , O U N PINTOR 
RESCATADO 
r 'OMO s% te traiaro de un artista del cuatro-

ciento*, oscuro V casi sin nombre atrtbtdble, 
del que sólo existen media docena de retablo* V 
para cuya identificación los eruditos reoueloen 
archtDot y bibliotecas, y aventuran hipótesis so­
bre su arte, asi sucedía con Casimir Malevitch, 
pintor melancólico y triste, del que nadie sabia 
apenas nada, salvo que era ruso y fallecido en 
1935, que había escrito en alemán uno de los 
libros más importantes sobre estético contempo­
ránea, el «Die pegenstadslose Weli», que se repu­
taba a si mismo como el creador de un nuevo 
movimiento, el «supremotismo», y que sus raras 
producciones le revelaban como uno de los ade­
lantados del arte abstracto. No gozando del favor 
del arte oficial soviético, la pesquisa de su pro-

«Cruz blanco sobre fondo gris» 

flucción y personalidad resultaba muy difícil y 
comprometida. 

Lo* museos del mundo occidental contaban 
¡"tta el presente sólo con nueve cuadros de Ma-
«"«ch. «ei* de los cuales se hallaban en el Museo 
e Arte Moderno de Nuevo York, uno en la 

uiiferjidad de Tale, otro en el Museo Guggen-
etm y, finalmente, el último en la colección 

^BffV Guggenhem. en Venecia. El balance era, 
pues, más bien triste y deficitario. 

A'n embargo, el Sfedelijk Museum, de Amster-
™"», uno de los centros más importantes arte 
t ¡ ? j n o - acaba de adquirir inesperadamente 
láni>ta- v **** ' ' los y diecinueve gouaches de 

oieintch. El lote se completa con dieciocho cro-
15 de carácter didáctico que el pintor compuso 

íéiií» Qr to* fundamentos de su doctrina es-
"<o. Esto adquisición, literalmente sensacional, 

¡ r 'wuirá esclarecer no sólo el proceso evolutivo 
. •«o l ev i t eh , sino también muchas laguna* eais-

,** en la génesis del arte contemporáneo. 
La incorporación al acervo cultural de Occi-

,„,n'e de los cuadros de Malevitch ha sido puro-
. /"J* fortuito, y el descubrimiento de lo» mismos 
SaJh 01 directOT <*«1 StedeKfk Museum, W. 
tuvn 0' *' Cuai Hno *** n u " • " i " o Alemania 
,m¡?">noc"niento de que en Munich existia unü 

""rtant» colección desconocida de obras abs­

tractas. Conseguida la dirección del propietario de 
los cuadros, resultó que éste era un viejo arqui­
tecto retirado llamado Hugo Haerinq. Los cuadros 
eran de Casimir Malevitch. ¿Cómo había llegado 
el viejo arquitecto a lo posesión de estes cuadros? 

Hugo Haering, después de la Primera Guerra 
Mundial frecuentaba los circuios de vanguardia. 
Un dio conoció a Casimir Malevitch. En 1927 éste 
realizó una importante exposición en Berlín y 
entró en contacto con el Bauhaus para la publi­
cación de sDie Gegenstandslose Welt». La primera 
esposa de Hugo Haering era rusa y esta circuns­
tancia hizo que Malevitch intimara con el matri­
monio. A I regresar a Rusia les confió el depósito 
de sus cuadros. Malevitch era taciturno v reser­
vado, y vivía una intensa vida espiritual, obse­
sionado con los problemas de su arte. Regresó a 
Rusia paro no volver. Su estética chocó con el 
naciente «realismo socialista» y su nombre quedó 
flotando en el más puro enigma. No obstante, en 
Occidente quedaba lo mejor de su arte, lo que 
con el tiempo harta de él un orecurjor, uno de 
los fundadores de una estética nueva. A i final de 
su vida, obligado quizá por las circunstancias, 
acabó pintando naturalezas muertas y paisajes 
convencionales, muy del gusto del momento. En 
la galería Trétiofcov, de Moscú, puede verse un 
autorretrato de esta época, de un academicismo 
acartonado y sin horizonte. Es, desde luego, un 
final triste. 

El arte de Malevitch, en su momento vivo, 
coincide raramente con los intentos y experien­
cia» del neo-plasticismo de «Oe Stijls. con Mon-
drian y Van Doesburg. Después de un período 
inicial, por el que pasa por la influencia conse­
cutiva de Picasso, Léger y Maree 1 Duchamp. el 
pintor ruso llega a la concepción de un arte des­
pojado de todo accidente al que llama ssuprema-
tismo*. de resultado, como hemos dicho, muy pró­
ximo al de los holandeses. Pero así como estos 
últimos elaboran su pintura con una especulación 
esencialmente científica y racional, Malevitch 
parte oscuramente de una mística del sentimiento. 
Su* cuadrados y rectángulos sobre fondos insos­
pechados y misteriosos le llevaban a un mundo 
desierto y sin corporeidad. Era la llegada a un 
mundo en el que no existió e\ objeto. La crisis 
del objeto ha sido la gran obsesión de nuestros 
dios. Malevitch dedo que se había finalmente 
despojado del objeto. «Yo no he inventado nada 
—dice en «Die Gegenstandslose Welt»—, solamen­
te he sentido en mí la noche y he entrevisto en 
ella esa cosa nueva que he llamado «suprematis-
mo». Subversivamente, Malevitch representaba y 
simbolizaba la noche con un cuadrado negro. El 
escándalo era seguro, y el provocado por este 
cuadro nocturno y árido, expuesto en Moscú, fue 
enorme. Se creyó que este cuadrado negro era el 
punto final de la pintura. Sin embargo, Malevitch. 
sostenido por el interés v el entusiasmo de! poeta 
Mayakoiosid, persistió en sus exveríeneias. «El 
cuadrado que yo ñama expuesto —escribe en el 
citado libro— no era un cuadrado vacío, sino el 
sentimiento de la ausencia del objeto». Las pocas 
producciones de Malevitch que es cosible contem­
plar impresionan por su plasticidad inquietante y 
sin aparente mensaje. 

La adquisición del Sledelijfc Museum ha tenido 
una gran resonancia en los ambientes artístico* y 
permitirá situar, según el critico Guy Habasque. 
lo obra de Malevitch en ¡u corriente general de 
su época. 

L a s E x p o s i c i o n e s 

• En Id Sala ROvira nos ofrece un conjunto de diecinueve 
cuadros el conocido y veterano artista Jacinto Olivé. Es un arle 
hon.ado, que se complace en una visión serena de las cosa.v con 
un frió y mate acento lírico. Hace tiempo que el pintor escogió 
su camino; sigue por él. sin pausas, sabiendo lo que quiere. Hay 
en Jacinto Olivé una gran fidelidad a si mismo. 

o En la misma sala se exponen- tres dibujos de Emilio Grau 
Sala que hacen gala de la exquisitez e hipersensibilídad de siem­
pre. Son unos dibujos de gran ilustrador, en los que jamás se in­
siste en lo que se dice: todo queda sugerido con elegancia y poesía-

• Con un criterio similar a la exposición y adjudicación de 
bonos que hace aproximadamente un año organizó el Circulo Ar­
tístico de Sant Lluc, ahora, durante estos dias. en las galerías Syra 
tiene lugar la exposición de ios títulos de protector para la recons­
trucción de la ermita de Bellvitge. los cuales van ilustrados por casi 
todos los nombres de nuestro mundo artístico. La ermita de Bell­
vitge es una bella construcción de finales del siglo X I I I radicada 
en el término municipal de Hospitalet de Llobregat. a| pie de la 
autopista de Castelldefels. 

• Veintiséis lienzos expone en la Sala Vayreda el joven 
pintor madrileño Daniel Merino. Su arte, inspirado en un neo-
impresionismo amable y sugestivo, nos revela un temperamento 
de seguro buen gusto. Sus finos paisajes urbanos captan el valor 
y la gracia de un momento, el rostro fugitivo de las luces en 
el ocaso. 

a En Galerías Jaimes expone Fonlanet un conjunto de vein­
tiocho cuadros de un colorismo encendido e hiriente. Es un arte 
que tiende a una dicción reiterada e impulsiva, de seguro efecto. 

i . P. 

N O T I C I A R I O 
fH)N la publicación de «Har-
^ lang», per « . BL V»o GIN 
DEBTAEL (EdHions Ttsné), el 
inf ormollsmo poso a contar coa 
la primera lujosa y gran mono­
grafía sobre nao de sos pinto­
res más representativos. 

Después del sensacional «Dia­
logue avec le visible», nao de 
los libros más decisivos y reve­
ladores del fenómeno estético. 
Rene Hnygne ha publicada re­
cientemente c.L'Art et rAmc». 
E a «Dtalogae avec le visible» 
Hnygoe nos revelaba cómo lo 
visual ha suplantad* actualmen­
te » lo Intelectual, y definía 
nuestra época cora* "nn tránsito 
a la ciTiUsadón de la imagen», 
la consecuencia del cual era 
que el equilibrio de la vida in­
terior del hambre estaba ame­
nazado. Asi como en estos últi­
mos años André MalraaT ha 
trabajado ea la creación de nao 
critica de arte de sentido me-
tafisleo, Huygne ha instaurado, 
coa osa mayor preocupadóa 
por lo humano, otra de profun­
do carácter y sentido psicoló­
gico. 

Rene Huygne fue elegido el 
mes de Junio del pasado año 
miembro de la Academia Fran-

8e ha celebrado en la «Brook 
Street Gallery» de Londres una 
Importante exposición de obras 
de Paul Klee. 

Ea la galería Edmoodo Sacer-
doti, de Milán, se ha expuesto 
una antología de los tesoros de 
la pintara italiana de los si­
glos X I V al x v n i . 

E l director de naestras Mu­
seos de Arte, don Juan Aiaaad 
de Lasarte, ha sido nombrado 
comisario general de la gran 
Exposición de Arte Románico, 
que con carácter internacional 
v patrocinada per el Consejo de 
Europa, ha de celebrarse ea el 
corso del presente año ea San­
tiago de C—apéatela y ea Bar­
celona. Esta exposición com­
prenderá en Santiago loe aspec­
tos arq ni tectónico, de escoltara 
en piedra, orfebrería, eaaalteaa 
v azalaebrería, y ea Barcelona 
las pialaras morales y sobre 
tabla, las tallas, miniaturas y 
códices miniados. 

E a la NGolterio deB'AtUco». 
de Boma, han expuesto los ar­
tistas del rrnpo «El Paso» <Ca-
nogar. Millares, Chivino, Rive­
ra. Feito, Saura y Viola), ras 
rilando na gran Interes ea la 
crítica y el público. «El Paso» 
nadó en Madrid el año 1957. 

L a revista de arquitectura y 
decoración Italiana «Oosans» pu­
blica ea su número de diciem­
bre ana amplia información grá­
fica sobre ana bella casa de 
campo edificada recientemente 
en Camprodón, abra de los ar­
quitectos José Antonio Coderrh 
y Manuel Valls. 

Las coliza clones más Intere­
santes alcsitrada» este semana 
ea París han sido las siguientes: 

Joaa Miró: U J M N . F.; Ma-
nei. ««.OO» N . F.; Matisse, den 
mil N. F.; Vaa Gogh. 1MJM 
N. F í rásete. U M N . F» Clavé. 
3.5M N. F.; Atlan. 3JM N. T a 
Marqoel, I . IM N. F. 

Caá obra maestra de Tlepolo, 
«El tiempo se lleva el Amor», 
ha alcanzado la cifra de 3MJM 
N . F. 

Arqueólogo* americanos han 
descubierto, al sor del Irak, a 
Ñipar, antigua ciudad de Babi­
lonia, no lejos de Bagdad. 5» es­
tatuas same fias de na Interes 
Inestimable. Según el director 
general de Antigüedades del 
Irak, estes estatuas, alcana de 
las cuales llevan caracteres 
grabados en oro, datan del pri­
mer período dinástico de la d-
rllitación somería. 

Una selección de cuadros de 
Braquc. Chagall y Picasso ha 
sido expuesta durante el último 
mes de diciembre en la «alerte 
•Mete Nlrendorf >, de Berlín. 

E l día 3 dd corriente fue 
inaugurada ea la galería MebU, / 
de Madrid, una expodelóa de 
cuadres dd pintor francés Fau-
trier, ano de las artistas actúa-
les más cotizados. 
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P r o p a g a n d a c o m e r c i a l 

y b u e n o s s e n t i m i e n t o s 
CUALQUIER OBSERVADOR 

[DISTRAIDO babri podido «Une 
I cotoa de qnc bar osa rvolocióa 
lea d <r«c de la publicidad, y 
qac ata cvolaaóa es, en gen<nl, 
buena. La mayor parte de k» K-
Kore* que drwaa icudcr algún 
pioducio baa adrñoado efue la ere-
di «ociferatión del ooobre no es 
ya la i»e»or aolociAa. Anaqae to­
dos beaoa oido decir que. por 
oís rabia que no» diera, a la ho­
ra de padecer d dolor correspoo-
(Heote iriamo» a la h r imri» y re-
petirtamoa el omobre que tamo 
habianot maldecido, parece ser 
que rMo M o se produce usa vez. 
A U m y d a ya pedimos otra <o-

| H. No* hemoa fijado en otro pro­
ducto que t i r r r para lo miuno. y 

[que se presenta de una manera 
mis nueva y más simpática. 

LA CRUDA VOCIFERACION 
DEL NOMBRE serrirla si hiera 

| el único product» anunciado para 
el taso. «¿Ve usted cAmn oo tenia 
más remedio que acudir a »í*». 
«eodrla a decirnos Pero tí no es 
el único producto anunciado, si 
luy otro que pretende cumplir el 
mismo fin. entonces no puede 

' abusar no» pasaremos al otro. Su­
pondremos que por el hecho de 
anunciarse con más gracia y enr-
lesia ha de ser ya mejor. A fio d< 
cuentas, quizá tea la única com-

| probación preria «pac podamos 
hacer. Si de lo que se trata 
es de inspirar confianza, ¿no la 
inspirará más fácilmente el pro­
ducto que caté anunciado con más 
gusto y más ingenio? Ya sabemos 
que el •D"*'" del que inventa 
el anuncio no es el niitmo del 
que inventa la frttimili del pro­
ducto, pero suponemos que ai es 
; l mitaan d criterio con que se ha 
buscado d uno y d otro. Buenos 
anuncios hacen presumir buenos 
productos. 

Y ASI LA PUBLICIDAD CO­
MERCIAL se ha ido haciendo tais 
informativa, más ingeniosa, más 
agradable. Habla que dar alguna 
información, d menos sobre las 
cunnes que podían hacer intere­
sante el producto; habla que ex­
plicar, de poso, algo dd proble-
•na en cuestión: habla que hacer 
•odo esto de una minera graciosa, 
que hiciera soorefr... y que se re­
cordara; habla que presentar la 
cosa de un modo que entrara por 
los ojos, que llamara la atención. . 
> que la conservara. De esta ma-
•era el anuncio ha ido teniendo 
una relación cada vez má* lejana 
"•n el producto anunciado. Hasta 
1 veces ae ha convertido en un 
"•'«ladero acertijo. Ese interior 
"n agradable ¿era un anuncio de 
JÜonibras, de batas, de trenes 
f'íctricos, de aparatos de televi­
sión, de tortiaaa, de muebles, de 
Zapatillas? Lo primero es la sen­
sación de comodidad; ya vendrá el 
"«"nenio de concretar. A medida 
Ve la propaga .<ia comercial iba 
lomando más vuelo y ocupando 
""s rspocio, pereda sentir la ne­
cesidad de hacerse i i ihifa más 
"•geniosa, más agradable y basta 
•ás discreta. Va no gritaba: suge-
rta. Quería hacernos la vida más 
'KradaWe; habla eacortrado quizá 

que no* cataba haciendo falta: 
podíamos htli tmaifit. sin ningún 
'""ipromiso: podían hacernos un 
eso^-c desinteresadamente. Lo 
' "Portante iba siendo entrar, ver, 
"nur U curiosidad, la tentación. 
u* "ez la necesidad. El primer 
Plano no lo ocupaba ya d pro-
,u '*ao u<> ambiente general 
'** Wisfacciooea. perfeccioosmim 

farilidadea, benevolencias, 
idea*: d producto era s6-

10 >• elemento que encajaba en 
CM» atabalera. La propaganda ad-
V ' r i . un aire cada vez n^s ge-

TA D E L DESTINATARIO (iba 
a decir del paciente), desde el pun­
to de vista dd transeúnte, oyen­
te, lector, etc .. este proceso es bas­
tante bueno, porque nos ha li­
brado un poco del martilleo ur­
gente, desesperada, atosigante, de 
los ammciot que nos dejaban con 
una impresáóo bastante parecida 
a la de aqod que imaginó na día 
Hilaire Belloc (un día en que le­
yó que una asamblea de capel tu» 

distribuirse en tres grupos. En el 
primero estarla la aleación a na 
problema que tiene relación coa 
las actividades de la casa o las 
casas que financian el anuncio. 
Supongamos que una empresa de 
transportes emprende una campa­
ña sobre la seguridad en las ca­
rreteras. Supongamos qac una 
agrupación de óptico* emprende 
una campaña sobre el cuidad» de 
los ojos. Sapn^sasrit qac ana 
agrupación de libreros o editores 
emprende una cimptñt sobra la 
lectura o contra d andfabetiamo. 
En ásaos y en otros caaos pareci­
dos se traca o se tratarla de echar 
un poco de luz sobre una cues-

d caaapbmaeato de 
ilusióo. Se hace beneficencia a lo 
grande y a lo alegre, con la co­
laboración de la generosidad po­
pular o por los propios medio» 
El mundu de las estupendas Hit 
torio» Je U radia, de Sácaz de 
Heredia se cariqnece cada día con 
nuevas anécdotas. No será yo 
quien ccumie este clima de gene­
rosidad comercial. Las actividades 
benéficas que ya se llevaban y 
se siguen llevando iddiait fuera 
de loa espacios comerciales, no ve­
rán, sin dada, en las gencroaida 
des publicitarias competencia, si­
no ayuda. La ayuda d prójimo, si 
puede ser callada, discreta, mejor: 
pero ti no qac d sacaos sea, y 
que sea, amplia y popular. Por lo 
demás, quizá la beneficencia, coa 
su aire vtgataraa tristón y buro­
crático, pueda apruvtchstst de caá 
inyección de empuje, alegría, es­
pontaneidad y sorpresa para aai-
raarae na poco. Y d mismo tiem­
po quizá la presencia de las ae-

la pertoaa, 
esté. 

pac necesitada que 

Ese interior ton agradable ¿es un anuncio de alfombras, de botas, de trenes e éc"ricos, de aparatas de 
televisión, de cortinas, de muebles, de zapatillas? Lo primero es la sensación de comodidad; yo vendrá 

el momento de concretar 

en anuncios habla decretado que 
los tnnarina tenían que decir la 
verdad): «La única diferencia que 
hay entre d coche qac yo fabri­
co y los demás es que lo fabri­
co yo... Si rompri aá coche, me 
haré rico. Si compra el que hace 
otro, no». Salvo amistad. 00 era 
un problema para apasionar a los 
indecisos compradores. 

BIEN ESTA. PUES. ESTA 
TENDENCIA hada d anuncio 
más general y menos directamente 
interesado. Resulta que ahora los 
anuncios nos dan muchas veces 

tión que. antes de interesar a los 
que fin tari aa d anuncio, afecta o 
puede afectar a mucha i persona* 
que pueden encontrar ca d anun­
cio una orientación, un estimulo 
o simplemente un recuerdo. Este 
carácter de utilidad gnu tal, de 
servicio, aparece también en mul­
titud de iniciativas publicitarias; 
recuerdo ahora la de aqad papel 
qac colocado en la ventanilla pos­
terior de los coches advierte d 
qac viene detrás que, si puede 
leerlo, es que está demasiado 
cerca. 

En estos casos hay simplemente 
una manera ingeniosa y útil de 
recordarnos la ezistenda de un 
producto o de un servicio. No pre-

la cosa especiales proble-

cesidades humanas teaaple un po­
co el fácil optimismo rasa de las 
propagandas comerciales. 

PERO QUE SIEMPRE LA GE­
NEROSIDAD COMERCIAL con­
serve d sentido de la medida y 
de la discreción. Las trompetas no 
caen bien entre hermano* que se 
ayudan, y desde luego no tienen 
nada que ver con d consejo evan­
gélico de que la 110110 izquierda 
no sepa lo que hace la derecha. 
Peor aún si la beneficencia se coa-
vierte en una especie de monopo­
lio comercial por lo que toca a 
una necesidad cualquiera. Y siem­
pre boy que salvar d respeto a la 
intimidad, qac es un derecho de 

Y ESTE CABO DE LA INTI 
MIDAD nos lleva d tercer g t f u 
de iniciativas. Me refino ahora no 
a la» qac ilustran d público so­
bre ptohiraias o necesidades más 
o meaos generales qac cieñen que 
ver coa La actividad de la firma, 
ni tampoco a las que unen d nom­
bre de la firma coa actividades 
de tipo benéfico qac te traducen 
en bicoca o servicio* pedidos por 
alguien, tino a aqndla* otras, má* 
delicadas, que se reficrea a los 
problemas de la intimidad perso­
nal y qac se coactetaa ea diver­
sas forma t de 1 irl—ln. coasefo o 
pacrooato de actividades religio­
sas. Sin duda que hay aqd na ce­
lo bmao, pero yo me pregunto 
ti «iempre bien encaminado An­
te» altadla al agua y d vino, qac 
toa mijort t maailn ao se mez­
clan. Y aboca me pttgaatu ti es 
oportuno d Iniat atn público de 
obras y actividades religiosa* por 
parte de empresa* comerciales. 
La» actividades benéfica», si coa 
d trompeteo resallara que pier­
den lo que tienen de virtud, siem­
pre quedarán como respuesta* toa-
creta* a peticione» o necesidades 
coáctelas de los beneficiados. Las 
cosas pasan, dectrvameote, de ma­
no a mano. Para dar una cosa ma­
terial basta coa tenerla. Pero es-
bortar. aconsejar aaoraloacatc, in­
vitar a los hombres a Innata re­
flexión, éstas y otras cosas pare­
cidas nos parecen demasiado per 
soaolcs para qac puedan proceder 
de una sociedad anónima, por ex­
celentes que sean los propósinas 
de sus dirigente*. Hablar de feli-
cidad, y de la relación o falta de 
relación de la felicidad coa d di­
nero, es coca propia de persona*, 
pero tacaos propia de empresa», 
sobra todo cuando están creadas 
para propósitos más limitados y 
concretos. Y si se trata sólo de 
ana contribución económica a una 
actividad de carácter religioso jes 
necesario que enaste de modo que 
parara algo asi como la firma? 
Puesto que d anuncio tiene cada 
véz más de técnica psicológica, ¿se 
han estudiado las repefcnsaoocs 
tatinlógifsi qac d patrocinio co­
mercial puede provocar ca ios 
oyentes o lectoras? Cada uno de 
nosotros tieoe ca esto su peque-
Ba experiencia. l a intimidad re­
ligiosa, la vida espiritad, toa co­
so» muy delicada», cotas infinita-
mente sagradas y respetable*. Por 
eso choca, incluso, casado el pro­
pósito es excelente, vedas envuel­
tas ea d torbellino de la propa­
ganda comercial, hoy día tan rá­
pido, tan cooataate y tan discre­
to que acabamos por ao adver­
tirlo. 

'«SDE EL PUNTO DE V1S-

A veces hoy cosos exce entes, 
pero cue no deben mezclarse; 

como el agua y el v no 

ocasión de aprender cosas, de di­
venirnos y hasta de reflexionar 
La verdad, sin embargo, es que 
la triunfal irrupción de la propa­
ganda comercial en d campo de 
los problema* generales y los sen­
timientos altruistas pide también 
un poco de reflexión. Hay cosas 
que exigen una manipulación muy 
cuidadosa. Y hay también a veces 
cosas que son excelentes, pero que 
no deben mezclarse; como d agua 
y el vino. 

LAS FORMAS CON QUE LA 
PUBLICIDAD comercial y los 
si alimilntu* altruistas han venido 
inadiiaáailnai yo creo que pueden 

MAS COMPLICADO ES EL 
SEGUNDO GRUPO. Incluyo en 
él la combinación de la propa­
ganda comercial coa la beneficen­
cia. Si nuestia tendencia es a ja» 
gar de la bondad dd producto por 
ta bondad del anuncio, -qué me­
jor anuncio que el anuncio de la 
bondad, si además está hecho con 
gracia? No es raro qac la publi­
cidad y la beneficencia se hayan 
encontrado a medio camino La 
publicidad dispone de dinero y la 
beneficencia, de prestigio. Pero no 
quiero creer que d encuentro ha­
ya sido puro cálcalo, frió interés. 
Ni mucho menos. Las catat co­
merciales se cuidan de ofrecernos 
—«por gentileza de...», dice d lo­
cutor— buena saitira, los últimos 
discos, teatro, entrevista», noticia», 
resultados de fútbol (¡esc inefa­
ble y enigmático marcador!), con­
sejos mnrsifi y tidlitu» y no sé 
1 i^ntai cosas más. Y d hacerlo 
añaden apenas una discreta alu­
sión, un recuerdo a su propia exis­
tencia. Les basta con que tenga­
mos présenle a quién debemo* el 
favor de este concierto o aquella 
retransmisión. ¡Qué disanto de 
los viejos anuncios! En este pro­
ceso de gentilezas, facilidades y 
favores habla de aparecer el don. 
ya en forma de regalo, de coa-
curso o de beneficencia. Se da di­
nero a caatfato de respuestas acer­
tadas, a cambio de caacioaes, a 
cambio de cartas pintoresca», gra­
ciosas o conmovedora». Se arre­
glan caaos, ae itaadvea apotas, 
se facilitan encuentros o quizás 

n c u i o o c e n i c u r 

V I S I T E U S T E D L A E X P O S I C I O N 
de M U E B L E S y L A M P A R A S 

J U A N P A L L A R O L S 
CONSEJO DI CIENTO, 355-359 
— junto al Pasep de Gracia — 

EN DONDE ENCONTRARA EL MOBIÜAMO QUE 
DESEE, EN CALIDAD Y PRECIO 

S I N COMPETENCIA 

>f F A C I L I D A D E S D E P A G O 
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Anthony Perkins en su genial creación de «Psicosis», que le sitúa entre los primeros actores de Norteamérica 

CON el reciente triunfo t í e la últi. 
ma y tremendista producción de 

Alfred Hitchcock «Psycho» (cPsico­
s i s » ) , en las pantallas de los Estados 
Unidos y de algunos países de Euro, 
pa, Anthony Perkins se ha situado ya 
entre los mejores actores del momen­
to y a la cabeza de los de su genera­
ción en Hollywood. 

«Tony» Perkins nació en Nueva 
York en 1932. So padre, Osgood Ptr 
kins, buen actor de comedia, falleci; 
en 1937, lo que debía decidir sus pa 
sos por la misma senda, con el firrrx 
propósito de llegar a ser alguien. Tra­
bajó en los más diversos empleos en 
giras teatrales por toda Norteamérica. 

Se enteró de que Hollywood nece­
sitaba un protagonista en la versn 
cinematográfica de «The actress» 
se sabía el papel de memoria. Allí i-e 
y se q u e d ó de intérprete junto a Jean 
Simmons. De vuelta a la escena, ob­
tuvo un rotundo triunfo en «Té y sim­
patía». El cine volv ió a reclamarle y 
g a n ó un premio de interpretación jun­
to a Gary Cooper. luego ha sido opo­
nente de Henry Fonda, Sofía Loren, 
Silvana Mangano y realizó un gran 
trabajo en «La hora final». 

En «Psycho» ( « P s i c o s i s » ) , Perkins, I 
«el misterioso», logra una creación 
sensacional. Actualmente rueda-en Pa­
rís « A i m e z vous Brahms?», junto a In-
grid Bergman, película basada en la 
novela de Francoise Sagan. 

EL MISTERIOSO ANTHONY PERKINS 
II la última producción de Hitchcock 

entre los mejores actores del momento 

Alfred Hitchcock, «rey del suspense», y «Tony» Perkins, director y principal interprete 
de «Psicosis». (Foros Poromount) Anthony Perkins con Jonet Leigh en «Psicosis» 



[fl T E A T R O por C Marti Forreras 

B R E V E R E P A S O A L 1960 
Barcelona, mil novecien­

tos sesenta ha sido, escénica-
jite. un año triste. E l proble-
i de la crisis teatral —localisi-

_ y barcelonés— lia estado en 
["primer plano de la actualidad 

nte los doce meses y ha te-
ilustraciones tan lamenta-

i y concretas como, por ejem-
D, el cierre del pequeño Wind-

— el teatro de bolsillo de 
ejor estilo, en todos los aspee-
i — y la transformación del 
nedia en local para cine. 

como era este último, y 
lugar a dudas, el primer es-
rio local, la desaparición del 

pqno como teatro, aparte de 
| realidad tangible de la desa-
-ición de una sala mis, tiene 
nbicn, desgraciadamente, un 

r simbólico, 
origen y análisis del rui­

nante descenso del pulso tea-
barcelonés es asunto corn­

ejo, pero sobre todo de una 
an rareza. Tal tipo de fenó-

ero Vollejo sigue siendo el pri-
» hombre del octuol teotro 

castellano 

rara vez se producen de 
manera aislada como en el 
presente. Esa un tanto sú-
manifestación de desprecio 

desinterés por el arte dramá-
co. en una ciudad en posesión 
! tradición densa y respe-
ole en tal aspecto, en una ciu-

Miguel Mihuro 

dad que en muchos momentos 
de la historia del país marchó en 
cabeza de todo movimiento de 
vitalidad dramática, la compren­
sión de un tan desconcertante 
fmómeno nos llevaría muy le­
jos. Tal vez' demasiado. 

Quede constancia de ello. 
Barcelona, que ha sido ana ciu­
dad con tradición teatral, pare­
ce firmemente decidida a olvi­
darlo. Las soluciones oficiales y 
más o menos coercitivas podrán 
proporcionamos una apariencia 
de retorno a la normalidad, pe­
ro no representarán jamás una 
auténtica rectificación. Esla sólo 
podría tener su origen en la 
enneif nria individual de cada 
barcelonés, en una rectificación 
de actitud que. sinceramente, no 
acertamos a ver cuál pueda ser 
el motivo capaz de provocarla. 

) . ' . 
E l debilitamiento de la con­

ciencia teatral ciudadana se ha­
brá sin duda sentido robustecido 
por la anemia imperante <fti 
nuestros escenarios durante el 
año que finaliza. fGrosno modo» 
y ciñéndonos estrictamente a 
Barcelona, 1900 ha registrado, 
con respecto al año anterior, la 
característica de una disminu­
ción en el número de traduccio­
nes presentadas, en beneficio, 
claro está, de la producción in­
dígena, pero no —y resulta muy 
triste tenerlo que señalar— de 
la calidad y tono conjunto de 
la temporada. 

Una docena larga de estrenos 
en teatro castellano. Alfonso 
Paso, naturalmente, en primer 
lugar con tres títulos: «El niño 

COMPAÑIA DE AVIACION 

p r e c i s o B O T O N E S 

Edad 15|17 años. Preferible se 

halle exento servicio militar. 

Escribir de puño y letra cono­

cimientos y referencias a: 

«DESTINO» - Tallere, 62 

de su mamá». «Cosas de papá y 
mamá» y «Cena de matrimo­
nios», problemática, la de ese 
teatro, como bien puede dedu­
cirse por la simple enumeración 
de los títulos, de proyección fa­
miliar. La segunda de estas co­
medias — con Isabel Garcés en 
un papel a plena comodidad — 
alcanzó un considerable éxito. Y 
también la tercera, «Cena de 
matrimonios», que en el mi'Mlin 
to de escribir estas lineas sigue 
en cartel en el Alexis. Alfonso 
Paso es. cuantitativamente y de 
largo, el primer autor del mo­
mento actual Sus estrenos se 
suceden en Madrid a un ritmo 
realmente insólito y, como es 
inevitable en una producción a 
tal ritmo e intensidad, la desi­
gualdad es característica base de 
su teatro, en el que, considerán­
dolo globalmente. debe ser se­
ñalada la insistencia en la vena 
que pudiéramos llamar costum­
brista. 

De Antonio Cuero Vallejo vi­
mos en Barcelona «Un soñador 
para un pueblo», obra importan­
te, ambiciosa como todas las de 
su autor, y que parece haber 
iniciado la experimentación so­
bre una fórmula histórica, nueva 
en el teatro de Buero. que acaba 
de tener su continuación en el 
reciente estreno de «Las Meni­
nas», obra que en Barcelona 
sabe Dios cuándo veremos, Dis-

El «Enrique IV» de Carlos Lemas 

como graciosa, acreditativa de 
destreza y malicia, y sin ni el 
más leve asomo de rebasar las 
fronteras del puro pasatiempo. 
De Torcuato Lúea de Tena la 
insistencia en un tema y unas 
fórmulas de recetario popular, 
«¿Dónde vas, triste de ti?», se­
gunda o tercera utilización de 
un periodo de la historia espa­
ñola que encuentra curiosas re­
sonancias en las plateas actuales 
Y de Joaquín Calvo So telo u-
gran error, tal vez el mayor o» 
su carrera dramática: «Barra­
bás». 

Un escritor bien conocido 
Noel Clarasó. se ha sentido ten­
tado por el teatro. «Un marido 
en zapatillas», una comedia de 
humor llamémosla discreta, nos 
permitió ver «o Gloría Roig. una 
joven actriz poco «onorirta, a 
una promesa paz» nuestros es­
cenarios. Y en ^Hasta luego. Ca­
rolina» el popular humorista no 
acertó en afaaoluta. 

Jaime Salom, un nombre nue­
vo, ha estrenado tres obras,' lo 
cual no se puede negar que es 
notable, en un momento como el 
actual. «El mensaje», una obra 
estimable y con ambición, supe-

M U - « * k . 

Sogorro' lee «El senyor Perromcn» o lo compoñio del Condüeios 

cutida y discutible, la obra de 
Buero sigue ocupando el primer 
lugar en el panorama dramático 
castellano, y «Un soñador para 
un pueblo*, dentro de la obra 
conjunta del autor, señala uno 
de los momentos de plenitud. 

Miguel Mihura tuvo un acier­
to absoluto con su «Maribei y 
la extraña familia». Mihura. má­
ximo representante de un géne­
ro teatral que mezcla hábilmen­
te amor y poesía, encentró en 
la divertida y humana historia 
de esa «Maribel» un afortunadí­
simo pretexto qu*. posiblemente, 
deba inscribirse dentro de la 
totalidad de su obra, en un bri­
llante segundo puesto, no muy 
distanciada de los inolvidables y 
por ahora insuperados «Tres 
sombreros de copa». Maritza 
Caballero, con un estila inter­
pretativo muy personal y, si se 
quiere, discutible, se adaptó al 
personaje ideado por Mihura 
con una insólita precisión y 
tuvo, a nuestro modo de ver, in­
tervención nada desdeñable en 
el éxito logrado. 

De José María Pemán una 
sola comedia: «La viudita navie­
ra». Una pieza menor, tan frágil 

ró largamente a las otras dos: 
•Culpables», incursión en el gé­
nero detectivesco, y «El trián­
gulo blanco», de un discreto 
juego dialéctico. Juan Francisco 
de Lasa estrenó en el Wlndsor 
«Blanco amor negro», una expe­
riencia de Innegable tono lite­
rario. 

E l T-E.U. nos ofreció un «Pe­
dro de Urdemalas» en inteligen­
te adaptación de Enrique Orten-
bach. Juan Germán Schroeder, 
una versión de «El jardín de 
Falcrina»; y el grupo experi­
mental del Instituto del Teatro 
rindió homenaje a la memoria 
de Agustín de Foxá reponiendo 
iCul-Ping-Sing». Olvidos aparte, 
queda citado cuanto de algún 

Nurio Espcrt 

interés hemos visto durante el 
año sesenta, en lo referente a 
teatro castellano. 

En el capitulo de otaras ex­
tranjeras, la relación será breve 
y de una modestia notable. Dos 
vodeviles de Barillet y Grcdy, en 
uno de los cuales. «Minouche». 
se abocetaba un intento de sátira 
gracioso. «Oscar», otro vodevil. 
éste de Claude Magnier. que ob­
tuvo un cierto éxito. «Trampa 
para un hombre solo», de Bobert 
Thotnas. representa un esfuerzo 
para buscar todavía un nuevo 
ángulo al planteamiento de una 
historia policiaca. 

«Colombe», de Anouilh, fue a 
través de la versión castellana 
una obra bastante distinta, pero 
no se evaporó del todo su mo­
délica construcción. Una nueva 
actriz. María Cuadra, al lado de 
Carmen Carbonell y un Rafael 
Areos exacto de tono, centraron 
el reparto. «Los años del bachi­
llerato» representó pera nosotros 
una decepción; m obra ha obte­
nido una glosa superior a ella 
misma. Y. por ultimo, la «Alco­
ba nupcial», del holandés Jan 
de Hartog. todavía en cartel, y 
que ha permitido que muchos 
distraídos se diesen cuenta de 
que María Matilde Almendros 
es ana de nuestras más comple­
tas actrices. . 

E l teatro catalán, que sigue 
teniendo sus máximos paladines 
en los animosos componentes de 
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la «Agrupado Dramática (te Bar 
celonji» no constituye excepción 
dentro del panorama general 
Dos Ututos de José María de Sa 
garra «Soparan a «esas y «El 
senyor Perramoo», este último 
una adaptación del avaro molie-
reseo. obra que obtuvo una gran 
aieogtda por parte del público, 
riendo de destacar la labor de 
Juan Capn. que con ella se in­
corporaba a un teatro de más 
altos vuelos que el habitualmen-
(e interpretado. 

«El tinent Hondón, de Carlos 
Soldevila. y «Primera represen-
taciós. de Juan Oliver. dos exce­
lentes comedias, dieron ocasión 
a los componentes de la A.D-B 
de demostrar su capacidad rea­
lizadora, cada día más alerta. E l 
esfuerzo de este magnifico grupo 
que capitanea Federico Roda 
tuvo su- momento de «ir»̂ *imw 
ambición en el homenaje a Che­
lo v con «Lbort deis drerers». 
en versión de Joan Oliver. 

Una obra ya conocida de Vit-
torio Caivino tuvo también su 
versión catalana —«La torre i el 
galliner»—. hecho un tanto in­
sólito, puesto que no parece que 
las traducciones de teatro ex­
tranjero sean posibles en lengua 
vernácula 

«El desert deis dies>. de María 
Aurelia Capmany; «Parálisi». de 
José Rabasseda; «La jugada», de 
Juan Brossa; «L'amfora». de 
Ventura Porta Roses, y «La 
clau*. de Noel Clarasó. fueron, 
cada uno en su estilo, cinco es­
trenos que merecen el recorda­
torio y que patentizan, pese a 
todos los pesares, la superviven­
cia de una inquietud dramática 
entre nuestras escritores. 

Nos visitaron cuatro formacio­

nes extranjeras, siendo el grup» 
universitario veneciano de «Ca 
Fosear» con sus «Laudes Evan-
gelku-um* y la formación del 
Studic des Champe Elysées con 
•Victimes du devoin. de Iones-
co. quienes nos brindaron una 
labor más exigente, dándonos 
por un momento la sensación 
de que vivíamos en un ambiente-
teatral de categoría. 

En las representaciones esti­
vales en el Teatro Griego de 
Montjuich. «La alondra», de 
Anouilh. y de nuevo el «Enri­
que IV». de Pirandello. fueron 
las dos obras más destacadas. 
Carlos I .«nos, en la segunda, 
como en «E| avaro» de Moliére. 
demostró encontrarse en un mo­
mento de real plenitud de su 
arte de actor. 

El III Ciclo de Teatro Latino 
tuvo un momento de intensidad 
y fulgor inusitados con la ver­
sión de «Edipo. rey», de la for­
mación Atloun-Rodríguez. Pero 
lo excepcional del experimento 
de los «niveraitarios franceses, 
apreciado y subrayado por el 
público, no fue, en cambio, com­
partido por la critica. Los mis­
terios del teatro son insondables. 

T. por último, señalemos que 
la máxima curiosidad, y también 
la máxima pasión. »rompañó a 
la atrevida tentativa de Nuria 
Espert de interpretar «Hamlet». 
No se puede decir que el éxito 
la acompañase en la experien­
cia, pero es obligado subrayar 
lo mucho que en la misma habla 
de noble riesgo, de pura y sim­
ple pasión escénica, de servicio 
a una voluntad ciertamente irre­
ductible. 

A L CAPONE, PERSONA­
JE CINEMATOGRAFICO.— 
Desde la memorable pelícu­
la de Paul Muni «Scarface». 
el personaje del siniestro AI 
Capone, dictador del hampa 
de Chicago durante el perio­
do de la ley seca, ha apa­
recido bastantes veces en la 
pantalla. Sucediendo al film 
del Oeste, el film de gángs­
ter» demostró tener, por lo 
menos, tantas virtudes foto­
génicas como aquél. Era el 
mismo dinamismo, la misma 
violeocia, la misma pugna 
entre la ley y la anarquía, 
pero trasladada de la pra­
dera al asfalto. Y muy bien 
saben ustedes que no faltan 
obras maestras en la filmo-
logia del gangsterismo. In­
cluso abundan bastante. Lo 
suficiente para que cada día 
resulte más difícil crear al­
go nuevo e Insólito en es­
tos dominios tan explotados. 
No obstante, últimamente vi­
mos un «AI Capone» muy in­
teresante, que se beneficiaba 
de una brillante interpreta-
cáóo por parte de Rod Stei-
«er. 

No nos atreveríamos a de­
cir lo mismo de «Cara cor­
tada», aún reconociendo el 
interés de esta realización de 
Phil Karlaon. que también 
nos retrotrae al Chicago de 
has tenebrosos años en que 
la banda de Al Capone te­
nia atemorizada a la pobla­
ción. Aunque más que del 
gángster se trata en esta pe­
lícula del agente Eliot Ness. 
qae fue de los que mejor lu­
charon contra el gangsteris­
mo. Este agente federal, al 
frente de una pequeña pa­
trulla integrada por hombres 
val ientes e incorruptibles, 
lleva la batalla contra los 
rufianes a sueldo del famo-

£lic« Ness (Rcbert Stock) en 
«Coro corlado» 

so bandido, por lo que, como 
es de suponer, no faltan en 
la película escenas de vio­
lencia, dramáticas y espec­
taculares. Buena parte de la 
acción policiaca tiene por 
objeto la destrucción -de las 
fábricas clandestinas de cer­
veza que la banda había 
montado en Chicago. Asis­
timos a las sucesivas ba­
tallas campales que van mi­
nando el poder del hampa 
hasta llegar al capitulo fi­
nal, tan sorprendente como 
ejemplar. La detención y 
condena del infame criminal 
acusado de fraude en el pa­
go de los impuestos. 

•Cara cortada» evoca bas­
tante bien el ambiente del 
hampa con su fauna subte­
rránea. Su ritmo agitado y 
el dramatismo de algunas 
escenas le aseguran la aten­
ción del espectador, y aun­
que es evidente que no al­
canza, ni desde el punto de 
la realización ni de la inter­
pretación, la calidad de los 
grandes títulos adscritos al 
género, «Cara cortada», pro­
bablemente, i n t e r e s a r á a 
aquel vasto sector de públi­
co que, no siendo exigente, 
gusta de esa clase de pelí­
culas 

De iluvón también %e vive: Cjerd Morar» 

V A R I E D A D 
y lo demás 
son cuentos 
f A actualidad parisiense no* 

ofrece, además de dos czce-
lentes espectáculo», tos dos cri­
terio* qae presiden la composi­
ción de un programo de oarie-
dade*. La «oedelte» del progra­
ma del «Olytnpúi» es Edith 
Pía/. E l «Bobino», el simpático 
V acogedor «music-hall» de te 
calle de la Gallé, presenta un 
espectáculo de variedades ver­
dadero. No podemos comentarlos 
por te sencilla razón de que na 
los hemos fisto. Pero la compa­
ración entre ambos «tuesta alec­
cionadoras consideraciones. 

Edith Piaf. iras una grave en­
fermedad, ha efectuado su re­
aparición en ei «Olvmpta». Edith 
Piaf es el número 1 del «music-
hall» y una de las pocas artistas 
capaces de llenar un local de 
bate en bote. E l éxito económi­
co está asegurado, por lo tanto. 
Pero, al lado de Edith Piaf, 
¿quiénes figuran en el progra­
ma? Una sarta de mediocrida 
des. En el «Bobino», por lo con­
traría, anuncian a Paola, Ro—He 
Dubois. John Williams, tres 
nombres sugestivos, rodeados dr 
atracciones de calidad. 

E l empresario del «Bobino» 
ha compuesto un programa real­
mente ooriado- Sabe que un es­
pectáculo es un todo. Y la regla 
universal a la que está sujeto 
un espectáculo de variedades 
consiste, como diría PerogruUo. 
en formar un conjunto de artis­
tas cariado*. Esta ex una verdad 
que por sabida es simpleza el 
decirla. Variedad, y lo demás 
son cuentos. Solamente la carie-
dad puede sainar un programa 
de oariedadex v, por ende, tes 
variedades, sobre bu que se 
cierne una amenaza de muerte. 

De ahí que tengamos una pre­
dilección por el Circo America­
no, cutios directores, señores 
Feijóo v Castilla, se preocupan 
ante todo V sobre todo por ofre­
cer atracciones de elevada cali­
dad v pertenecientes a diversos 
géneros, atendiendo asimismo a 
su presentación y al ritmo que 
ha de gobernar su sucesión. Por 
eso tenemos una predilección 
por el «Emporiunu, cuyo direc­
tor, don Emilio Serráis, da la 
preferencia a te* atracciones so-
ore todo lo demás, yéndotea a 
buscar incluso a Parí* y a Lon­
dres, y que en sus programas 
cuida principalmente de la di-
cersidad, de la dosificación de 
género*. 

E l espectador está seguro de 
hallar en lo* programas de la 
sala de fiestas de la calle de 
Munfaner lo que desea, irá in­
cluso a él por las Hermanas Be-
nitez — la pnsndn semanx) — o 
por Jocelyne Jocya —qae debu­
fa hoy—, pero sobe de sobra que 
el resto del programa le dará 
también plena satisfacción. 

Del espectáculo actual del 
«Emporium». poliédrico como de 
costumbre, uno destacaría a 
Gerd Marón, un ilusionista que 
se las trae. No* gustan tos ilu­
sionistas. Todos los pueblos po­
seyeron sus hacedores de prodi­
gios. Seria fastidioso ei pasar 
reoista a eso* oendedore* de mi­
lagros, instalado» a la sombra 
de una Torre de Babel, de un 
palacio de Persépolis, al lado de 
la Acrópolis, de las Pirámides 
o de las catedrales. Desde hace 
siglos, los encantadores son le­
gión, Oe Cogliostro a Robert 
Houdin, de Buatier de Kolta a 
Oeceyre, que inventó el baúl de 
bu Indias, la ilusión sigue su 
camino embelesador. Y los ilu­
sionistas actuales conservan ce­
losamente el secreto legado por 

Isis, porque el itusiónismo. para 
ellos, continúa siendo la Reina 
de las Arte*. 

Ese Gerd Marón, del «Empo­
rium», que le calla como un 
muerto, y ello le honra, porgue 
los ilusionistas verbosos nos car­
gan tanto como los payaso* par­
lanchines, saca palomas de su 
bufanda, de pañuelos multicolo­
res, de todas partes; volatiliza 
un jarro lleno de agua; meta-
morfo*ea un perro de trapo en 
un perro de verdad, se mueve 
con suma facilidad en lo* domi­
nio* de lo inverosimil. Su nú­
mero, en suma, es poesía Urica 
y fábula en acción, y sólo opon­
dríamos un reparo a este ven­
dedor de ilusiones; justamente, 
que no sabe «venderlas». Le 
hace falta un poco más de ma­
licia para conseguirlo. 

S. G. 

Ha muerto 
J. R AR6EMI 

CL- pasado ¡iomingo fallerú-
el productor a director 

cinrmotográfico José M* Ar 
armi E | cote .barcelonés hu 
perdido con Argemí uno de 
sus principales elemento* 
un hombre de entusiasmo 
ilimitado u de ambición cier 
ta en favor de la calidad ., 
significación de la cinema 
tografia nacional. Rabia pro 
ducido diversas películas co­
nocidas, entre ellas «El Fren 
te Infinito», «La Cárcel dr 
Cristal». «Cristina» y «Gau 
di», las das últimas bajo sti 
personal dirección. 

Tuvo Argemí una certeru 
fisión de las posibiüdadp 
del cine en España como es­
pectáculo multitudinario y 
su gran mérito fue el de pro­
curar y conseguir hermanar 
esta visión con un deseo 
constante de producir un ci­
ne honesto, Kmoio y de ca­
tegoría artística. 

Su última ilusión fue el ro­
daje de «Gandí», en el curso 
del cual fue alcanzado por 
la cruel enfermedad que me­
ses después debía acabar con 
él, con su juventud y su vi­
gor. No pudo asistir ai éxi­
to de su película, el eco del 
cual llegó a su lecho de en­
fermo, que ya no pudo aban 
donar. 

Los amigos, los colabora­
dores de J . M.' Argcmi di 
ficilmente olvidarán el ejem­
plo de su voluntad malogra 
da. Descanse en paz. 

M. 
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gaceta cinematográfica 
mriH»rini imii i i i í i i i i í i i imi 

D O S E S T R E N O S 
f A producción de John Ford, en su misma abundancia, resui-

la ta* diversa que cualquier intento destinado a encasillarUi 
dentro de un género o un gusto determinado* corre el peligro 
de resultar arbitrario. Y no obstante, ¿cómo dejar de recono­
cer que los mejores recuerdos que de él guardaremos irán 
siempre asociados a la evocación cinematográfica del Oeste sil­
vestre y romántico? John Ford es indiscutiblemente el artista 
que mejor ha sabido captar y traducir en término* de fotogenia 
animada toda la impresionante belleza, toda la agreste poesía 
de este mundo de «la frontera» que había de ser el escenario 
de las canciones de gesta relacionadas con la marcha de un 
pueblo dispuesto a conquistar y colonizar el Continente de 
punta a punta, desde el Atlántico hasta el Pacifico. Este esce­
nario y, por supuesto, sus personajes Entre ellos, los indios 
saliendo de su* escondrijos, corriendo por las márgenes de los 
ríos caudalosos, atacando los campamentos, asaltando las ca­
ravanas. 

Ahora bien, es muy posible que gran parte del púMioo se 
interese en gran manera por el argumento propiamente dicho 
de «E| «argento negro» de John Ford, por tratarse de «en ar­
gumento hábilmente tramado en forma de un juicio contra un 
sargento negro acusado de doble homicidio. Juicio cuya dia­
léctica comporta dramáticas alternativas en la* qae se juega 
la vida y la muerte de un reo sobre el que peso la tremenda 
angustia de «n hombre que. por su color, se cree condenado 
de antemano en un mundo que abriga tantos prejuicios sobre 
la gente de su raza. Pero, por nuestro parte, diremo* que lo 
que más na* ha, gustado del film son los episodios, afortuna­
damente bastante importantes, que tienen lugar al aire Ubre 
con las luchas de una patrulla de caballería contra lo* indios, 
luchas en el curso de las cuates el sargento inculpado no sólo 
da pruebas de mucho coraje, sino también de poseer un sen­
tido ético muy elevado. Es en esta* escena* que se afirma la 
insuperable maestría de un John Ford, maestría que no hemos 
acertado a descubrir en el desarrolla del argumenta. Digamo*, 
ante* de terminar, que naturalmente se trata de un film anti­
racista. 

Porque hemos apreciado siempre la labor de Gustar l/cicfcy, 
uno de lo* pocos realizadores alemaner que capeó con sue,U 
el temporal nací, es el motivo por el cual na podíamos dejar 
de acudir a ver «Mi vida en tus manos» que lleva su firma. 
Como sospechábamos de antemano, nos hemos encontrado con 
un film muy alemán. Ya su primera escena. Navidad en el bos­
que nevado y una niña que ha escapado de casa porque quiere 
encontrar ai Niño Jesús qae, según ella, debe andar por ahí. no» 
sitúa en un clima de fantasía poética propicio a lis actitudes 
románticas. Después tenemos castillos y rumas, arte y aristo­
cracia, música y lagos, tuberculosis - noble enfermedad román­
tica —, pero también curación por el espirita, nostalgia del Sur. 
viaje a Italia y. para terminar con este cuadro, atracción de 
la muerte. Una jovencita que trata de envenenarse y una mujer 
que consigue matarse. Claro que ninguno de esto* temas son 
prerrogativa de ninguna cinematografía, pero es indudable que 
ellos cuentan coa un brillante historial dentro de la cinemato­
grafía germana. Además, lo que más importa es el acento y el 
estilo, y estos si que son inconfundiblemente alemanes en esta 
película de Ucieky. 

En el fondo se trata de una historia sentimental no exenta 
de rasgos melodramáticos- Un argumento muy novelístico en el 
que la pureza de ciertas personas choca con el destino atormen­
tado de una mujer que nunca conoció la paz interior. La reali­
zación de Ucieky. esta vez, no pasa de discreta, pero posee 
características propias que se aprecian más por lo mucho que 
ahora escasean esta dase de películas que eran más frecuentes 
cuando, en año* anteriora*, la cinematografía alemana pesaba 
más en el panorama del espectáculo cinematográfico local. 

La fotografía es espléndida, sobre todo la que tiene que oer 
con la instalación en Italia de la jaren y simpática pareja que 
in Ota pon irán Gerard Riedmann y la rubia Gudula Btan A <" 
lado, el conocido Willy Birgen Todos excelentes intérpretes. 
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j NT ASIO. 
¡.TOCAS LAS MUJfMS 
KütUB* CASARSb 
•NA mochad»» pravladu» Dcc» 
Ti Nun» Tork «a bornea de 

gl M tarda —y «Ha 
i loa poaibUa púa que 
, da •arillo n««tail i de 

dn cuanto, da «ad«s 

O P E R A por X Montsolvatge 

GEORGES SEBASTIAN, aplaudido 
como protagonista de TANNHA USER 

mlillrtdait. 
Cbadea Wal-

Shirley Mae Lome y Doy id Niven 
en «Todos los muicres queren 

ha 
al mrirtr al _ 

cractedctlcaa «tinUaias. 
dudda coa vMblc 

Intriga cuya hunduia paico-
auaank laiuata. pao 

proporcionar* al 
nía minuto» da auténtico 
cimienta La» attuadoaea dd 

en «tocto, que slffuen una 
tienta uwaiaddu por BU in-

I cómica, poaaan una vl-
y un humor trancamente 

Lo dado ea que au» 
i Laa hw^persefiado. ata Uno 

marital, con la eaduaira 
alidad de i ««odiar y hacer Mr. 

patia y deabordant» grada «da 
coBWiHa en doodc aa tundea la 
risa y la «HWH Ida. 

FEMINA: 
«LA T U R I R U MISS DOVE. 

de A travéa 
atrta 

pinedadaa 
dando d earéctar 

sucadroa saltea 
tanta» 

inflexible 

la exageradón. pera han con— 
una dada üldlca d«uliu 

lo Ilógico. Llevando d «non 
a *UB AMataa «diaaiua —«la 

Jar de «agutr ana trama irtllda 
nlc "urdida— han Hagadn a 
paraxtane da abaunUdad hi-
nla. BdOaata cad «Huípil y 
afectaddn. d diálogo «a dig-
de cae daa ñamado «houle 

dlan por lea franecaea. dne 
laa nuba» por unoa. tl-

por loa mal na por otro». 
d« aegura eficacia jocosa »o-

d público. 
|8blrl(y Mac Lalna y David 

a. protaconiataa Insólltoa y 
ntadoraa da aata amable 

mura, aakman coa viva aim-

tacune 
a la 

s'CEREZO* 

A- PLAZOS 
«AJES Y ABRIGOS A MEDIDA 

INCHERA5-.CANADIENSES 
TAS V AMIGOS AMIK T M I ' 

i m i * SIUCTA PARA SEÑORA 
tSTRERIA - f / \ M I S I S 
I I A N I Z 1 U C R E D I T O 

Puerto del Angel, 28,plso prú*; • 

p o r S e b a s t . - o n 

G a s c h 

de 
constante e Incapaz da torcerae 
o de " 
dea que 
conaagrada d Mea. Bata pintora 
rxdustv» y pormanedsada de un 
carácter corría d ricago da caer 
ea la monotonia y la rdtaradéo. 
máxime cuando tai pintura ae 
refiara cad aa aa totalidad a la 
tarea pedagógica llevada a cabo 
per la protagoolata. 

La película, ate embargo. 
ddectoa 

a que d dae 
consigue amenizar un 

relato. Aaf. la acnatMe daatripclón 
de un ambiente provinciano, la 
sabia rtndtWocWn da humar y 
ternura, loa paquefias detalles di­
vertido» « imprevistoa. loa rasco» 
constantca da aguda idManatlftii. 
aa lapilau vdnte veces ea d 
aa dd fitan. cad d 
tor de aoa dnlnala. que reapare­
ce liimauUmmla coa tonalIri» 
dea y ritmo» miavua. Ka una pa­
labra, l u í ni tan mucha má» laa 
eptoedio» —iglnalaa que d ano­
to ea d. por la mayar flexibili­
dad da aqueOoa frota a la rígi­
d a de este última. 

La dota ha aldo dirigida por 
d i miillmialnlu 
y d quehacer de Jennifer Ja 
en d papel da odas Dove. he dé 
ser considerado coa» modelo y 

. ejemplo, como paradigma da una 
tarea llena de arte, de inteligen-
cia. de honrada estética y de 
aguda acadbilldad. 

MYLOS 

m el "Liceo, la ¿pera iulia-
* • na. la mejor del mondo, ha 
cedido paso al drama wagneria-
na Btte fas empezado con «Tan 
nhanaer». al que siguen tóieg-
frieda y «Pardtal». además de 
«La fiauta mágica», de Mniart 
(que debió representarse ayer) 
y la más tunotiila opereta de 
Johann Strauss. «El murciéla­
go», alegre epOogo vara eda 
temperada Urica. 

«Taimhauser». s i e n d o una 
obra de transición entre ct 
italianismo de «Rienzi» y «Q ho­
landés errante» y las complica-
dones filosófica» de la Tetralo­
gía, parece a mil leguas de «1 
Puritani». de Bdlini. a pesar de 
que esta partitura es tan sólo 
diez años «más vieja» que la 
primen. «I Puritani» es mía 
ópera enem ialmf nlf italiana, 
mientras «Tannhauscr» se apar­
ta dd concepto latino del teatro 
incorporando laa leyendas y los 
mitos nórdicos en la acdón. ele­
vando la orquesta a un plano 
preponderante, creando el «leit­
motiv» y exigiendo dd especta­
dor ana particular atención por 
loa sim hotos y las imágenes poé­
tica» del texto, intimamente 
vinculadas al proceso expresivo 
de la música. 

En «Tannbauaer» hay aún re­
sabios italianos, fórmulas, gran-
dtlocococui y cDoccdouos vul-
gares, pero se entrevé en la ro­
tundidad de la orquesta y en 
el carácter de la dedamacióo. 
que algo debia suceder después 
y que Wagner no habia encon­
trado aún su propio lenguaje 
al relatar este drama de la vo­
luptuosidad y del arrepentimien­
to que quiere centrarse en las 
figuras de «Tataibáusen y «Di-
zabeth». 

La obra, sin embargo, exige 
«ma interpretación estrictamen­
te germánica «roe es la que ae 
ha procurado dar en el Laceo. 
Para galvanizar a la orquesta 
ae poso al trente de la misma, 
como en temporada» anteriores, 
d maestro Gcorges Sebastián. 
Conocedor de la partitura, vi­
tal, un tanto especulativo con 
los efectismos que más compla­
cen al público fácil, ganó deci­
didamente los más entusiastas 
aplausos ya desde un principio 
al proporcionar el mayor relie­
ve a la obertura de la obra, 
después de la cual la ovación 
— estimulada por la claque — 

fue calnroslrima. Gcorges Sebas­
tián merecería este homenaje 
porque llevó con talento, auto­
ridad e inspiración d ritmo de 
la obra. Fnrnntrft an el foso de 
los malí lauoitistas un eoojanto 
voluntarioso, una d n i ó w de 
viento realmente tfl^m^^ tma 
percusióo precisa y d grupo de 

ê 
Georges Sehostián 

las cnerdas, que dio la impre­
sión de debatirse, no siempre 
con éxito, con las dificultades 
de la partitura. L a orquesta no 
tuvo. pues, la cohesión que era 
de desear a pesar de los esfner-
aos dd coocertador. 

En d podio tsrénicB. la me­
lar iSgnra fue la de EUzabeth 
encarnada por la soprano Gla­
dys Spector raya voz siendo de 
una admirable fluidez tiene la 
conmilf ti i IB, la gravedad nece­
saria prra adaptarse a la dic­
ción wagneriana. A aa lado es­
tovo perfecto Wolfgang Wlnd-
gassen que signe manteniendo 
d amplio crédito ganado en 

el más largo y difícil papd de 
ta obra creando una imatfen 
un poco fría pero digna de Tan 
nhat 

vo; la de Hermano d Landgra-
ve. toe igualmente traducida 
por un artista auténtico como 
es Mictaad Szekdy; loa pape­
les de Walter y Biterolf toe-
roa correctamente representa 
dos por Kart Terkal y Joaé Si-
morra. Una particular menrióo 
merece Anna Ricci par so vo­
luntad puesta ea aupas ai la 
dura prueba que supone d pa­
pel de Venas en la interpreta­
ción dd cual logró que brilla­
ra su twtltnU. voz. Quizás por 
d mismo entuatesaso que poao 
en la dicrión no atinó a reser­
varse la voz que en un moaaen-
to dado pareció quebrarse an­
te la a H W H » ^ de la partiee-
IJL Eso no hizo cambiar d ex­
celente concepto que tenemos 
da asta conocida mezzo-sopra-
co. 

Fausto Granero, Miguel Ague­
rrí y Pilar Llórente completa­
ron satisfactoriamente d repar­
to. 

También merece mención el 
coro preparado por Ricardo 
Bottino. Salvo algunas predpi-
tariswM cantó perfectamente 
afinado siendo mejor la calidad 
de las voces masculinas que la 
de las femenina» En d cora 
de Peregilmja la interpretación 
le los Inania ea fue muy bue­
na, de ana rara hmofenddad 
en los pianos. 

El cuerpo de baile resolvió 
correctamente la tsmia dd 
Venusberg aunque escenográfi­
camente ésta y toda la otara en 
general, presentada por anacró­
nicos decorado*, no llamó espe­
cialmente la atención. 

L a atractiva figura de Wol-
fram tuvo en Han» Braun un 
intérprete ajustado y expresi-

¿Qiées la ienras tMia? 
Los excesos de todas da-

sea, los disgustos y contra­
riedades dan lugar a una 
debilidad dd sistema ner-
vioao que ae traduce en ín-
aomoios. falta de apetito, 
vértigo», molestar, dirtwnat 

que es posible 
tanta rapidez cnanto más 
pronto es atacada. Loa mé­
dicos comprueban a diario 
que d Foafo-Glico-Kola Do-
ménech, al teniflear d orga­
nismo y mejorar d catada 
general hace desaparecer los 
dntnmas de neurastenia. 
Consulte a su médico. 

f C S . U I . ) 

P»e«, algún «jeté «uocoé» y otro* paso* clá­
sicos, hadan patéate y nniaiMi d estilo 
de María Valente. sa sólida ioraadóa y se 

«acolar. Ea los afta 

A R I A VALENTE 
'ATERINA Valente. que se ha atoado 

a d campo de la caodóa 
y que astillu público conoce mer-

Igaaas pclkala» i n i i i s l n pcotago-
por ella, actuó en ana sala de fies-

madrilrfa a priadpios dd pasado mes 
julio. Catarina Váleme está casada con 

IfrtwiiMgiiailu» i ln l i Erik v a Aro y tie-
.•a.lñfo de do* rfos. Su aaadre, Maris, 

t de ana faaaoaa familia de «dowos». 
PaAt, Gaoseppc Váleme, hqo de caá». 

•piiniB6 a locar d acordeón y se 
músico, itiisilisisiu d caa»po. Cate-
Valcate declaró a « jiriuJiws madri-

barceloneses. La p*ngriaa artista ostiatab» 
ana liiatidad. on nervio, naa alegría y on 
dínasaisaso. qoe hadaa pensar en d ardor 
iaveail y la gracia daañnte de Rastelli y 
también en d encanto andrógino de Barbet-
te. en so aspecto de genio aéreo y tm peso. 
loteligenle, fina, espiritual, María Valente 
llenaba la escena coa sa fantasía, so siinpatia 

y sn exafceranria meridional, pm-
ladoa, italiana. Ea rutniia de ana 

• ••aiwilinaiis de dones, su ta­
lento poliédrico le permida cultivar con si­
milar perfección d baile y la música. l a 

7 era rianpafsds con Grock por sa 
MaKdad ardstka. Conoció a mi pa-

» Rusia y se casaran en EapaAa. Porque 
- ' es hijo o nieto de i^itUnln 
U "adre de Catarina Váleme. María. 

I*, ea d Teatro Tboli a fines dd mes 
« ¿ocobre dd afio 1 9 » , poco después de 
Presentación de Grock en d coliseo de la 

de Caspc. l a actuación de Marfa Va-
' vareó una ifBprastt tfagwlarisíaM M 

iaimo de fea amaotea dd 

H E R N I A D O S 
«MHJIEBAW A B o n i pmzcio 

OBTOTKUIA TBCUDOL . S 

brarión mninadintt. Y 
de afrt itiams. d 

xüófono, d viheáioao. d «foaomoaocorde» 
—especie de cello con ana sola cnerda— y 
los ptadllos de sartal 

U actuarióa de María Váleme, «n cao-

da de oúmeros mmicalr* ¿Habría sido 
fragmeatada aposta? Aadré Leviosoo, ano 
de los tratadistas de danza más competentes 
que en d mando de la critica coreográfica 
han sido, dedicó «ncandidas loas a Maris 
Valente en su calidad de bailarina de «mu­
sic-hall»» y fe* do» únicas danzas que la 
«mgdar artista ioteipectó en d HVOU no 
parecían pttttficar las alabanzas. Fuera enano 
fuese, la pcoéusióa de nusBeros n i i r i l u no 
caossba fe asenor fatiga a fes tipictadurti, 
debido a fe fantasía con qoe eran ofrecidos. 
Sam Bortón roosiiltriha sn bicideto como qq 

I M d Crack m valia de sn viotin y «erre 

Volente (1932) 

Oard de sos piernas. Marfa Valente ponía 
timbifa la música d servicio de aa dirintt 
braatc fantasía, cayo vehículo más podero­
so «ra ana mlmin fuera de fe uniitnH. So 

idamente dúctü y 
vil. sus ojos vi»lsia»os> tus aciitmlrt desen­
cargar fe ataño ai pasarse de rasa, afeo 
coa oMsora y |isnaiifa^ y con bnsnaaiamo 
caliente y on acanta de verdad. 

Como bdlirfes. d modo de colocar fes 

lieve a la falta de pceparadóo. 
púdinntslr por fe asnyor parte de badán 
nes qoe se |nnúsri«a a fe saaón en nm itrn» 
carénanos. Verbigracia, d vocsbofeno coreo­
gráfico indigente de las pobres sswhsilis 
qoe se ilrdirslisn d baile ufalfel. reperto­
rio de paso* tan mezqniau coa» d de la 
asanada de moaalbitts 
desvirtosboa d baile 
dolo ea drsnrdrnaiU contosiión y repique-
teo aMcáaico lie pies, y, amén de lo .dicho, 
los trmfeos dd helenisa» elemental de lío-
dora Danesa, leragidos par fes cnltivadons 
de fe danza rftasica o plástica, que mostra-

gráfico ea algimti qae otro «redtd tclcca». 
Era ináucooble qoe ese rtndsl de impro-

visooone» y divagaciones rtrlstishi a »o« 
ea grito aa rcgnlarixadar. Las librriadri bao 
de ser gaaadas a pulso, y todas las Uceocias 
soa persaitidas a quienes las súrataa ubc-
ons base firme María Váleme, luego de 
maMttns a naa severa din iplina, podría 
permitirse d hqo de poner fe danza ai ser­
vicio de su fsmsili y de ihirniBails a su 
capricho. Decía de d b d otado Liiiaseni 
«¿De dónde dimanan esa facultad de meta 
móríonis. «sa ductilidad y «sa maestría? De 
la danza de escuda qae nutre sn capricho. 
De sn callara clásica. Sos dones natunde» 
se ven iiagulsrmiaii contdidsitos por fe 
adquirido». Gradas a esa cuitan rlárira. fes 
parodias de danzas de Marfa Váleme, aa* 
deformaciones huriena» de fe* pasos dáai-
coa. sus figuras fsatstiwai. dejabsa ver. Iras 
la ironía, d estilo, las lineas de la mia|insi 
cióa de fes ncritudti y. sobre todo, fe pee-
asión. La precisión indiiiirnmblr ea d orco 
y en d «snamc-baO». La 

de un acróbata. 

són que ad-
p d i d o y . » -
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JasUcta prflswdn si pracUouitc de an 
departe que no BOTÍUSB a miles de es-

EDUARDO DUALDE 
CAPITAN DEL EQUIPO OLIMPICO DE 
HOCKEY PROCLAMADO MEJOR 
DEPORTISTA E S P A Ñ O L DEL 

AÑO 1960 
pUUABDO DaaMe. tras ser proclamado 
** «campeón de campeones del aAon 1M>, 
manifestó públicamente par tos micrófo­
nos del batel Avenida Palace «oe sa de-
«iinaclon era eansefwtnris del esfaersa 
de lodos los jugadores de la Selección na­
cional en sa actuación ea las Juegos 
Oifcapleos y a clisa ofrendaba el triunfo 
de taa memorable noche para ei hockey 
sobre hierba. 

Dnalde tenia raaos, toda d equipo sin 
d is t l f ióa ase recia la rsasédenrion qne 
a tí persenslmfnit se le había otorgado. 
Pera si el Jurado de «Vida Deportiva^ 
Intentaba pi issaifliisr ea un representoa-
le el tHunto del hockey español en tos 
Juegas Olímpicos, fsrssssuntf tendría 
que Ir a parar ea Eduardo DaaMe. « ve-
oes Intemacisnal. Jagader de gima efi­
ciencia y enlnstasmo en sa larga penna-
nencta ea el equipo asrianal, coadietoaes 
qne le valieron la mpManto «el seleccio­
nada a partir de sas primeras actuacio­
nes intcraaetoaales. 

Da departe país mi ale aauUenr ha me­
recido el mas alto galardón. Es lógico qne 
cansan alguna sorpresa en el mondo de 
los aficionados qne sólo se Interesan por 
las praesas de Upa prsfasloaal. Qnlsás 
hablen sido más popular, de c a n a la 
galería, dar airo vencedor más conocido 
qae Edcanto Dualde. Pera hilando muy 
delgada caire las grandes proezas del año, 
sla distinciones entre amalean y profe-
stonales. to BUS apredable, la hazaña más 
valiosa ea la artusUsa lateralHMUI de 
nuestros deportistas ea las máltlples es-rlaltdades, ha sida la g n a campaña de 

setoeelóa de hockey sobre hierba en 
sos aetaactoacs • aterís res a «sais y par 
haber coaquistado en los Juegos Olímpi­
cos las once áaicas mrdsllss alcanzadas 
par la autrida representación t^a i i i s , 
V, arriisgiiidiii . el Jurado quisa hacer 

Dualde, elegido por el Jurado de 
«Vido Deportiva» como «El Mejor Depor­
tista del Año», muestra satisfecho el troieo 
paco después de haber sido anunciado el 
fallo en los salones del Avenido Palace. 

(Foto Ramón Dimos) 

LA CRISIS A Z U L G R A N A 
f ' U A N D O escribimos estas Uneos no se ha reyulrado toda r io ninguna apara-

tosa novedad de procedencia azulffrana; pero está en el ambiente que la tal 
nooedad, o novedades, no dejarán de producirse, v en cuestión de horas. 

El diccionario nos da. para la palabra crisis, dos acepciones: iCambio no­
table en e| curso de una enfermedad», dice una, y la otra; «Momento decinco 
o difícil de un negocio oraoe». Ambas pueden ser válidas para referirte al 
actual momento barceionuta, al que nadie nepará que es dificil. que puede 
ser decisivo y que representa u« cambio — una agravación — en el curso de 
una va dilatada enfermedad. 

El buscar remedio, solución a (a crisis, no es empresa fácil. Está en el 
ánimo de Codos que las cosas han Ueoado a tal punto que lo procedente serian 
las fórmulas draconianas. Pero las fórmulas draconianas, siendo sensatos, des­
cubriremos fácilmente que no ton viables. Las eliminatorias de Copa de Europa 
y de Copa Feria», próximas y amenazadoras, imposibilitan un temerario o caja 
o faja, aconsejando las máximas cautelas. El club azulgrana cometería una 
temeridad mayúscula lanzándose precisamente ahora a una renovación a fondo. 
Pero la pravedad del problema radica precisamente en el hecho de que, no 
siendo ni aconsejable ni prudente la tal renovación, lo sería todavía menos el 
persistir en to que ya se ha demostrado inservible. 

La solución — el alivio, cuando menos — a los apuros de la hora actual, a 
(os técnicos compete. ¿A qué técnicos? —se preguntará tal vez el lector. ¿A los 
que vienen incurriendo en repetidos errores? — Los errores de esos técnicos 
— susceptibles de análisis — admiten rectificación y esa es la única esperanza, 
momentánea, que podemos permitirnos. Creemos sinceramente que Helenio 
Herrera dejó una palpable herencia a la plantilla de fupadoret azulprana; pero 
fue una herencia de tipo moral, no de tipo físico como tantas veces se ha es-

_ crilo. Producto de esa herencia son las indisciplinas, 'as exipenctas y las lesio­
nes imaginarias, contra las cuales sí puede y debe operarse radicalmente. Ape­
lando a todos los medios de que se disponga — incluso al de esas clínicas mila­
grosas, aunque renunciando • los recuadros informativos — ha de ponerse en 
pie a ta totalidad de la plantilla real. V entonces, y por muy doloroso que 
resulte, rendirse a la ley del fútbol moderno, que exipe la juventud como 
elemento indispensable. Y estructurar el equipo que ha de disputar los próxi­
mos y comprometidos encuentros, de acuerJo con ese imperativo: ley. como 
decimos, futbolística, y ley de vida, en suma. 

CHROMIS 

Fne una verdaden gesta deportiva la 
rsasMarláa de la medalla de brsan por 
la Selección nacional de hockey sobre 
hierba. Otras aaciones coa más brillante 
historial inliraarisnsl isatahaa eaa ei fa­
vor del prsaiitlcQ p a n la adjodieactoa 
de este tercer puesta, esperte de pronto 

naisNHia . supaesto y entendida de 
qae la final o l impéea habría de 

•er una r epe t i c ión del India-Paktotu, que 
ya se dto ea Milbaarat cuatro aáoa aates. 

Papa ta dto la priméis sorpresa al aven­
tajar a Inglaterra en la p uataailia de sa 
grupo, y después al vencerla de anevo 
ea el partida decisivo p a n la adjadka-
eióa de las once medallas de bisan, co­
rrespondiente» al tercer puesto del tor­
neo olímpico. Hubo ssrprrsni ea la final, 
con la victoria de Pakistáa sobre la In­
dia, qae veaia rpstrhsnds el Ututo oüm-
ptoo sin Interrupción desde Amaterdam, 
ea el aña 192*. 

La •sgirifV» «ctaactoa aümpica del 
hockey sobre hierba español pasará a la 
historia del hockey olímpico. La «orprca-
dente revelaciÓB del equipo aTliaaf an­
duvo muy a punto de llegar al Ututo 
olímpico. E a las semifinales, nuestra 8e-
li.eetoa se enfrentó a Pakistán, qae aas 
gaaá par na sato gol i itaai gnlilii de pe­
nalty-córner. T dos días después, los pa-
fcislaais se erígirían en nuevos campeones 
olímpicos al vencer a tos lagiasdiiss cam­
peones de la India ¡por el m i n a resalto-
do conseguido por España! 

AI proclamar al «Mejor deporttoto «el 
aña I M * . na se pedia olvidar qae se re­
sumía un año olímpico y qne se abría un 
nuevo capítulo con vistos a los Juegos de 
Tokio. SI ea airas departes se trabaja de 
c a n a la pié sima Olimpíada como han 
trabajado DaaMe y sos compañeros de la 
Selección nacional ante los de Boma, el 
porvenir deportiva español podrá i 

L a clasificación definitiva de loa 15 fl-
aallstas fue la siguiente: 

1.» Eduardo DaaMe (hockey) 
2. - Guillermo Ttanoner (ciclismoI 
J." Migad Torres (aatactoa) 
4. " Andrés Gimeno (tenis) 
5. ° Migad Navarro IatletísmoI 
6. Ben Ali (boxea) 
7.* José Colomer (hockey) 
8 Miguel Poblet (ciclismo) 
»." Francisco Genio (fútbol) 

U / Luis £uáres (fútbol) 
U.» Eadliaao Bodríguts (baloaeesU» 
12. Martáa Navarra (esquí) 
13. Femando Adarraga (a 
14 Bita Pulido (nataciónl 
15." Manuel Santona (teais) 

A la final llegaran Dnalde y Guülcl 
mo Ttanoner. nmpeoa del mnado t^ l 
M í a por toreen vea. y que había o » ! 
qaidsd» d trofeo «e «Vida Deportiva,, a l 
d año 1955. La escasea de eepedalis^l 
interna dona lea, y mió que eOo la haofcl 
iMaiplrs de toa Jugadores «e hocke) ±\ 
ddtoroa la vatoetoa final ads méate q | 
favor de Dualde. 

E l tercer pacato fne p a n Miguel Tvl 
rres. d Joven aadadar de SabadeD n | 

y firme candidato pin I 
«e final «e año. 

«e Andrés Güaeao, la 
y la e t n ea 

profesional, con la usatn-perfnaman.i 
la eUmlnadóa «e España en la Capa Dsl 
vio. la eompetidón más btferesaate áaA 
d poto de visto de interés geaenl, pu l 
Jadtearea sa clasificación. 

Signen d aiiislhaalaas Migad NSJVI 
ira, d boxeador Ben Ali. Jeaé 
otra reare se atóate del hockey olimptc» J 
g n a figura de la Selección. Ea oc" 
lagar Miguel Poblet. d «epattisls 
más veces ha sido fias Hat» del caacurul 
Y a eonUnnaclón Gente, delante de Sasl 
res, ea ».' y H. ' lagar. Las •IIIMIIIIIJ 
defletentes de la Sslsrriáa aacioaal huí 
pesado mocho ea d áafaaa « d Junétl 
que no se dejó ofuscar par Isa gnndul 
y a vece» fáciles, triunfos en loa partldal 
latera» risas les de club. Es muy i a l u a i l 
tico ver a Gente por detente de Boántl 

a qne «Fnace FootbaO» habla p n | 
al Interior bsrrdiaida d pnj 

mer jugador de Europa y situado a Gete| 
mucho más atrás. 

El taaeaus de «Vida Depot Uva». 
empcaó Iras la Ottaapíada «e Londres, a l 
el año 1948, y ea d qae se procisunó i | 
Coaatantlno Minada, ate Jar dsporttoti «I 
aña. ha vuelto a présala 
olímpica de este aña 1M* qae hemos fe I 
Jada atrás, en la «ae d hockey sotel 
hierba neo dto la más alta alegría ea él 
desarrolla de tos Jnegos. Vencido» ánka-l 
mente por tos campeones y por d nbl 
mo tanteo qae Pakistáa logró aobr' él 
legendario e Wstérteo equipe de la Inék| 

JOSl MIR 

KUBALA AHORA 
«BALON DE PLATA) 

Tras íncidentada travesía del At­
lántico con ocho escalas en treinta 
y cuatro horas de viaje, Ladislao 
Kubala llegó a Barajas una hora y 
media antes de jugarse el homenaje 
al Real Madrid... y fue el mejor de 
la Selección. Como premio, y por 
votación pública, le fue concedido 
el «Balón de Plata», ouc recibió el 
miércoles. Kubala sigue siendo 
tema .. 

j y S P U E S de 
s e m e j a n t e 

viaje, ¿no es mejor 
un descanso? 

—Teóricament e. 
.si. pero roe ilusio­
naba Intervenir y 
cooperar en el ho­
menaje que se le 
tributaba a un club 
español qne ha sido 
cinco veces cam­
peón continental y 
cuyo rdevo debe 

tomar ahora el Barcelona con el mismo 
espíritu e idéntico afán. 

—Pues hay temores... 
—Es transitoria; estoy convencido, aún 

reconociendo que el equipo está en un 
bache y que le falto confianza y poder 
de recuperación ante la adversidad. Pero 
esto es una fase accidental que espero 
que se subsanará pronto. 

—¿A Kubala no le gustaría ser entre­
nador del Barcelona? A éste si... 

—De momento a Kubala le gusta jugar 
lo mejor posible y cumplir su contrato. 
Luego Dios dirá.. . 

—¿Continuará tu vida futbolística en 
Sudaméríca? 

—Estoy ligado al Barcelona por un con­
trato, pero, lo que es más importante, 
también por unos sentimientos. Hace once 
años que visto la camiseta azulgrana y 
me siento íntimamente ligado al Club y 
a su público, y mientras pueda ser útil 
mi sitio está aquí. 

—Se dice que la propuesta del Biver es 
tentadora... 

—'Durante mi estancia en Chile recibí 
muchas como jugador, preparador e, in­
cluso, seleccionador. pero agradeciendo su 
deferencia, repuse lo dicho anteriormente. 
Si el Barcelona me necesita, pero de ver­
dad, no como recuerda, roe quedo. 

—¿Eres barcelonista? 
—De corazón. España, esta ciudad y el 

Club, representan mucho en mi vida. 
—¿Tu proyecto inmediato? 
—Jugar un año más. pero no me enga­

ñaré a mi mismo: el 30 de junio termina 
mi contrato, y entonces, comprobando mi 
condición física, decidiré. 

—Has tenido muchas lesiones; ta última. | 
grave... 

—Un desgaste en la primera y segunda | 
vértebra lumbar que me produjo una in­
terferencia nerviosa, pero desde el últimt I 
ataque sufrido en Bruselas me sometí al 
tana cura quiropráctica y, por fortuna, mj 
he notado ya ninguna molestia. 

Internacional en tres países. Kubala bal 
sido solicitado por cinco naciones iCbecos-j 
iovaquia. Hungría. Italia. Inglaterra t i 
Chile) para disertar sobre fútbol y demos-1 
trar su técnica. Pero él afirma... 

—Esto constituye una mutua exposición I 
de conceptos; uno enseña lo que sabe J | 
aprende lo que le interesa. Es convenien­
te establecer estos contoctos, y más I 
en una sala, creo más necesario «confe­
renciar» en d terreno de juego, porque 
lo importante es asimilar la teoría y 1» | 
práctica. 

—Se había dicho que Kubal . acu^ba | 
lentitud, que retenia ei juego... 

—Hasta que veo al compañero desmar-1 
cado. prefiero tener la pelota que la"' 
zar la al buen tun-tun. Al recibirla puedo 
pasarla en seguida, no cuesta nada, pero 
el adversario no juega mientras d baló" 
esté en nuestro poder y hay que controlar 
el juego y coordinarlo con el equipo 

—¿Qué es fútbol? 
—Querer, saber, poder y suerte. O -•*«• 

deseos de jugar, técnica, facultades físicas | 
y ese punto indispensable de fortuna, for­
man las cuatro bases. 

—¿Kubala está satisfecho de Kubala" 
—No: cada día hace y aprende cosas | 

para superarse. 
—Sólo Puskas y tú habéis triunfado ea 

España como futbolistas de origen húnga­
ro , ¿Y los demás? 

—Kocsis es un Jugador calculador, cien­
tífico, no gasta energías inútilmente cu in­
do considera que no llega a la Jugada: 
Czibor tiene un sprint centelleante en 
los últimos metros, que debe aprovechar­
se... A Sandor quizá le haya faltado ese 
punto de suerte, y a Zoltan, oportunida­
des... Puskas tiene las cuatro cualidades 
mencionadas y la ocasión de haber podido 
demostrar su real valia. 

—¿Qué piensa Kubala de Kubala? 
—Que su hijo tiene que ser rnejc' 

qne él. 
—¿Aún no lo sabes todo, en fútbol' 
—Nunca se sabe demasiado; siempre * 

aprende. 
—No pases de largo... 

OTILO 
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I AUXILIAR MAS RAPIDO 
Y EFICIENTE PARA SU CONTABILIDAD 

En la administración mecani­
zada, A S C O T A presenta al 
dfa la situación exacta de la 
empresa. Se amortiza pronto 
y proporciona después un 
ahorro permamente. 

Rápida, segura. - Más da 
80 funcionas automáti­
cos. - Da 2 a* 55 acumu­
ladores. - Máquina de 
escribir eléctrica incorpo­
rada. - Sincronizable con 
calculador "Robotrón" 

La Máquina de Contabilidad Alemana 

Solicite 
demostración 
U oferta 
sin compromiso I 

MEGMIZACION DE OFICINAS, S. A. 
Cu* CaansL BARCELONA • A i O m . 177 

MADEID - GucU Monto, 106 
BILBAO - Etolla, 84 
VALENCIA - Oscar, 45 

: SEVILLA - ZASAGOZA - PAMPLONA 
BURGOS-CASTELLON-LA CORüRA 

BISPQRIBLE Bl ESPAlA PASA EMTREBA MMEDIATA COI FAQUOAOES DE PA60 

< 
o 

...Solo cuesta 
el consejo 

de un buen Sastre. 
Acuda a el. 

Pagará lo mismo 
pero 

vestirá mejor. 

PRESENTACION 
DE LA LINEA 

1961 

S I N D I C A T O N A C I O N A L T E X T I L 

C O N S E J O ESPAÑOL DE SASTRES 



/ / 

M r i 

con 

una 

atmósfera 

joven 

y tradicional 

a la vez 


